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    Prefacio de la autora:


    La presente forma parte de una saga medieval de amor y aventuras, una historia ambientada en Francia en el siglo XV y que continuará en la novela “La esposa secreta” que se publicará a mediados de febrero en Amazon. 


    Los nombres, lugares, leyendas de la presente novela son invención de la autora y fueron elaboradas según las creencias y supersticiones que imperaban en el medioevo. No pertenecen a seres reales ni históricos. 


    Por esa razón he sido fiel al espíritu de esa época con algunas libertades al inventar la historia de una santa o de una leyenda del caballero y el dragón para darle más matices a la historia, sin perder la esencia de esos tiempos. 


    De la misma forma advertirle al lector que esta novela es ficción histórica, no tiene rigor histórico ni lo pretende y que tendrá continuación en la novela La esposa secreta (Montfault 2) que publicaré en Amazon a mediados de febrero del presente.


    Sólo me resta decirles gracias por leer mis novelas, pueden seguir mis novedades en mi página de Facebook https://www.facebook.com/P%C3%A1gina-Emily-Blayton-Autora-324973851429501/ o si lo desean escribirme a mi correo. Emilyblayton2019@gmail.com. Estaré encantada de recibir sus cartas. 


    


    


    


  




  

    Convento de Santa María D’Este-Región de Piamonte Italia siglo XV


     


    En el convento de Santa María D’Este, todas las novicias se encontraban rezando unidas en oraciones y cantos sin imaginarse que sería su último día de paz.


    Todo comenzó poco después del atardecer cuando se escucharon las campanadas del gong para anunciar la muerte de la abadesa priora sor Magdalena. El sonido despertó de la homilía a varias religiosas y de pronto se oyeron voces, llantos ahogados y la consternación fue general.


    —Se ha unido a nuestro Señor, está en paz, pero no olvidéis rezar por su alma—dijo el padre Amadeo, un guapo mozo que daba misa y se dedicaba a confesar a las monjas. 


    Pero a pesar de que la abadesa era muy anciana y hacía tiempo sufría del corazón su partida fue recibida con mucha pena.


    Ahora la Iglesia designaría a una nueva abadesa, pero mientras, la hermana Magdalena tomaría su lugar.


    Una joven novicia observó al padre Amadeo con entusiasmo y siguiendo un impulso corrió a saludarle. Lo conocía desde hacía tiempo y creía que tenían amistad, pero en esa ocasión el prelado tomó distancia y fue muy frío al saludarla. 


    —Buenas tardes, hermana Annabella—dijo sin mirarla, moviendo las manos, nervioso.


    La joven novicia se sintió apesadumbrada y miró con tristeza a su viejo amigo.


    —Todavía no he tomado los votos, padre—replicó la jovencita. Tenía dieciséis años y se había criado en ese convento prácticamente luego de que su madre murió al dar a luz y su padre pensó que allí recibiría la educación apropiada para una dama de alcurnia. 


    El joven prelado la miró turbado, sus ojos trataban de esquivar los suyos sin poder evitar expresar confusión, afecto, deseo. Esa joven de radiante belleza era la tentación del demonio y el padre Giovanni, su confesor, le había recomendado prudencia y evitar entablar amistad con la joven novicia.


    —Sí, por supuesto—replicó—Lo sé. Aún no está preparada, hermana Annabella.  


    La joven rubia sonrió con maldad al ver que se sonrojaba y la miraba. Sabía que provocaba ese efecto en él y le gustaba, le gustaba mucho ese padre joven y guapo que siempre había sido tan amable con ella sin pensar que eso no era correcto pues su inocencia estaba más allá del pecado y la maldad. Lo consideraba un viejo amigo y nada más.


    Y a la mañana siguiente, cuando fue a buscar flores silvestres para adornar la capilla donde inhumarían las exequias de la hermana superiora, volvió a ver al padre Amadeo.


    —Padre Amadeo—murmuró en son de saludo.


    Él se detuvo y la miró con el corazón palpitante, haciendo que la novicia se sonrojara. 


    —Hermana Annabella, vuestra toca…—dijo señalando su dorada cabellera rebelde al viento. 


    La joven novicia se sonrojó y murmuró que debió caerse cuando caminaba rumbo al huerto mientras sujetaba con fuerza la cesta de flores silvestres.


    El prelado la miró ceñudo, como si hubiera cometido un pecado mientras se acercaba para contemplar maravillado su hermoso cabello al viento. Parecía la visión de la virgen santísima, su señora, el rostro oval rosado de mejillas llenas, los labios rojos sonriendo como si hubiera cometido una travesura y la frente alta, recta, despejada coronada por ese manto de cabello rubio dorado que la hacían parecer un ángel, una visión mística y luminosa. Era tan hermosa, tan pura y radiante, sin maldad, alejada de todo lo profano y maligno que acechaba lejos de ese muro. Y sin darse cuenta se acercó sin dejar de mirarla. 


    —¿Qué sucede, padre Amadeo?—le preguntó con inocencia pues últimamente lo había notado distinto.


    Su voz lo despertó de su ensoñación.


    —Nada, hermana. Sólo pensaba…


    No terminó la frase pues de pronto vio a poca distancia al anciano padre Giovanni Mateo quien al parecer había estado observándoles y no era la primera vez que lo hacía.


    —Debéis regresar hermana Annabella. Y cubrid vuestro cabello por favor o seréis castigada por Beatrice.


    La expresión de la jovencita cambió.


    —No hacéis más que evitarme y darme sermones padre Amadeo. Como si ya no fuerais mi viejo amigo—se quejó.


    Sus palabras tan directas y certeras crisparon al joven prelado quien a pesar de que tenía toda la intención de escapar detuvo sus pasos en seco y la miró.


    —Eso no es verdad, Bella, soy vuestro amigo y siempre lo seré.


    La joven lo miró como si no le creyera una palabra. Entonces se acercó el padre Giovanni para mirar a ambos como si fueran dos pecadores y luego miró al padre Amadeo.


    —Padre Amadeo, seguidme. Necesito hablar con vos de inmediato.


    Annabella se quedó sin saber qué hacer, molesta al notar que ese padre se llevaba a su viejo amigo sin que pudiera decirle por qué últimamente parecía evitar su compañía. 


    Pero de pronto notó que se alejaba como si fuera el diablo y eso la dejó triste.


    Regresaba al convento con la cesta de flores cuando sor Inés se acercó como una víbora, bordeando el camino.


    —Hermana Annabella. ¿Qué ha pasado con vuestra toca? ¿Por qué no la lleváis?—la reprendió mirándola con esos fríos ojos grises. 


    La joven novicia se sonrojó, ese día todo parecía salirle mal.


    —Lo siento, es que creo que la olvidé en mi celda.


    La monja apretó los labios y luego preguntó de qué hablaba con el padre Amadeo. Rayos, no escaparía tan pronto como deseaba y miró apesadumbrada a la hermana Inés al ver la malicia en la cara de la joven monja.


    —Nada importante—dijo al fin.


    —¿De veras? Pues no creo que sea prudente que converséis a solas con el padre Amadeo. Os vigilan, novicia. Os vigilan y aún no habéis tomado los votos. Eso es malo diría yo. Muy malo.


    —Pero pronto habrá otra ceremonia—balbuceó Annabella inquieta.


    Ahora la hermana la miraba con una radiante sonrisa, como si disfrutara al darle la mala noticia. 


    —Y vos no formaréis parte de ella, Annabella. Ya se ha decidido.


    La joven novicia se alejó espantada, no podía creerlo, esperaba que al menos pudiera tomar los hábitos.


    —¿Y por qué no podré estar allí?


    —Pues porque no estáis lista y menos lo estaréis si continuáis esa amistad con el padre Amadeo—se apuró a responderle mientras se acercaba despacio y la miraba con aire acusador.


    —No he hecho nada de malo—se defendió la joven.


    —Todavía no, pero sois joven y bonita y él es un hombre por más que lleve sotanas. No os mira como su amiga, os mira de otra forma. Yo lo he visto. Todos os ven, Annabella.  Por eso os aconsejo que seáis prudente. 


    Esa hermana no le tenía simpatía, había llegado hacía un par de años al convento de Santa Clara y al comienzo fue amable y bien dispuesta a ayudar en las cocinas, luego la habían ascendido a ser la ayudante de la hermana superiora y eso la volvió chismosa y engreída. Decían que le contaba todos los chismes a la difunta poniéndola siempre de mal humor y al parecer no perdía la costumbre pues allí estaba, espiándola y dándole consejos que ella no había pedido. Ya no tenía a quién irle con cuentos al parecer. ¿O acaso planeaba convertirse en la nueva consejera de la abadesa? La hermana Beatrice era diferente, ella no se dejaba manipular por chismes, odiaba eso y lo sabía.


    —¿Me habéis seguido? —le preguntó molesta. 


    Ahora esa monja no tenía poder y eso la alegraba. Volvería a su celda a rezar y sería una más.


    Sor Inés la miró con inocencia.


    —Claro que no, sólo caminaba por la huerta y vi al padre Giovanni seguiros y también al padre Amadeo miraros de una forma imprudente. El padre Giovanni está furioso y le echó un sermón a vuestro amigo, dudo que lo deje quedarse aquí como antes. Teme que su estancia aquí cerca de vuestra dulce compañía sea su perdición.


    —¿Su perdición? —replicó Annabella y se alejó de esa monja pues se sintió enferma por lo que acababa de insinuar. Malvada víbora, siempre lo hacía, husmear, ir con chismes, provocar a quienes creía “los pecadores” … pues siempre parecía vigilar a las novicias y todos los curas que visitaban el convento.


    La joven escapó con el cesto de flores.


    Ella se había criado en ese convento, sin recibir nunca visitas de sus familiares ni de su padre y sólo había conocido monjas y más monjas y sentía debilidad por el padre Amadeo y por los hombres, los pocos que veía en ese convento. Estaba un poco harta de estar siempre rodeada de mujeres religiosas, glotonas, quejosas, viejas, jóvenes… para ella el padre Amadeo era especial. Era su amigo, con él podía conversar durante horas sin aburrirse pues sentía que la entendía y no había nada pecaminoso ni perverso en esa amistad. El padre era un joven muy serio y correcto, jamás haría nada imprudente y las palabras de sor Inés la hicieron sentirse enferma de rabia pues una vez más debía callar lo que sentía, lo que pensaba pues si estallaba la cosa terminaría mal para ella y la castigarían. Y ella iba a tomar los votos muy pronto, no podía dejarse llevar por un impulso ahora. Seguro que la monja mentía, decía mentiras todo el tiempo para molestar a las demás. Nadie la quería en Santa Clara, sólo sor Magdalena la difunta abadesa y la joven novicia se preguntó qué pasaría ahora que su protectora ya no estaba… estaba segura de que la nueva abadesa no permitiría que le fuera con cuentos.


    Cuando entró en la celda de las novicias estaba al borde de las lágrimas. No entendía por qué, pero se sentía triste y desconsolada sin saber por qué su antiguo amigo no quería saber nada de ella y la evitaba como si fuera la peste. Pero ese día la había mirado de forma especial, había algo en sus ojos, algo que la había dejado perpleja y agitada como si… la mirara como si fuera bella, o pensara que lo era. 


    Hasta que vio a su amiga Chiara sentada en el camastro leyendo una carta mientras las otras novicias hablaban entre susurros del velorio de la hermana priora.


    —¿Qué tenéis, Annabella? —le preguntó su amiga pelirroja y regordeta. 


    —Nada… sólo pensaba—replicó y aprovechando la ausencia de las demás novicias decidió deshogarse—El padre Amadeo—murmuró—No habló conmigo, no quiso ni mirarme y no sé si le he ofendido.


    Su amiga la miró con cara de susto.


    —Esa amistad no es prudente ahora, amiga, lo sabéis bien. 


    —Pero él es mi amigo y mi confesor. No entiendo por qué ahora huye de mí como si fuera el mal.


    La novicia pelirroja no supo qué decir hasta que reflexionó un momento y le respondió:


    —Sí, lo sé. Pero creo que ya no os mira como un amigo y eso hace que evite vuestra compañía.


    La novicia rubia tembló cuando dijo eso.


    —No es verdad. Oh por favor no habléis así.


    —Oh vamos, vos sabéis que sí lo es. Os mira con otros ojos y eso lo mortifica por eso ha decidido alejarse de vos, Bella. Y vos debéis hacer lo mismo, alejaos. No querréis ser de esas monjas que pierden la cabeza por un hombre con sotana.


    La crudeza de sus palabras la asustó, no era verdad, no era así y mientras se alejaba molesta de su amiga notó que no estaban solas en la celda como habían pensado.  


    Sus palabras fueron oídas por la novicia rubia y de grandes ojos cafés, esa joven dama francesa llamada Eloïse de Poitiers. Ambas ignoraban que se encontrara en esa habitación.


    —Por favor niña tonta, deja de enamorarte de todos los prelados que llegan a este convento—dijo interviniendo en la conversación sin ser invitada. 


    Annabella miró a la novicia francesa con cara de espanto primero y luego lentamente apareció la furia e incredulidad. 


    —¿Cómo te atreves a decir algo tan horrible? El padre Amadeo es mi amigo y le aprecio—dijo molesta mientras se apuraba a secar sus lágrimas.


    Eloïse de Poitiers era la hija de un importante conde francés y se daba muchos aires por esa razón y se reía de todas las novicias siempre que podía. Su llegada al convento hacía semanas había sido tempestuosa e inesperada al parecer y la hermana superiora le dio ciertos privilegios por ser una dama de noble linaje. Y por desgracia la priora nunca la reprendía por ser noble y francesa, una condición que la hacía ser especial y por esa razón la francesa decía lo que pensaba y siempre se metía en todo.


    Ella sin embargo estaba harta de que esa francesa se burlara de ella y tuviera privilegios sobre las demás y decidió enfrentarla.


    —El padre Amadeo es mi amigo y no sé por qué te burlas de mí y te sientes superior a todas nosotras. No eres más que una novicia aquí como todas, así lo dice sor Beatrice. 


    La francesa dejó de sonreír ante el inesperado ataque de esa italiana tonta y consentida.


    —Oh vamos, se nota que estás loca de amor por ese cura. Todas lo murmuran. Entiéndelo pequeña boba, tú no estás aquí para tomar los hábitos sino porque no tienes quién cuide de ti, pero el día menos pensado darás un disgusto a sor Beatrice, tu benefactora. Esa que ha sido como una madre para ti.


    Por haberse defendido la francesa se plantó frente a ella retadora y desafiante, lista para burlarse, para reírse si era necesario y demostrar que en verdad era una buscona. Oh qué lengua de víbora tenía.


    —No deberías mirar hombres con sotana, muchacha, eso podría traerte problemas. Tú eres novicia y ellos tienen sotanas, no pueden corresponder a tu afecto y además caerías en pecado mortal—dijo mirándola con altanería.


    Los ojos verdes de Annabella se abrieron y se convirtieron en dos llamaradas de rabia e indignación al oír esas palabras.


    —El padre Amadeo es mi amigo y lo que habéis dicho es una cruel ignominia. Y le diré a sor Beatrice lo que andáis diciendo de mí.


    Su amiga Chiara miró a una y a otra con cara de espanto, sin saber qué hacer ni decir, pero disfrutando en secreto que Bella enfrentara a esa extranjera, menuda víbora era. De pronto sus ojos vieron a alguien más en la celda y lo celebró en secreto pues sor Beatrice, la nueva priora estaba allí para defender a Annabella.


    —Hermana Eloïse, por favor ¿cómo podéis hablar así de la novicia Annabella? Sus comentarios son una horrible ofensa, palabras que nadie sensato debería pronunciar jamás.


    La francesa se puso colorada como un tomate pues, aunque era muy bravucona con las novicias no era tan valiente frente a las monjas y sabía que esa en especial tenía mucha influencia en convento, más ahora que se decía que sería la nueva abadesa. Así que mordiéndose su orgullo, que no era poco tragó saliva y se disculpó.


    —Lo siento mucho sor Beatrice, creo que ha malinterpretado mis palabras. Sólo quería ayudar…  es que la conducta de esa jovencita no es apropiada para una novicia—replicó.


    Sor Beatrice era una mujer demasiado guapa para ser religiosa y para ser italiana, pensaba la francesa y no, no le agradaba esa monja. Era silenciosa e intrigante, siempre estaba cerca de la abadesa y tenía cierto poder en el convento, influencia y no era prudente enemistarse con ella ahora. Eloïse tenía planeado convertirse en abadesa muy pronto y para eso debía convertirse en monja y todavía estaba a prueba, bendita sea. No la habían dejado tomar los votos.


    Los ojos de Beatrice, cristalinos y fríos reprobaron su respuesta.


    —Mejor sería que os disculparais con la hermana Annabella de inmediato por haberla ofendido, hermana Eloïse. Habéis dicho palabras muy duras y falsas, además contra ella y el padre Amadeo, que es un prelado que jamás ha cometido falta alguna—dijo.


    La francesa sostuvo su mirada y cedió, no tenía otra opción. Hasta que ella tuviera el poder por supuesto, hasta que fuera la priora en el convento, entonces sí que lamentarían esa humillación. Pero ahora era tiempo de recapitular y lentamente movió su cabeza y miró a la joven buscona de rubia cabellera, a la que todos defendían no sabía bien por qué, imaginó que era por su belleza y encanto, todas las bobas miraban su cabello como si fuera una maravilla, pero en su país, ella tenía una prima que era mucho más hermosa.  


    —Lo siento mucho, hermana Annabella—murmuró con acento.


    La novicia piamontesa sostuvo su mirada con osadía, sintiéndose fuerte y especial, por supuesto, y no era más que una tonta novicia coqueta y buscona enamorada de ese guapo cura llamado Amadeo. Eloïse lo había visto, era alto y bien plantado, no parecía un cura y sabía que muchas de esas novicias suspiraban por él. 


    —Está bien, acepto vuestras disculpas—respondió Annabella.


    La hermana superiora miró a todas y le dijo que debían estar preparadas para honrar las exequias de la difunta hermana abadesa.


    Pero cuando la nueva priora se marchó de la celda de las novicias, la francesa miró a Annabella con rencor. Odiaba quedar mal parada frente a las demás y le daba rabia comprender que esa pequeña estúpida sin clase y sin fortuna gozaba de ciertos privilegios en el convento de Santa Clara. Ya daría cuenta de ella cuando fuera el momento. Primero tenía que tomar los votos y ser aceptada, tenía la sensación de que todavía estaba a prueba y no confiaban en ella.  


    Annabella, alejada de las maquinaciones de la francesa sólo pensaba en el padre Amadeo. Siempre había sido tan amable con ella y ahora parecía ignorarla. Mirarla de forma extraña. Suspiró hondamente y regresó a su celda para rezar, tenía por delante la ceremonia en honor a los restos de la antigua abadesa.


    ******** 


    El funeral de la abadesa fue celebrado con una misa y una procesión hasta su última morada.  


    Annabella participó de la misa mirando de soslayo al padre Amadeo.


    Era tan guapo y gallardo, su voz, su porte magnífico. Se notaba que era hijo de un caballero. La jovencita lo espió a hurtadillas sabiendo que no era correcto que lo hiciera, pero sin poder evitarlo. Mortificada trató de disimular, pero sus ojos se desviaron hacia el altar y no para ver la capilla ardiente de la hermana fallecida sino para ver al padre alto y guapo que acompañaba al padre Giovanni durante la homilía.


    Su amiga Chiara le dio un codazo para que dejara de hacerlo. Ella era su única amiga en ese convento además de sor Beatrice que casi la había criado como su hija. Llevaba tanto tiempo viviendo en ese convento que lo sentía su hogar, su familia. Y Beatrice y la hermana Matilde la habían criado desde pequeñita pues su madre murió al dar a luz y su padre dijo que no podía criar a una niña sin una esposa. Por eso decidió recluirse en un monasterio y la envió a ella a un convento. 


    Nunca más volvió a visitarla, ni una vez, supo que murió cuando cumplió diez años, pero no sabía qué había pasado. No sabía gran cosa de su padre sólo que había sido un caballero de noble linaje que enfermó de tristeza luego de perder a su esposa. 


    Pero las hermanas eran su familia, especialmente Beatrice y cuando pensó que sería la nueva abadesa sonrió con orgullo estar allí presente y verla tan feliz. Sabía que sería mucho mejor priora que la anterior. Más buena y más justa y joven, la hermana Beatrice tenía treinta y dos años. Ya no habría chismosas ni alcahuetas merodeando el despacho de la superiora.   


    Siguieron la procesión hasta el cementerio del convento donde sería enterrada la hermana priora. Todas portaban un cirio mientras entonaban un cántico religioso. Annabella miró con fijeza el féretro y aunque no era el primer funeral al que asistía sintió tristeza al pensar que todos terminarían en un cajón esperando que el señor las llevara a su última morada. El día gris y la pelea con la novicia francesa, todo parecía confabularse en su contra. 


    A su regreso, la joven vio pasar a su lado a ese prelado guapo de grandes ojos oscuros. Apenas la miró cuando entró seguido de un grupo de clérigos escoltando a quién debía ser el obispo de Milán.


    Pero no formarían parte del cónclave de monjes para nombrar a la nueva abadesa, ese privilegio sólo lo tendrían las monjas que habían tomado los votos.  Se sintió tan triste cuando una hermana les ordenó regresar a sus celdas como si no fueran dignas de participar de la ceremonia. Pero su pena disminuyó considerablemente al notar que la novicia francesa también fue expulsada de la capilla. Ella que era tan soberbia y se creía superior a todas, iba siempre tan altiva mirando con desdén, no era más que una novicia esperando ser aceptada en la congregación, algo que a pesar de su riqueza y posición todavía no había conseguido. Pues Eloïse también tuvo que retirarse con las demás. 


    *********** 


    Los días pasaron y todo volvió a la normalidad. Pero había algo distinto, pues la nueva abadesa era una monja bondadosa y no tan estricta como su predecesora. Sin embargo, todavía no la había incluido para la próxima ceremonia de novicias y eso la apenaba.


    Y una mañana, mientras recogía hierbas con la ayuda de su amiga Chiara, para la hermana curandera, hablaba de esto sin poder evitar pensar en el padre Amadeo.


    —Quizás os pusieron a prueba, Annabella—dijo su amiga para animarla.


    ¿A prueba? Siempre había vivido en ese convento, desde los seis años o antes, en realidad no lo recordaba, conocía mejor que nadie ese lugar, el convento era su familia, su hogar…


    Pero su amiga fue más lejos esta vez.


    —Debéis alejaros del padre Amadeo, Bella. Esa amistad sólo os perjudicará a ambos—le dijo al oído para que nadie pudiera escucharla.


    La novicia la miró turbada y no dijo nada, la sola mención del padre Amadeo era dolorosa para ella y se alejó, se alejó de su amiga con la excusa de que debía llevar flores aromáticas para la celda de las novicias. 


    Mientras se alejaba sintió que la llamaban y se detuvo inquieta pues la voz le resultaba familiar pero no podía recordar. 


    —Qué triste te ves—dijo de pronto Eloïse, saliendo de la espesura.


    Ella sabía que le diría algo, no le perdía pisada. Esa joven parecía pendiente de sus cosas, no entendía por qué.


    —Todas estamos tristes por la partida de la hermana superiora, Eloïse. ¿Vos no? —quiso saber.


    La novicia francesa hizo una mueca de desdén.


    —¿Apenada por la muerte de la hermana superiora? ¿De veras?


    La francesa se acercó molesta, todavía no le perdonaba que por su culpa la hermana superiora la retara el otro día. 


    —Pues yo no os creo una palabra. Vos estáis apenada por ese joven y guapo prelado. El padre Amadeo. Es un hombre muy guapo a pesar de llevar sotanas.


    Annabella se puso roja como una fresa. De nuevo con eso.


    —Qué descaro tenéis al hablarme así—le dijo. —No comprendo por qué me odiáis tanto y seguís mis pasos. Jamás os hice daño, pero vos habláis mal de todas aquí.


    Eloïse no se esperaba ese ataque.


    —No es verdad, sólo digo la verdad pese a quien le pese. Lo lamento si mi sinceridad molesta y ofende, pero en mi opinión no deberíais estar aquí. ¿Por qué no regresáis a vuestra aldea y os buscáis un esposo? Es notoria vuestra debilidad por el padre Amadeo. Además, él también os mira atormentado, como si fuera vuestro enamorado secreto.


    Francesa entrometida, ¿qué le importaba a ella su suerte? La jovencita dejó el cesto en el piso y la enfrentó. 


    —¿Un marido dices? Este es mi hogar, y si volvéis a insultarme diciéndome esas cosas deberé contarle a la hermana superiora—le respondió. 


    La francesa sonrió de forma perversa. 


    —Oh claro, ya iréis corriendo como un bebé para que te defiendan. Pues yo sólo he dicho la verdad, miras mucho a los hombres y eso no está bien en una monja. Sólo trato de advertiros, al menos podrías disimular. Tú no estás hecha para este lugar, ¿por qué estás aquí? ¿Tu familia te abandonó?


    No había hostilidad en la joven francesa, sólo curiosidad. 


    —Nadie me abandonó, Eloïse, dejad de inventar historias. Primero me ofendéis con vuestras acusaciones ¿y luego queréis que os cuente la historia de mi vida? 


    —Lo siento, hermana Annabella. Sólo pienso que no estáis hecha para la vida monacal y me pregunto si estáis aquí porque os abandonaron o…


    —No, nadie me abandonó, pero mi madre murió cuando nací y años después me trajeron aquí porque mi padre entró en un monasterio y pensó que las monjas podrían criarme.


    —Ah ya veo… como si el convento fuera un orfanato. Ahora entiendo muchas cosas. Entonces sí os abandonaron y no vinisteis aquí por voluntad propia. 


    Sus palabras la desconcertaron. 


    —Bueno, a vos tampoco os admitieron en la próxima ceremonia de novicias, supongo que no habéis pasado la prueba a pesar de que sabéis juzgar a todo el mundo—dijo Annabella—Además os he visto mirar al padre Amadeo y los demás curas que nos visitan. No le sacáis los ojos de encima y me pregunto por qué una dama de alta alcurnia como vos, emparentada con una casa reinante estáis aquí, en Santa Clara, tan lejos de vuestro hogar.


    Todas lo decían, nadie entendía qué hacía esa remilgada en ese reino, tan lejos de su país, dándose aires de gran dama frente a las demás, hablando de su gran rey y de las costumbres refinadas de la corte. Para Annabella era una desventaja saber francés, inglés y latín pues era la única que entendía a la francesa cuando se mandaba esas frases desagradables en su lengua y las decía en voz alta para que nadie pudiera entenderla. Nadie excepto ella claro está. Su educación había sido esmerada en ese convento y sor Beatrice y sor Matilde se habían encargado de que estudiara y pasara gran parte del día aprendiendo lenguas y leyendo historia y aprendiendo matemáticas, geografía y otras disciplinas. 


    Observó con curiosidad a su enemiga de Provenza y sintió placer al verla recular, alejarse como si le hubiera dado un golpe certero y luego la miró asustada como si fuera una araña a quien se la acosa y se le da un palo y se queda aterrada esperando el golpe mortal. Y asustada de sus palabras la miró más enojada que antes como si hubiera descubierto un secreto celosamente guardado…


    —Sólo quiero vivir en paz, en mi país siempre hay querellas y enfrentamientos. Sólo quiero vivir alejada del mundo y a salvo. No busco otra cosa—respondió.


    La novicia rubia la miró sin ocultar su sorpresa.


    —¿Buscáis paz? Entonces dejad de criticar y de burlaros de todas nosotras por no saber lenguas ni modales como vos.  Ninguna fue educada en un castillo ni en una corte, pero eso no nos hace menos que tú ni menos cristianas. ¿Vos buscáis la paz? Oh, no sé qué pensar hermana Eloïse, me habéis dejado sin habla.


    La dama francesa apretó los labios molesta.


    —Yo sólo os daba consejos. Pienso que este no es vuestro destino, sois como dice mi padre de las mozas del castillo: demasiado guapa para no causar unos cuantos disgustos. Pero vos sois distinta a las demás, se os nota la noble cuna y por eso imagino que habláis mi lengua y no sois tan ignorante como las demás, aunque os falta leer más libros para convertiros en una dama educada. 


      —No, no me hace falta leer más libros, francesa, a vos os hace falta ser más cauta pues si guardáis un secreto deberíais hacer amistad en el convento en vez de haceros enemigas.


    —¿Secreto? No guardo ningún secreto, no como vosotras.  He tenido muchos pretendientes en Provenza, caballeros guapos que te quitarían el sueño vinieron al castillo de mi padre a tratar de conquistarme. Tú te habrías enamorado del primero, estoy segura, pero yo no quería casarme. Por eso estoy aquí, porque quiero ser la abadesa de este convento un día. 


    La joven italiana no entendía cómo una joven tan antipática y malvada como esa pudo tener tan regios pretendientes, pero imaginó que la pretendían por su riqueza y linaje, no por su belleza ni por la bondad de su corazón. Los matrimonios de los nobles eran siempre concertados y lo sabía bien.


    —¿De veras? ¿Entonces habéis rechazado a vuestros enamorados por tomar los hábitos cuando vuestra fortuna y posición pudo granjearos un esposo noble y seguramente muy guapo?


    Eloïse hizo una mueca mientras respondía:


    —No estoy hecha para el matrimonio, yo aspiro a mucho más que ser la esposa de un caballero ¿sabes? No me interesó y pude tener un marido muy guapo y rico, es verdad, pero mi sueño siempre fue convertirme en abadesa de un convento.


    —De veras?


    Ella sonrió.


    —Te brillan los ojos piamontesa, te gustaría casarte con un caballero guapo y de noble cuna por supuesto. Joven y apuesto, valiente y esforzado como dicen las leyendas. 


    Annabella se sonrojó. 


    —No, no es verdad. Este es mi hogar y vos no sabéis nada de mí.


    —Oh claro que sé muchas cosas de ti. Sé que no deberías estar aquí y sois demasiado bonita como para no causar problemas en el convento. El día menos pensado te escaparás con ese cura guapo, él también te mira, lo he visto y yo me reiré a carcajadas cuando eso pase. Y lo veré todo desde mis aposentos de abadesa. Porque un día seré la priora de este convento.


    —¿Anheláis ser priora y ni siquiera os han aceptado para que toméis los votos? ¿Cómo esperáis convertiros en la priora?


    La francesa se meneó dándose importancia.


    —Porque mi familia envió una dote muy generosa a este convento, por eso. Y porque soy de noble cuna, en cambio Beatrice...


    No lo dijo, no se atrevió a dudar sobre la capacidad de la religiosa para desempeñarse como priora, sólo murmuró:


    —Fue un nombramiento provisorio. No tenían una más capaz, en este convento sólo hay monjas perezosas y tontas. Y también enamoradas de los curas. Pero tened cuidado, ese joven también os mira y os sigue con la mirada… sospecho que sois una dulce tentación para él.


    Esas palabras la crisparon y Annabella pensó que había oído demasiado y se alejó molesta, pero la francesa la siguió.


    —Aguardad hermana Annabella, todavía no he terminado. Sólo quiero ayudaros.


    Esas palabras la sorprendieron. 


    —¿Ayudarme? Tú me detestas y no entiendo por qué os preocupáis tanto por mí—replicó la jovencita. 


    La francesa sonrió.


    —Eso no es verdad. Y me preocupo porque soy la futura priora y haríais bien en seguir mis consejos. Este no es lugar para una muchacha como tú. 


    Chiara, su amiga que había oído toda la conversación a la distancia, intervino.


    —¿Todavía no sois priora y ya queréis dirigir todo? —le dijo—Pues dudo mucho que paséis la prueba y os convirtáis en monja. Deberías esmeraros en ser mejor cristina en vez de criticar tanto a las demás, en especial a la hermana Annabella. 


    Otra novicia apareció en escena. La novicia Ariana, era baja, de cabello oscuro y mirada fuerte y según Eloïse era fea como el excremento y la odiaba por eso. Al verla aparecer fea y bravucona tembló pues sabía que si decía algo le daría una zurra pues además de ser poco agraciada era muy robusta y camorrera.


    —Es muy cierto, siempre os burláis de todas y vivís espiando a la hermana Annabella. ¿Será que envidiáis su belleza? —dijo esta. 


    Se habían juntado para darle su merecido a esa francesa, hacía rato que se burlaba de todas ellas y tenía tantos aires de superioridad. Estaban hartas de que hablara otra lengua para que nadie pudiera entenderla, nadie excepto Annabella.


    La francesa se alejó al verse acosada, pero se defendió diciendo que ella no envidiaba a esa piamontesa. 


    —Claro que sí, vos no sois bonita para ser francesa—dijo Ariana. 


    Eloïse enrojeció cuando dijo eso, ella se consideraba hermosa y refinada, siempre había tenido muchos enamorados y pertenecía a una familia emparentada con el mismo rey de Francia mientras que esas novicias eran hijas de modestos caballeros del Piamonte, huérfanas y pobres como Annabella. Ninguna de ellas valía nada a sus ojos, pero si lo decía en voz alta le darían una paliza así que decidió callar una vez más. Pero no se dejaría insultar por esas pobretonas y deteniendo sus pasos se enfrentó a ellas en un arranque de coraje les dijo:


    —Yo soy Eloïse de Poitiers y mis ancestros estaban emparentados con una casa reinante de mi país.


    Las novicias la miraron incrédulas, irrespetuosas.


    —¿De veras? —respondió Ariana incrédula—Pues vos seréis heredera de un antiguo linaje, pero Annabella es mucho más guapa que tú y seguramente esos caballeros que os pretendían lo hacían por vuestra dote y linaje. O tal vez no y estás aquí porque como nosotras, no encontrasteis un caballero digno que os haga su esposa. 


    Esas acusaciones la ofendieron, pero no pudo decir nada, la hermana Esperanza le gritó a la distancia que no se tardaran porque debían regresar a sus celdas pues el tiempo había cambiado y podía llover. Entonces las novicias repararon en que ese sol de finales de verano se había cubierto de nubes grises y espesas de repente vaticinando una tormenta en la tarde seguramente. 


    “Malditas italianas, cuando sea la reina de este convento las torturaré una por una. Feas y odiosas criaturas. Ya verán lo que es bueno cuando llegue a ser abadesa de Santa Clara” pensó Eloïse con amargura echando miradas torvas a su alrededor. Que le dijeran que envidiaba a la novicia Annabella por su belleza y que no era más que una solterona de dieciocho años que estaba allí porque no tenía un solo pretendiente digno de hacerla su esposa… si supieran que había rechazado a uno de los mejores pretendientes para tomar los votos morirían de envidia. Pero era mejor callar. Nadie sabía nada de su vida en Provenza como la rica heredera del conde de Poitiers y era mejor así por supuesto. 


    Annabella sin embargo no se rio como las demás, estaba muy ensimismada pensando en las palabras de la francesa con respecto al padre Amadeo. ¿Realmente la miraba y la consideraba una dulce tentación? ¿Si era así por qué la evitaba como si su presencia lo incomodara de alguna manera? Ella lo apreciaba tanto. Era su amigo desde hacía años y…


    La francesa realmente tenía una lengua de víbora, insinuar que ella tenía intenciones amorosas con el prelado. Debió darle una zurra por atrevida, ahora rabiaba por haber sido tan boba, debió decirle algunas verdades en la cara, debió hacerlo. Era una criatura odiosa que se burlaba de todas en ese convento pues se daba muchos aires de duquesa francesa y de futura abadesa… pero no podía pegarle por supuesto, no podía hacerlo, si lo hacía la reprendería y sor Beatrice se sentiría desilusionada. Sabía que estaba luchando por incluirla en la nueva ceremonia para ordenarla religiosa y cada vez que lo intentaba las monjas decían que ella no estaba lista para tomar los votos. Era una niña traviesa, no rezaba en latín de forma correcta, se comía los salmos durante la homilía a veces y... Necesitaba preparación, templanza y mesura. La anterior priora la consideraba una chiquilla inmadura y tonta y en cada nueva ceremonia para ordenar novicias la excluía sin piedad. Quizás eso cambiara con la llegada de Sor Beatrice…


                               ********** 


    Un mes después se anunció la lista de las religiosas que formarían parte de la nueva ceremonia de novicias y la francesa aguardó inquieta tan nerviosa como las demás, ansiosa de ver su nombre en la lista, pero la monja leyó el pergamino y sólo mencionó a siete de ellas. Siete novicias que tenían las condiciones para convertirse en religiosas. Ni Eloïse de Poitiers ni Annabella Rosselli estaban en esa lista y ambas se miraron mortificadas.


    La joven francesa no dijo nada porque la monja estaba presente pero cuando esta se marchó, se alejó con los ojos llenos de lágrimas. No podía ser, de nuevo estaría a prueba. Dio vueltas en la celda como una fiera enjaulada pensando que todo formaba parte de un complot. No querían que tomara los votos pues deseaban retrasar que la nombraran abadesa. Sor Beatrice. Por supuesto. La ambiciosa nueva priora quería conservar su puesto y ella fue tan bocazas que lo dijo en voz alta el otro día. Nunca debió hacer eso. Mostrarse altiva y desafiante y jurar que un día sería abadesa del convento. Necesitaba tomar los votos, rayos…


    Cuando entró en su celda notó que la chica italiana rubia no estaba allí y la buscó en la penumbra para ver si ella también estaba furiosa.


    Sus ojos la encontraron en un rincón sentada con la cara escondida en las rodillas. ¿Acaso lloraba? Se acercó curiosa olvidando lo enfadada qué estaba.


    —Vaya, a ti tampoco te han escogido—dijo—al parecer ya no tienes un hada madrina aquí.


    Annabella la miró sin decir nada, estaba demasiado triste para defenderse y pensó que sus peleas con esa francesa la habían perjudicado. 


    —Pues yo no me quedaré quieta. No voy a tolerar esto—dijo Eloïse acercándose a la novicia rubia.


    Esta sostuvo su mirada y decidió romper el silencio.  


    —Deberíais mejorar vuestra conducta, francesa, aquí nadie os aprecia y vuestro abolengo no os servirá de nada—replicó molesta.


    La joven francesa se puso colorada.


    —Claro, es por vuestra culpa. La hermana Beatrice os defiende como una leona y luego de presenciar nuestra pelea me ha quitado de la lista. No lo neguéis, vos le hablasteis de mí.


    —No, yo no hice nada, fuisteis vos Eloïse. No moderáis vuestro genio y no veo cómo haréis para llegar a ser la priora si ni siquiera eres aceptada en la congregación como una religiosa.


    —Pues eso lo veremos. Escribiré a mi padre. Esto no quedará así. Soy Eloïse de Poitiers, la hija de un conde. Una dama educada que habla cuatro idiomas y vosotras ni siquiera habláis bien vuestra lengua nativa. No sois más que tontas campesinas. 


    —Sois una necia y una soberbia, pensáis que os lleváis el mundo por delante y que nosotras os debemos pleitesía, pero no es así. Ya lo veis. No fuisteis admitida.


    —Es verdad, pero vos tampoco. Así que somos dos rechazadas. Miráis demasiado al padre Amadeo. Sois demasiado bonita para estar aquí. Y ya veis, vuestra apreciada hermana superiora no movió un dedo para ayudaros. Ella os conoce bien, me temo.


    Annabella no replicó, sabía que tenía razón. Volvía a ser una huérfana en el convento. Su padre largo tiempo la había olvidado, no tenía familiares a quien acudir, nadie iba jamás a visitarla ni le escribía una carta, por eso estaba en ese convento y le gustaba estar allí, era su casa, su hogar y las hermanas la habían criado como si fuera su hija. Beatrice era como su madre y lo sabía, ella la había educado y dado una esmerada educación. Pero no había peleado porque tomara los votos.


    Picada, Annabella se defendió: 


    —Pues no os creáis tan superior a las demás, yo también hablo francés y latín e inglés y he entendido todas vuestras mofas e insultos. No soy tan cabeza hueca como pensáis—le dijo molesta. 


    Eloïse respondió con un mohín, estaba harta de todo y se metió en la cama con desgano. Empezaba a odiar ese lugar, era como una prisión, allí todas la odiaban y no eran más que tontas campesinas. Jamás debió ir a ese convento.


    *********** 


    Annabella fue llamada a la sala de la superiora al día siguiente. 


    Sor Beatrice estaba allí, luciendo su nuevo hábito de priora, el tocado se veía imponente, pero sus ojos cristalinos la miraron con afecto y preocupación. 


    —¿Qué sucede? Os noto muy triste mi niña.


    La joven novicia asintió.


    —Es que esperaba ser parte de la próxima ceremonia de novicias. Creí que podría tomar los votos, hermana priora. 


    La expresión de la hermana superiora cambió.


    —Sois muy joven todavía, además, las hermanas de la orden se opusieron. No os ven preparada todavía. Pero no temáis, tenéis tiempo. Quizás más adelante. Pero por favor tomad asiento.


    La novicia obedeció.


    —Está bien, lo entiendo, pero… ¿por qué no aceptaron a la dama francesa? —preguntó Annabella.


    Sor Beatrice se puso seria.


    —Le falta humildad y carece de sensatez. Ciertamente que nos vimos forzadas a admitirla, pero ella no será religiosa. Por favor, no digáis nada de esto, pero… esa joven está aquí de forma transitoria. No se quedará ni tomará los votos. 


    —¿De veras? No comprendo… ¿entonces la dama francesa es una huésped aquí?


    La abadesa asintió con gesto grave. 


    —Su padre no cree que esté hecha para la vida monástica y su voluntad debe respetarse. La envió aquí esperando que la joven se desencantara de la idea de ser religiosa. Sin embargo, su destino no es este, su familia ha concertado un matrimonio y ella debe aceptarlo. Se irá en unas semanas, Annabella. 


    —Pero ella dijo que… ¿Entonces nos ha mentido?


    —Me temo que sí.


    —Y dijo que quería convertirse en abadesa, es su sueño y pensó que tomaría los votos.


    La nueva abadesa sonrió.


    —Es muy ingenua, no sabe la verdad y no creo que sea prudente decirle. Es una huésped, no tomará los votos porque su familia no ha dado su aprobación y además dudo que tenga condiciones. Es muy orgullosa y obstinada, no es humilde y su conducta ha sido nefasta. 


    —Entonces pronto se irá—el alivio de Annabella era evidente.


    —Sí. Está prometida al hijo de un duque francés desde la cuna. Ella lo sabe, pero supongo que no habla de ello. Y os ruego que no digáis nada a las demás y tened paciencia, quizás parte de su rebeldía y malhumor sea por eso. Eloïse quiere quedarse aquí, pero eso no es posible.


    —Dijo que tuvo muchos pretendientes y que los rechazó a todos.


    —Supongo que exageró, es una joven muy altanera y fantasiosa. Sabe que está prometida a ese caballero, pero ha manifestado su voluntad de tomar los hábitos. Hubo problemas en su ducado, querella entre los nobles, son muy belicosos siempre están peleando y son criaturas malvadas. Lo cierto es que su futuro marido ya sabe que está aquí y vendrá a buscarla. 


    —¿Entonces ella lo sabe?


    —Sí, por supuesto. Y será un alivio cuando eso pase. Eloïse es una joven muy quisquillosa y engreída. Pero no os preocupes por ella, pronto se irá. ¿Acaso ha vuelto a molestaros?


    Annabella negó con un gesto.


    —Bueno, es mejor así. Ahora os ruego que no digáis una palabra de esta conversación—insistió la hermana superiora.


    La joven novicia juró guardar silencio. Y de pronto la madre superiora le entregó un cofre pequeño de madera con rubíes incrustados.


    —Pero sor Beatrice…


    —Ten, es para ti mi niña. Toda dama debe tener un cofre como este por si en algún momento tiene dificultades. El futuro es tan incierto y presiento que…


    No lo dijo, pero la novicia la notó muy rara, emocionada y cuando abrió el cofre descubrió que había un anillo de oro y rubíes y otras joyas de oro.


    —Oh, no puedo aceptar esto, hermana Beatrice. Jamás podría usarlo. Seré religiosa muy pronto.


    La madre superiora dijo que entendía y sin embargo insistió en que conservara el cofre con una enigmática frase: “Perteneció a vuestra madre y cuando llegasteis aquí, vuestro padre dijo que debíais conservarlo”. 


    Eso lo cambiaba todo por supuesto y la novicia se sintió maravillada entonces pues ese presente había pertenecido a su madre, a la dama que nunca había conocido. Y sin embargo la priora parecía triste y lloraba como si ese obsequio le provocara más dolor a ella que a la joven novicia.


    Annabella pensó que no podía usar esas joyas, pues las religiosas llevaban un grueso hábito y ningún ornamento. Las joyas y hermosos vestidos eran tentaciones mundanas del diablo que una religiosa debía rechazar, así se lo habían inculcado pero esas joyas no eran símbolos de vanidad sino un valioso recuerdo de su madre. 


    —¿Cómo era mi madre, sor Beatrice? —le preguntó entonces con curiosidad la jovencita. 


    Notó la emoción en la hermana superiora, sus ojos brillaban llenos de lágrimas que se apresuró a secar, pero lo más extraño era ver la tristeza que acompañaba la expresión de sus ojos. 


    —Vuestra madre era una dama muy buena y hermosa, Annabella. Como vos. Vos os parecéis mucho a ella. Era tan pura e inocente. 


    La joven sintió algo muy extraño cuando dijo eso y cerró el cofre de repente sintiendo que sor Beatrice sabía mucho más.


    —Entonces ¿vos conocisteis a mi madre, acaso era vuestra amiga? —le preguntó.


    La hermana Beatrice no tuvo el valor para negarlo.


    —Es verdad, mi niña. Yo la conocí muy bien. Por eso sé que os parecéis mucho a ella, sois su viva imagen. Ella estuvo aquí antes de que nacierais—su voz bajó de repente y fue a cerrar la puerta con cerrojo como si temiera que alguien pudiera entrar de repente.


    —Lo que debo deciros no es sencillo para mí, Annabella, pero debo hacerlo, debo advertirte sobre las crueldades de este mundo. Vuestra madre fue una novicia en este convento, tenía vuestra edad cuando vino aquí a tomar los votos pues ese era el deseo de su corazón. Su familia se oponía a ello, quería una boda concertada para ella y en secreto venían todos a visitarla con la esperanza de convencerla de que regresara. Pero Agnes se negaba. Ella deseaba vivir aquí en paz, durante pequeña sufrió por haber perdido a su padre de muy pequeña y su madre se internó en un convento y fue criada por sus tíos y ellos eran ambiciosos y tramaban una boda ventajosa para la joven—Beatrice suspiró y de pronto relató un dramático suceso acontecido hacía más de diecisiete años en el convento—Un caballero llegó al convento un día, dijo que traía una carta para la joven Agnes. Una carta de su tío. Nadie desconfió nada, pero ese caballero era muy malo y cuando estuvo a solas con la joven, su peor instinto despertó y la joven supo que no era quien decía ser. “Entonces era cierto que este convento guardaba la más bella flor del Piamonte” dijo y ella se asustó al notar el cambio en su gesto y cuando tomó la carta supo que no era más que una hoja en blanco. 


    “¿Qué hacéis”? gritó la novicia espantada y rezó en silencio para que el señor alejara a ese demonio de su vista pues notó sus aviesas intenciones… Ella pensó que como siempre había sido tan buena y devota el señor él la ayudaría pues a pesar de ser tan inocente sintió el peligro de esos ojos y esa sonrisa perversa—la religiosa tragó saliva y la novicia supo que Beatrice estaba muy angustiada con esa historia, tanto que parecía ser ella misma la protagonista. 


    —No os contaré los detalles—dijo luego palideciendo— pues eso me lo confesó vuestra madre en medio del llanto y la agonía ese día. Porque ese caballero no era un mensajero como pensó, ella lo conocía y vino aquí para vengarse por haber sido un pretendiente desairado pues ella escogió los hábitos antes que a él. La tomó por la fuerza ese día y nadie oyó sus gritos, el señor tampoco lo hizo… nunca antes había estado tan cerca de un hombre ni creyó que un caballero noble fuera capaz de tal villanía a una religiosa, pero la hizo suya varias veces ese día y le dijo el muy malvado que ahora tendría que casarse con él pues iba a decirles a todos lo que había pasado entre ellos. La pobre novicia lloró y comprendió que estaba atrapada y tenía que convertirse en la esposa del hombre que la había forzado. Prometió que lo haría, aunque estaba temblando y no dejaba de llorar por el daño que ese malvado le había infringido—la priora hizo una pausa y la miró—Sin embargo, él perverso caballero se marchó al alba y nunca más regresó. Esa fue su venganza, mancillar su virtud y luego dejarla aquí con su honor mancillado y el fruto de su semilla, pues la novicia pensó que no sólo tendría que lidiar con el horror de haber sufrido una horrible violación, sino que también al tiempo comprendió que estaba esperando un hijo sembrado ese día, con tanto dolor.


    Annabella se alejó cuando escuchó eso pues comprendió que su madre no era una dama que había muerto al dar a luz una niña, era el fruto de la seducción de una novicia… una horrible seducción.


    —Oh hermana Beatrice, esa historia es terrible. Cómo pudo ser capaz… ¿Cómo pudo ese hombre ser tan cruel y vengativo? Mi madre… vos dijisteis que era una dama de alcurnia que murió al darme a luz y mi padre…


    La hermana superiora ya no lloraba, parecía alerta de sus emociones.


    —Yo os mentí mi niña y lo hice para protegeros. Nacisteis aquí y sois hermosa y buena como lo fue vuestra madre y desde siempre os hemos cuidado y criado como nuestra niña. Pero debía deciros la verdad porque algo así puede pasaros. Este convento es seguro, lo sé, pero el diablo siempre envía tentaciones.


    Annabella miró a la monja horrorizada.


    —Eso no es verdad, no puede ser verdad… —dijo y lloró y se desahogó, pero luego comprendió que Beatrice no mentiría en algo tan grave como eso.


    —¿Por qué nadie vengó la afrenta que sufrió mi madre? ¿Cómo es que ese hombre pudo hacerle algo tan horrible y nadie la salvó ni escuchó sus gritos? —se quejó agitada.


    —Por confiar en el honor de un caballero cristiano, fue un descuido fatal, ¿qué más puedo deciros? Lo único que quedaba hacer entonces era ayudar a proteger a la hermana que sufrió ese ataque y también al ser inocente que llevaba en su vientre. Ella era mi hermana, Annabella. Vino aquí siguiendo mis pasos. Yo había tomado los votos tres años antes y ella también quería venir, pero no la dejaban nuestros tíos pues era muy bella y esperaban planear una boda ventajosa para ella. Y la abadesa de entonces nos prohibió mencionar esto, la hermana Stella dijo que todas debíamos guardar silencio sobre lo que pasó aquí. Agnes era una novicia y las novicias no pueden tener bebés. Pudimos entregar a la niña a un orfanato, debíamos hacerlo, pero erais tan dulce y adorable, siempre sonreías con tanta inocencia… como un ángel. Y nosotras no podíamos tener bebés, pero os teníamos a ti y eso colmó nuestros corazones y el pesar por el triste destino de mi hermana. Aceptamos guardar silencio a cambio de teneros a nuestro lado. Ese hombre jamás regresó, pero desde ese día la hermana priora prohibió a los caballeros hospedarse aquí y sólo permitió las visitas a las novicias de sus familiares si ella y tres monjas estaban presentes. Se acabaron las visitas secretas y la admisión de forasteros y durante muchos años vivimos en paz y fuimos tan felices criando a nuestra niña. 


    Annabella lloró mucho y se quejó, se sintió muy mal al comprender que su padre era un caballero malvado que tuvo a su madre de forma tan horrible y luego ni siquiera la hizo su esposa como había prometido. Había sido criada con una historia distinta, pero ella sabía que desde muy pequeña estuvo en ese convento y sabía que su madre le cantaba cuando era pequeñita y la tenía en brazos. Pero siempre veía a su madre como una religiosa con el hábito grueso y áspero.


    —Mi padre … ¿quién era? ¿Sabéis su nombre?


    La abadesa lo negó.


    —Vuestra madre no me lo dijo, estaba aterrada y no habló durante semanas. Pero ella lo conocía por eso aceptó su visita y nadie pensó que un caballero hiciera algo tan horrible.


    —¿Y por qué la abandonó aquí? Qué hombre tan malvado.


    —Porque sólo buscaba vengarse, vuestra madre era muy hermosa y buena, muchos caballeros pidieron su mano, pero ella los rechazaba a todos. No quería casarse, quería ser religiosa y siguió su camino, a pesar de todo y fue lo mejor. Ella prefería morir a ser la esposa de ese hombre y murió cuando tú tenías tres años de vida. Pero os quiso mucho. Sufrió, pero os amó con todo su corazón porque …


    La joven se alejó molesta sintiendo que todo ese tiempo le habían mentido y no quería seguir esa conversación. 


    —Ella nunca quiso tenerme, no me amaba. Era una monja y las monjas sólo aman a Dios—replicó. 


    Y su padre no era un hombre bueno y devoto como había creído que luego de enviudar se fue a un monasterio, su padre era un demonio que estaba en algún agujero pudriéndose como todos los caballeros rancios y de alma negra.


    —Annabella, sé que es difícil para ti, sólo trata de entender que debíamos callar sobre esto.


    Ella la miró con tristeza y de pronto lloró.


    —Pues habría preferido no saber. No haber sabido nunca que mi madre fue una monja y que mi padre era un demonio que le hizo un hijo a la fuerza. Beatrice no habéis hecho un bien al decirme todo esto, me habéis destrozado el corazón y ahora siento que no soy más que el fruto del pecado y la ignominia. No soy digna de estar aquí ni de tomar los hábitos… no nací en el santo matrimonio, soy la bastarda de un caballero malvado. Y la hermana superiora lo sabía, todas lo sabían y por eso jamás me mirarán con respeto.


    —Oh no por favor Annabella, mi niña no habléis así, me rompéis el corazón. No sois indigna ni tampoco eso que habéis dicho.


    —Sí, lo soy. Por eso no me han aceptado en la ceremonia de novicias, no dejarían que una joven como yo se convierta en religiosa un día. Sólo me tienen aquí por lástima o para esconder un sórdido secreto. 


    En vano la hermana Beatrice quiso calmar el ánimo exaltado de la joven novicia, ella salió de sus aposentos llorando y sintiéndose muy miserable por haber descubierto la verdad sobre sus tristes orígenes. No entendía por qué la abadesa le había hecho eso, fue una crueldad. Habría preferido no saberlo jamás. 


    Esa revelación la dejó muy triste durante días y todas lo notaron, pero nadie supo jamás lo triste que estaba su corazón al saber que era el fruto del pecado y por tanto indigna de estar con las demás novicias. 


    Y durante días apenas probó bocado y se mostró triste y decaída, ausente.


    —Oh mon dieu, ¿qué rayos te pasa a ti? —le preguntó un día la francesa, mirándola con extrañeza.


    Annabella la miró con tal tristeza que su antigua enemiga dio un paso atrás espantada.


    —Bueno, supongo que estás triste porque no podrás tomar los hábitos. Ya os advertí sobre el padre Amadeo y vos no me escuchasteis. Es que creo que no sois para esta vida, niña. Creedme que no miento cuando digo que os imagino como la novicia rebelde que deja el convento para fugarse con su enamorado de sotana. 


    Annabella apretó los labios furiosa y se preguntó si esa francesa odiosa también lo sabía, si acaso conocía el secreto de su concepción. Y picada por la rabia y porque en esos momentos estaba demasiado herida para pensar con claridad se acercó a ella y decidió enfrentarla pues se dijo: al diablo, soy la hija de una monja y del demonio que la violó. ¿Qué más da?


     —Y vos nunca seréis abadesa de este convento, Eloïse, vuestro destino está en un castillo como esposa de un hombre que os hará suya sin que podáis negaros y os dará una paliza cuando se harte de vos. Es lo que hacen los caballeros franceses con sus esposas, según he oído.


    Eloïse sintió el golpe en lo más profundo de su ser y toda la compasión que sintió por su antigua enemiga caída se evaporó en el acto y se puso roja. Ella que era rubicunda y pálida de repente se puso como una fresa. 


    —¿Quién os dijo esa vil mentira? Estáis loca, jamás me casaré con un caballero—siseó.


    —Es la verdad. Me lo dijo la abadesa y también me advirtió que vos sabíais. Pero preferís ignorarlo fingiendo que no os importa y soñáis con ser abadesa. Y no comprendo por qué si os casaréis con el hijo de un duque preferís la vida monástica cuando podéis tenerlo todo en esta vida.


    La francesa se acercó y le ordenó que cerrara la boca o le daría una paliza. Annabella no se movió.


    —Si me tocáis otras vendrán a daros una zurra. Sois una francesa arrogante y odiosa y nadie os quiere aquí.


    La joven novicia se quedó en su trece sabiendo que la italiana tenía razón.


    —Pues con gusto os cedería mi lugar para que os casarais con Etienne de Montfault, italiana. Apuesto a que os encantaría yacer con un verdadero caballero, y se os olvidaría vuestro capricho por los hombres con sotana.


    Annabella no soportó ese insulto y le dio una bofetada.


    —No volváis a decir eso nunca de mí, maldita embustera o juro que lo pagaréis muy caro—le gritó.


    La francesa se tocó su mejilla roja por el golpe y furiosa se defendió y agarró a la joven de las trenzas y en un momento ambas se agarraron a golpes como dos campesinas furiosas olvidando donde estaban y quienes eran.


    La trifulca continuó con golpes, arañazos y algunos mechones de pelo, pero la italiana le llevaba ventaja pues era la que más furiosa y herida estaba, durante días había soportado la rabia y el dolor que le provocaron las funestas revelaciones sobre su nacimiento y ahora sólo quería destruirlo todo y desaparecer o que la tierra la tragara.


    Las novicias se acercaron al oír los gritos de las niñas y al llegar a la celda y presenciar la pelea se quedaron tiesas, horrorizadas de ver a dos jovencitas peleando como varones. 


    —¡Annabella! —chilló una de ellas dando la voz de alarma pues de las dos era la que parecía más violenta.


    La joven se detuvo y la miró y fue como si volviera a la realidad. 


    —La francesa siempre se burla de mí, hermana María—respondió para defenderse.


    Pero no se libró del sermón, de la reprimenda y el castigo.


    —A tu celda enseguida, pequeña salvaje. No te hemos criado para sacar de ti un marimacho ingobernable—replicó la monja, roja y crispada por la rabia. 


    La hermana María la apreciaba y por eso se sentía desilusionada mientras las demás la miraban como si fuera un monstruo. Annabella lloró en silencio sin decir nada preguntándose si todas ellas sabían la triste historia de su nacimiento. 


    Por algo ella fue castigada encerrada sin comida ese día y el siguiente, mientras que la francesa seguramente recibía todos los cuidados y atenciones que una dama de linaje se merecía. 


    Sólo su amiga Simonetta fue a visitarla ese día.


    —Oh amiga, ¿qué os pasó? ¿Por qué actuasteis así? Nunca os había visto tan enojada.


    Annabella la miró sorprendida de que alguien fuera a verla, tenía el cabello rubio revuelto y la carita roja por haber llorado. 


    —Se lo merecía. Por embustera—replicó.


    —Pues no sé lo que os pasa. Parecías poseída por el demonio—se quejó su amiga—Y todavía os mostráis rebelde y desafiante. Sois muy imprudente, amiga, así no saldréis de la penitencia.


    La joven novicia volvió a llorar, se sentía tan desdichada.


    —Pues no me importa, sólo quiero morirme ahora, ¿sabes? Morir. Sólo entonces tendré paz—se quejó.


    Su amiga se preocupó.


    —Oh Annabella por favor, no habléis así. ¿Acaso habéis reñido con el padre Amadeo?


    Hablaba como si el prelado fuera su novio.


    —Callad grandísima tonta, no mencionéis su nombre. No quiero hablar de él.


    —Bueno, sólo quiero ayudaros y me habláis mal. ¿Qué rayos pasa con vos, Annabella? Qué bicho os ha picado me pregunto yo.


    —Vos no entendéis, nadie puede entenderme. Dejadme sola por favor.


    La joven obedeció y Annabella volvió a hundirse en la pena de sentirse menos que un insecto en esos momentos. Ella no era nada, no era nadie y no tenía a nadie pues su madre había muerto y su padre… de ese malnacido nada quería saber. 


    Tampoco le importaba que la castigaran, ojalá la francesa se vengara y la matara mientras dormía. Quería morirse y nadie podría entenderlo. Si al menos tuviera valor para ahorcarse, para dejar de respirar… su vida ya no tenía sentido. Alguien sabría de su secreto, alguien más sabía que era la hija de una pobre monja que fue violada por su antiguo pretendiente durante un día entero y de ese calvario había nacido ella, del sufrimiento y la humillación… 


    Lo más triste es que estaba encerrada, no podía quitarse la vida en esa habitación ni en ese maldito convento. Tenía que escapar, buscar la forma…


    Su mente divagaba, su cabeza parecía a punto de explotar maquinando cosas horribles para acabar con su vida. Pues no quería vivir con ese secreto ni con ese horrible dolor ni ser toda su vida una pobre huérfana hija del pecado. 


    Pero si quería llevar a cabo sus locos planes de huir antes debía recapitular y comportarse y fingir serenidad. Nadie le haría caso en ese estado ni la dejarían salir a ninguna parte.


                 *********** 


    Ahora la penitencia era rezar, rezar inclinada en el duro suelo lo que tardara en rezar diez padres nuestros y veinte Ave María. 


    Y luego de eso debía presentarse ante el sagrado recinto de la hermana superior para saber cuál sería el siguiente castigo. 


    Todas la miraban como si fuera una villana, o como si hubiera perdido el juicio y a su lado las religiosas abrían paso y la miraban con temor a la distancia. Nadie podía creer qué le pasaba a la joven novicia y no faltaba alguna que murmurara que aquello debía ser alguna brujería de la francesa, pues Annabella era la más buena y dulce de las novicias, jamás habría actuado de esa forma, jamás habría cometido actos de tal villanía contra nadie. Al contrario, la consideraban buena y abnegada, tan buena que la creían un poco tonta, a decir verdad.


    Ahora la francesa se escondía cada vez que la veía como si fuera el diablo y no hacía más que esconderse como pajarraco ajustado siempre, mientras que Annabella iba a todos lados con la mirada dura y maligna, buscando a su enemiga como si todavía quisiera hacerle algún daño.


    “Eso no es normal, aquí ocurre algo, Annabella no es así y parece como si algo muy malo le carcomiera las entrañas” dijo una monja gorda consternada al ver a su niñita en ese estado y a punto de ser nuevamente amonestada. 


    Todas sufrían por lo que estaba pasando y no podían entender qué rayos pasaba, sólo sabían que eso era cosa del diablo y por esa razón enviaron una carta al abad Rudolfo. 


    Ajena a tales maquinaciones, la novicia poseída se encaminó a los aposentos de la hermana superiora con paso rápido, ceñuda y echando miradas malignas a su alrededor, pero totalmente indiferente a su suerte. Día tras día su alma atormentaba sólo deseaba la muerte, morir, desaparecer, que la tierra la tragara pues no era digna de estar en ese convento, no era digna de ser parte de él y, sin embargo, ese convento era todo en su vida. Su hogar, su familia y ahora sentía que las hermanas que tanto la habían querido en el pasado la miraban con cara de espanto, horrorizadas de su conducta.


    A la distancia, la francesa la miraba aterrorizada como si viera el diablo. Eso sí le hizo gracia, que su antigua enemiga ahora le tuviera miedo.


    “Esa monja está loca” murmuró en francés Eloïse de Poitiers y apartó la mirada disgustada. 


    Annabella apuró el paso y suspiró cansada, agobiada luego de haber pasado días castigada en su celda sin comer, sin dormir, atormentaba por horribles pensamientos. 


    Beatrice vio el cambio en la joven novicia y sus ojos se agrandaron con horror, pero ella la miró con rabia pues no olvida que fue esa monja quien le había dado la peor noticia de su vida. 


    —Annabella—murmuró—Os veis muy enferma. ¿Por qué os habéis comportado así? Por favor. Debéis superar las revelaciones sobre vuestro nacimiento. Teníais que saber la verdad.


    La joven no respondió, sólo esperaba su castigo en silencio y no, no diría una palabra. 


    —Annabella, lo siento mucho siento haberos hablado, pero debía hacerlo. Era por vuestro bien—dijo de repente. 


    Los ojos verdes de la jovencita brillaron con intensidad, pero no habló, dejó que la abadesa hablara y se disculpara.


    —Lo lamento, pero debéis vivir con esto y salir adelante y comprender que no es vuestra culpa, que sois inocente de todo mal. Os doy mi palabra.


    Durante un buen rato la hermana superiora le habló y trató de calmar su alma atormentada pero la jovencita no respondió pues esas palabras eran insuficientes para ella y no le daban ningún consuelo. 


    La abadesa se desesperó y lloró al ver que su niña no reaccionaba y de pronto sujetó sus brazos y la sacudió.


    —Por favor, hablad, decid algo. 


    La jovencita dio un grito al sentir que la jalaba con violencia y luego sintió que todo se oscurecía a su alrededor.


    —¡Dejadme en paz! Sólo dejadme morir—gritó antes de caer al piso desmayada.


    La hermana superiora lloró al ver a la jovencita en ese estado y pensó que nunca olvidaría esa mirada en toda su vida y desesperada llamó a gritos a las monjas para que la ayudaran. 


    Y cuando estas entraron encontraron a la joven poseída desmayada y se persignaron mientras que la abadesa tenía los ojos enrojecidos por el llanto y parecía presa de un ataque de nervios.


    —Ayudadme por favor, llevadla a mi habitación de inmediato. Llamad a la hermana sanadora.


    Las monjas se miraron indecisas, pero obedecieron. La hermana en cuestión sabía tanto como un galeno y siempre curaba casi todos los males. Hasta el momento nadie había prestado demasiada atención a la chiquilla, pensaron que todo era una rabieta, pero ahora la hermana superiora aseguraba que la joven estaba muy enferma y necesitaba cuidados especiales. 


    Sor Bianca, la hermana sanadora llegó minutos después, era una mujer de edad, pero se movía ligero pues era delgada y casi tan ágil como una muchacha. Ella observó a la jovencita y supo que estaba débil porque le faltaba alimento. No tenía buen color y además tenía marcas en sus brazos.


    —Esa joven necesita un buen potaje y descanso, abadesa. Deben cesar los castigos o morirá hermana Beatrice— dijo luego de examinar sus pupilas y palpar su tripa.


    La religiosa en cuestión se puso pálida.


    —Debimos castigarla, golpeó muy fuerte a la joven dama francesa.


    Sor Bianca la miró ceñuda.


    —Pues esta jovencita sufre de los nervios y necesita cuidados o morirá, está muy flaca y alguien la ha lastimado, mirad esos cardenales. Preparadle un té de tilo y manzanilla para los nervios. Enseguida. Y traedle un potaje que tenga carne de cordero, si no come pronto morirá.


    Las hermanas obedecieron y la hermana curandera miró apenada a la jovencita. Ella sabía su secreto pues fue quien curó a su madre cuando la dio a luz hacía más de dieciséis años. La pobrecita estaba tan asustada, tan débil, pero la niña era su viva imagen. 


    Ahora se veía tan triste y decaída. Sabía que algo le pasaba y quiso hablar con ella en privado cuando llegó la tisana de hierbas.


    Entonces sor Beatrice le confesó lo que había hecho. 


    —Fue después de saber la verdad sobre su nacimiento—le dijo.


    Sor Bianca la miró y abrió la boca asustada pero no dijo palabra. Entendía perfectamente.


    —¿Por qué hizo eso, hermana abadesa? —preguntó.


    La hermana superiora la miró mortificada.


    —Debía hacerlo, quizás desee recuperar su herencia un día. Ella no es para esta vida, sor Bianca. Es una joven apasionada y rebelde y creí que debía prepararla para regresar con su familia un día.


    —Su herencia está perdida, abadesa.  Nadie dará una herencia a una niña bastarda. 


    —Pero su padre está vivo, su padre…


    —Hermana Beatrice, ella está a salvo en este convento, siempre estará a salvo. Es su hogar y todo lo que conoce. Llevarla lejos de aquí sería un terrible error y lo sabéis. Su madre renunció a su herencia cuando ingresó aquí y no hay nada más que hacer. Ahora os ruego que me dejéis un momento a solas con la niña, necesito conversar con ella—dijo la hermana sanadora.


    Beatrice miró a la novicia con expresión atormentada. Era su sobrina, como una hija para ella y le costaba pensar que un día debía enviarla con la familia de su padre. No estaba hecha para tomar los hábitos, no estaba hecha para esa vida y deseaba protegerla. 


    La hermana sanadora notó su mirada y le hizo un gesto de que todo estaría bien. Confiaba en ella, por eso se fue, pero lo hizo apenada pues nunca había visto a su niña así. Qué daño le había causado, no dejaba de reprochárselo mientras abandonaba la habitación con los ojos llenos de lágrimas. 


    La joven no se movió cuando la hermana sanadora se le acercó, parecía no verla en realidad.


    —Annabella, miradme por favor. Debo hablar con vos ahora mi niña. Yo os traje al mundo un hermoso día de primavera—dijo de pronto sor Bianca buscando vencer su apatía y ensimismamiento. 


    La joven bebió un sorbo de té y la miró con fijeza. No parecía agradarle demasiado que dijera eso, pero no dijo palabra, sólo aguardó en silencio a que hablara.


    —Yo os traje al mundo y vuestra madre, pobrecita, estaba tan débil y lloró de felicidad cuando os tuvo en sus brazos porque erais la criatura más tierna y adorable, tan pequeñita, tan indefensa… con el cabello rubio y la carita tan roja. No dejabais de llorar furiosa—dijo sor Bianca acariciando su cabello. 


    Annabella apartó la mirada avergonzada, no sabía si quería oír a la anciana o alejarse y taparse los oídos. 


    —Pero no fuisteis la única bebé que nació aquí en esos tiempos. Hubo otras … varias jóvenes fueron seducidas por venganza y sus familias las enviaron aquí para tapar su vergüenza. Luego de su nacimiento regresaron con su familia y pudieron casarse. 


    —Pero eso no es correcto, hermana Bianca, no está bien. No debió pasar.


    La anciana la miró con tristeza.


    —Es verdad. No debió pasar, pero pasó. Y no podemos hacer nada para cambiarlo. Fue voluntad de nuestro señor. 


    Annabella comprendió que la hermana tenía razón.


    —Algunas fueron seducidas, mi niña, otras cayeron en la tentación, pero no podían desprenderse del fruto de su perdición. Esos bebés debían nacer y ser cuidados porque eran inocentes, eran angelitos indefensos que a pesar de haber nacido del pecado no tenían culpa de ello y debíamos protegerlos. Vuestra madre era una joven hermosa y rebelde y vuestro padre era un caballero guapo y despiadado. Quería una esposa hermosa a su lado, una esposa bella y noble, estaba todo listo para la boda, pero ella escapó. No quería casarse, su sueño era tomar los votos y amar a Dios. Su familia no la entendía, su tío era muy cruel y dijo que le daría una paliza si escapaba de esa boda. Creo que la paliza la recibió de todas formas y huyó un día, era muy atrevida y no quería casarse con ese caballero. 


    —¿Usted conoció a mi madre? Usted sabía que…


    La anciana asintió.


    —Ella os adoraba Annabella, erais su tesoro y su gran consuelo para su dolor. Nos rogó que jamás mencionáramos este secreto. Nadie debía saberlo y no sé por qué Beatrice os dijo esto. No debía hacerlo. 


    —¿Y mi padre? ¿Acaso sabéis su nombre?


    La monja apretó los labios.


    —No, lo sé, pero supe que murió hace años en una justa. Él siempre estuvo enamorado de vuestra madre y nunca se casó, es lo que he oído. Luego de hacer lo que hizo regresó años después vino aquí para pedirle perdón, pero ella se negó a recibirle y desesperado hizo una peregrinación a Roma para ser perdonado. Vuestra madre estaba aterrada, no quería que supierais que erais su hija porque si lo sabía él os llevaría de aquí. 


    —¿Y por qué querría llevarme? Sólo era una niñita.


    —Porque erais su hija y tenéis su sangre, mi niña. Y él siempre estuvo enamorado de vuestra madre y esperaba que ella fuera su esposa. Durante años la buscó y merodeaba en este convento, pero la abadesa le prohibió acercarse. Amenazó con excomulgarle si le hacía daño a alguien de aquí. Vuestra madre había tomado los votos y era una mujer prohibida para él, no podía acercarse ni tocarla y mucho menos desposarla. 


    Annabella sintió rabia al oír esas palabras.


    —¿Decís que amó a mi madre? ¿Y por eso se vengó de ella y fue tan cruel? ¿Qué clase de caballero trata así a una dama por la que dice sentir adoración?


    La monja no parecía tener más respuesta a eso hasta que dijo:


    —Era un hombre, mi niña. Los hombres son así. Son crueles, valientes, leales y capaces de las mayores hazañas en el campo de batalla, pero en su vida privada no toleran que una dama se niegue a ellos y si no la tienen por las buenas la toman por las malas. Es bueno que lo sepáis ahora. Los caballeros son hombres muy crueles y malvados porque son hombres para empezar y tienen esa necesidad de copular que los vuelve aún más locos y mezquinos, a veces pueden llegar a ser muy violentos. Pero vuestro padre pidió perdón y se arrepintió, dicen que luego se recluyó en su castillo y se dedicó a la oración y la penitencia atormentado por el daño que había hecho. Creo que tenía un corazón noble, sabes, pensó que luego vuestra madre tendría que casarse con él, pero ella no quiso, ni siquiera cuando supo que estaba embarazada. 


    —Pues yo la entiendo, jamás habría aceptado de esposo a un bruto como ese. Y me alegra saber que no se salió con la suya y vivió muy desgraciado encerrado en su castillo el resto de sus días y que está muerto. Odio a ese hombre que fue mi padre, aunque ni siquiera sepa su nombre. 


    —No digáis eso, no os llenéis de odio. Debéis aceptar la verdad, deberéis vivir con ella el resto de vuestros días. 


    —Oh hermana Bianca, no puedo, no puedo aceptarlo, sólo quiero morir ahora. Estoy tan triste que… 


    —Pues no os atreváis a decir eso, el señor os dio la vida, él os dio la vida y sólo él puede poner fin a vuestro suplicio. Sois muy joven para llenar vuestro corazón de odio. Él os dio la vida, él os hizo niña y le debéis respeto a él y a vuestra madre que os llevó en su vientre y os cuidó mientras pudo hacerlo. Honrad a vuestros padres y dejad de comportaros como una niñita consentida que no soporta ver la vida como es pues nunca nada le ha faltado y todas aquí han estado mimándola en demasía. Las hermanas de este convento os criaron y amaron, no merecen vuestro descontento y fiereza, ni tampoco esa francesa engreída, no es más que una niña asustada como vos.


    Annabella soportó la reprimenda y el amargo té de hierbas que se tragó sólo para complacer a la monja. De inmediato comenzó a sentirse mejor, más relajada y serena, pero seguía triste.


    —Es que no puedo, hermana Bianca, no puedo evitar sentir pena y rabia, me siento tan insignificante. No soy más que el fruto del pecado, engendrada de la peor forma. No soy digna de estar aquí ni tomar los votos. 


    —Por favor, dejad de sentir compasión por vos, dejar de sentir tanta pena y rabia. ¿Acaso creéis que todos los bebés que nacen son deseados? Pues no, no es así, pero fue voluntad de Dios ser concebida en una monja y vos debéis aceptarlo. Vuestra madre lo soportó y ella llevó la peor parte y luego su corazón se llenó de amor cuando os tuvo entre sus brazos. Ya os dije que no sois la única, hay más que fueron concebidas como tú fuera del matrimonio y en pecado, pero sé que el señor no so culpa de eso y sois inocente de todo mal, vos y las demás novicias que están aquí. Y no penséis que eso es lo peor que pudo pasaros porque peores cosas han pasado aquí y en el mundo, vos habéis vivido aquí sana y salva, lejos del pecado, os hemos cuidado Annabella, todas nosotras y os habéis convertido en una muchacha buena y dulce, por favor, no cambiéis ahora, no penséis que ahora seréis distinta por saber la verdad de vuestro nacimiento. Seguís siendo nuestra niña, nuestra pequeña consentida. No dejéis que el odio y el rencor os llenen el alma, eso no os hará ningún bien. 


    Annabella sabía que la monja tenía razón, había sido tan egoísta al pensar en sí misma y no agradecer todo lo que habían hecho por ella desde su nacimiento. Ellas la amaban y nunca la hicieron sentir mal por haber nacido del pecado. Además, no era la única, otras novicias de su edad también fueron concebidas a la fuerza o mediante engaños. Tenía que vivir con eso y comprender que no era la única y que muchos bebés no eran deseados y algunos vivían en orfanatos o morían sin recibir los cuidados necesarios. Debía ser agradecida y comprender que a pesar de todo tuvo una vida cómoda y feliz, una infancia llena de juegos y mucho amor y cuidados por parte de esas monjas que la criaron como si fuera su hija. Tenía que comprender que no podía cambiar el pasado. 


    Comenzó a sentirse mejor, más relajada pero la tristeza estaba allí y sabía que nada podía ser como antes. 


    ********** 


    Días después despertó sintiendo una voz cantarle al oído, conocía esa voz suave y dulce, era su madre y le cantaba esa triste canción de cuna de cuando era niña de la doncella enamorada de un dragón de fuego. No era más que una tonta leyenda y, sin embargo, lo triste era la jovencita que se detenía en el bosque esperando que se hiciera la noche para ver a su dragón salir del castillo pues con la luna llena el dragón se convertía en un apuesto caballero que recorría el páramo en busca de aventuras.  


    La doncella se contentaba con mirarle un instante y suspirar de amor sabiendo que con el sol el dragón regresaría a su cueva y nunca más volvería a verle. 


    Annabella reconoció su voz, era su madre, su madre le cantaba de pequeñita y ella se dormía al oír su voz, se dormía y soñaba esos sueños dulces de la niñez cuando todo era tan nuevo y fresco, cuando creía en las hazañas y sacrificios de caballeros por el amor de sus damas.


    Despertó sintiendo algo muy extraño pues nadie estaba cantando a su lado, estaba sola en su habitación y sin embargo estaba tan segura de haber oído su voz y de haber sentido la presencia de su madre. Como un fantasma que fue a darle paz y consuelo de repente se había esfumado al despertar dejándola triste y desolada de nuevo.


    Annabella secó sus lágrimas y tardó un poco en sobreponerse, pero se dijo que no volvería a llorar, no volvería a hacerlo. Su madre la había cuidado y amado, la había escondido de ese monstruo para poder conservarla allí en el convento y las hermanas la cuidaron con mucho amor todos esos años, no debía guardarles rencor ni sentirse menos que las demás pues sabía que había otras novicias que fueron niñas nacidas del pecado y que estaban allí para tomar los votos.


    No era tan terrible después de todo. No debía odiar ni sentirse mal por ello, la hermana curandera tenía razón, debía enfrentar la verdad y seguir adelante. 


    Recordó la canción que había escuchado y suspiró. Nunca había entendido por qué le gustaba tanto esa historia triste de la doncella enamorada del dragón, quizás porque se la cantaba su madre y ella tenía una voz tan dulce, pero lo cierto es que no sabía cómo terminaba esa historia de amor, supuso que alguien mataría al dragón o la doncella moriría de tristeza mientras esperaba verle todas las noches de luna llena. 


    Se levantó con pereza y fue a asearse como todas las mañanas, pero ese día necesitaba algo más que un aseo superficial, quería sumergirse en un barril de agua caliente y perfumada con esencias y sentir que se quitaba toda esa suciedad de su cuerpo y de su alma atormentada.  Necesitaba tanto purificar su cuerpo y sus pensamientos.


    La hermana aceptó su inusual pedido luego de que se bebiera las medicinas de la hermana sanadora.


    Dos hermanas aguardaron en la sala de baños cerca de la novicia rebelde por órdenes de la hermana superiora, no fuera cosa que intentara algo.  No se fiaban de que la jovencita estuviera mejor, la vigilaban todo el tiempo.


    La joven novicia, ajena a las maquinaciones de sus guardianas se dio un baño en la tina y pidió ayuda para que lavaran y perfumaran su cabello. Siempre había cuidado mucho de su larga cabellera rubia y sabía que su presencia despertaba miradas de interés entre los huéspedes que rara vez visitaban el convento. A ella siempre le había gustado ser admirada, pero en esos momentos pensó que eso no había estado bien, quizás debía cortarse el cabello y renunciar a esa vida de belleza y coquetería…


    Pero cuando se vio en el espejo del lago, horas después pensó que no lo haría y se preguntó si realmente quería ser monja pues quizás la francesa tuviera razón. Le gustaban demasiado los muchachos para ser una religiosa seria ¿y por qué negarlo? Estaba boba por el padre Amadeo y echaba de menos sus visitas y conversaciones. Pero luego pensó que no estaba bien, no era correcto que sintiera debilidad por un hombre que llevaba sotanas, era pecado y debía dejar de engañarse.


    Vio su imagen reflejada en al agua y de pronto se quitó la toca de novicia para ver su cabello. Se veía bonita. Su cabello tenía un brillo tan especial que… 


    El relincho de un caballo la hizo dar un paso atrás y nerviosa dejó caer la toca y cuando la buscó desesperada, vio que había caído al lago y se alejaba. La hermana Inés la reprendería por llevarla. 


    Entonces lo vio parado a escasos metros de ella, a un caballero alto y muy guapo, de cabello oscuro sosteniendo la brida del jamelgo que acababa de relinchar. 


    Pensó que era una visión pues la visión era algo incongruente pues desde hacía muchos años que no recibían caballeros en ese convento, ni siquiera para pernoctar. Ahora sabía por qué, lo que le hizo pensar que quizás lo había imaginado, quizás ese brebaje de la hermana Bianca para calmar sus nervios la habían afectado…


    Dio unos pasos hacia atrás espantada y cerró los ojos, cerró los ojos pensando que a lo mejor era una visión de su alma atormentada, de ese relato de la doncella y el dragón. 


    Pero al abrirlos él estaba allí parado mirándola pues también la había visto y sus ojos la miraban con una expresión intensa. La había visto, quizás antes que ella a él y sus ojos recorrían su figura con flagrante deseo mientras acercaba a su caballo al lago para que pudiera beber agua. 


    La doncella vio su escudo y el porte marcial, parecía salido de una pintura y sabía que era el hombre más guapo que había visto en su vida y la miraba con fijeza, sin apartar sus ojos de ella hasta que sonrió y dio unos pasos en su dirección dándole el susto de su vida. 


    Iba a correr, a gritar, pero él le hizo un gesto de que guardara silencio mientras la miraba más de cerca con admiración y curiosidad. 


    Entonces dijo algo en francés, algo que ella entendió perfectamente pues Beatrice le había enseñado ese idioma.


    —¿Quién sois, bella dama? ¿Sois un hada del bosque? —preguntó el misterioso caballero.


    Annabella sintió su corazón palpitar con violencia cuando él tomó su mano y la besó.


    —No, no por favor. Soy una novicia—replicó apartando su mano turbada—.


    Su respuesta le sorprendió y entonces notó su sencillo vestido grueso color gris, no era un vestido bonito ni ella se veía guapa con esos trapos. 


    —Oh mon dieu, entendéis mi lengua. ¿Cómo os llamáis hermosa damita? ¿Acaso sois Eloïse de Poitiers?


    Ella negó con un gesto preguntándose cómo sabía el nombre de la francesa ese caballero.


    —¿Y cuál es vuestro nombre, hermosa? —insistió. 


    —Annabella Rosselli. 


    No debió decirle su nombre, no sabía qué intenciones tenía ese caballero que se había parado frente a ella y no dejaba de mirarla de una forma que la incomodaba. Luego se preguntó si Rosselli sería el apellido de su padre.


    —Annabella Rosselli—repitió el misterioso doncel—sois muy hermosa muchacha. Pero no lleváis la toca de novicia—señaló luego con suspicacia y la atrajo contra su pecho con un ademán demasiado rápido para que pudiera reaccionar. 


    —No, por favor, soltadme—dijo en italiano.


    Él sonrió sin hacerle caso y ella estuvo así, atrapada entre sus brazos y aterrada sintiendo su mirada oscura clavada en la suya hasta que de repente le dijo que era hermosa y quiso besarla, quiso atrapar sus labios y la jovencita, al comprender sus aviesas intenciones lo empujó y pateó con todas sus fuerzas dándole un certero puntapié en la pantorrilla haciendo que el caballero la liberara en el acto chillando de dolor mientras la miraba furioso y lanzaba lo que debía ser una maldición en su lengua.


    Annabella no era boba, ese caballero pensó que seguramente era una sirvienta de las monjas, una pobre chica a la que se podía besar y tocar con total libertad. Pues le demostraría que estaba en un error. 


    Corrió asustada hacia el convento siguiendo el atajo del huerto para que ese demonio no la encontrara y sin detenerse entró en el edificio, por el ala oeste sin detenerse. Estaba a salvo. Pero no había podido cumplir con la tarea de recoger las hierbas para la hermana curandera. 


    —¿Annabella? ¿Qué sucede? ¿Habéis visto un fantasma? —le preguntó su amiga Chiara.


    La joven suspiró y sonrió. Estaba a salvo, pero el caballero debía estar furioso por el golpe que le había dado. Virgen santa, qué hombre tan guapo, nunca había visto a un caballero como ese en toda su vida. En realidad, no había visto ninguno, pero… recordó temblando su mirada, había estado rato mirándola sin sacarle los ojos de encima y llevaba el cabello algo largo y se veía tan fuerte y gallardo. Había intentado besarla, iba a hacerlo la tenía atrapada entre sus brazos…


    —Creo que sí vi un fantasma, amiga, me asusté y regresé, pero no pude traer las hierbas para la hermana Bianca que me pidió esta mañana, lo olvidé por completo por el susto ¿Podrías ir tú? —le pidió.


    Su amiga pelirroja y regordeta la miró molesta, era haragana por naturaleza y odiaba hacer largas caminatas al huerto. Prefería ayudar en las cocinas o en el aseo de las habitaciones si era necesario.


    —Oh amiga por favor, sabéis que soy muy lenta y no me agrada caminar—se quejó.


    Annabella sonrió.


    —Y la hermana Clarisse dice que debéis luchar contra la pereza y enmendaros. Vamos, Chiara, por favor. Ve a buscar el tilo y las hierbas para la hermana curandera. Por favor.


    La jovencita aceptó ayudar a su amiga y cumplió el mandado nada feliz.


    Sólo que tardó el doble de lo que habría demorado Annabella.


    Y cuando llegó estaba sudorosa y agitada.


    —Annabella—dijo mirándola con ojos asustados—Un caballero… vi a un caballero hablando en francés, se me acercó y preguntó por vos. Dijo vuestro nombre.


    La joven novicia sonrió con deleite.


    —¿Lo habéis visto? Entonces era real.


    —Muy real y estaba molesto, no dejaba de preguntarme por vos. ¿Cómo os conoce? ¿Entonces es el fantasma que decís haber visto en el huerto? Menudo susto me he llevado.


    Annabella asintió en silencio. 


    —Lo vi hace un momento, pero temí que fuera una visión fantasmal y por eso os pedí que fuerais. Es muy guapo, ¿no lo creéis? Nunca vi un hombre tan guapo como ese.


    Más que el padre Amadeo, más que los demás prelados. Ese era como el caballero del cuento de la doncella, guapo y malvado. 


    Su amiga rolliza se puso muy colorada.


    —Os buscaba, dijo vuestro nombre, no le entendí otra cosa. Me asusté porque no me dejaba en paz y creo que me siguió.


    —¿Dejasteis que os siguiera? Sois una boba, Chiara, ahora sabrá dónde encontrarme.


    —Annabella, eso no es correcto. Sois una novicia y ese caballero no debería estar aquí. Pensé que no admitían forasteros en el convento. Debo avisar a la hermana superiora de inmediato.


    Entonces no era un fantasma, era real y estaba en el convento.


    —No digáis nada por favor, todavía no. Beatrice se preocupará y seguramente ese caballero está aquí porque ha venido en busca de alojamiento. Dudo que haya algún mal en ello.


    —Pues no puedo ocultar su presencia, las hermanas deben estar prevenidas y vos Annabella, no seáis ingenua. Si os agrada ese caballero sabéis bien lo que busca de vos.


    La joven novicia se alejó molesta. Sí, lo sabía. Sabía que ese caballero tan guapo y distinguido sólo quería retozar con una joven guapa mientras duraba su estadía en el convento.


    —Mejor será que evitéis su presencia y no vayáis sola al huerto, Annabella. No querréis terminar sin honra y sin poder tomar los votos porque lleváis un bebé en la barriga.


    La joven enrojeció como un tomate cuando dijo eso. Conocía los secretos de la concepción y sabía que una joven soltera que caía en desgracia por ceder a la tentación estaba perdida para siempre. No, no quería que le ocurriera lo mismo que a su madre jamás. 


    ********* 


    Sin embargo, al día siguiente fue a la huerta para ayudar a las hermanas en la recolección de frutas y plantas como siempre hacía. Necesitaba ocupar su tiempo y ser útil, no soportaba quedarse encerrada en su celda todo el día ociosa, como hacían las otras novicias.


    Caminó confiada sin pensar que de repente lo vería a la distancia sin su caballo, agazapado entre la maleza mirándola. Era él y debía estar furioso por el puntapié que le había dado. 


    Annabella sintió terror al verle y corrió, corrió con todas sus fuerzas hasta perderle de vista. Se detuvo para tomar aire y mirar a su alrededor, no, no estaba allí, era demasiado veloz para él. Y estaba acostumbrada a correr. Suspiró aliviada y excitada por la aventura.


    Sin embargo, cuando quiso retomar el camino se encontró con el caballero que la miraba furioso y divertido al haberla atrapado, pues acababa de pararse frente a ella pues al parecer conocía bien el atajo.


    La joven quiso gritar, pero él fue rápido y la atrapó.


    —Hermosa, sois muy veloz. Pero os atrapé y ahora os exijo una prenda por haber perdido—le dijo.


    Ella lo miró excitada y asustada, su corazón latió acelerado al verle como si disfrutara toda la situación.


    —¿Una prenda? Estáis loco al seguir mis pasos. Soy una novicia y pronto tomaré los votos, caballero—le respondió.


    —No tomaréis los votos preciosa, no lo permitiré y exijo mi prenda ahora porque habéis perdido. Yo os atrapé.


    Annabella lo miró asustada y nerviosa por sus palabras. 


    —Si me hacéis daño gritaré tanto que todo el convento se enterará de vuestra hazaña y os castigarán con la excomunión. 


    Él pareció considerar esa posibilidad.


    —Tranquila, no os haré daño. Sólo bromeaba. Aunque sí me debéis una prenda—dijo luego. 


    Annabella intentó escapar, pero ese gentil no la dejaba en paz.


    —Por favor, no temáis. No os haré daño. Quedaos y conversad conmigo. No os pediré más. Habláis mi lengua. ¿Quién os enseñó?


    —Fui educada en este convento y sé hablar varias lenguas. Vos, ¿por qué estáis aquí? ¿Quién sois?


    No le dijo su nombre y como si le molestara dar más explicaciones le dijo que era hermosa como una flor, una flor nívea y delicada y luego atrapó sus labios llenos y le dio un beso. La besó. Lo hizo. Pensó que no sería tan atrevido, pero al parecer ese caballero pensaba que podía besarla como si tuviera pleno derecho a hacerlo.


    Annabella se resistió, pero de pronto todo su ser se estremeció al sentir sus labios apretados contra los suyos mientras su lengua voraz entraba en su boca invadiéndola, tomándola para saborear su sabor dulce y delicado. Nunca la habían besado, nunca había estado tan cerca de un hombre como en esos momentos, estaba pegada a él y podía sentir su respiración agitada y su corazón palpitante. Y aunque se resistió y se moría por darle una zurra no lo hizo, se quedó allí prisionera de sus brazos hasta que mareada lo apartó porque no era correcto y además estaba mareada. Todo le daba vueltas. 


    Él sonrió triunfal al ver su turbación y dijo algo que no pudo entender, pero la sujetó a tiempo al notar que no se mantenía en pie y sus piernas se aflojaban. 


    El caballero la atrapó en sus brazos y le habló para que perdiera el miedo, le dijo que no iba a hacerle daño. La jovencita respiró hondo y apenas pudo corrió. Corrió tastabillando y lastimándose en el camino, pero sin importarle nada pues sólo quería escapar de ese hombre. 


    No dijo a nadie lo que le había hecho, pudo gritar, armar un escándalo y pedir ayuda, pero no lo hizo. La había besado y sabía que nunca olvidaría ese beso, su primer beso de amor de un caballero, el más guapo que había visto en su vida. 


    Pero ¿quién era ese hombre y por qué no le había dicho su nombre? Debía averiguar su nombre y saber quién era. Las monjas debían saberlo, no entraba nadie a ese convento sin contar con el permiso de la superiora. 


    *********** 


    Volvieron a verse al día siguiente, mientras buscaba marcela y tilo para la hermana Bianca.


    Casi temía y deseaba esos encuentros y se preguntaba si ese hombre existiría o sería un fantasma. 


    La intrigaba saber por qué estaba allí pero no se atrevía indagar pues demostraría excesivo interés. 


    A veces sólo la miraba de lejos y sus miradas se encontraban como ese día que lo vio parado y escondido y la miró con intensidad.


    Annabella tembló al verle y pensó en correr y lo hizo. no quería que volviera a besarla. Sin embargo, estaba temblando cuando regresó a su celda y pensó que en su huida había tirado la mitad de las hierbas.


    Los días pasaron y volvió a verle. Tuvo la sensación de que sabía a qué hora iba al huerto a recolectar fruta o hierbas de la huerta. 


    Pero esta vez se acercó para conversar.


    —¿Por qué me teméis, hermosa? No voy a haceros daño—le dijo.


    Ella lo miró inquieta, turbada, sintiendo su corazón latir acelerado cada vez que él se acercaba. Era tan extraño, nunca le había pasado algo así y se sonrojó, no pudo disimular.


    —Quién sois Monsieur? ¿Por qué estáis en este convento? —le preguntó tratando de quedarse y no huir como hacía siempre. Al menos hasta que averiguara lo que quería saber. 


    Él sonrió levemente.


    —Vine a conocer a la más hermosa novicia de este país, preciosa. Mi nombre es Etienne de Montfault.


    La jovencita lo miró incrédula, pero él tomó su mano y le dijo que ese era su nombre y que en nada había mentido.


    —No es correcto que os acerquéis a mí. Van a expulsaros, señor de Montfault—respondió ella nerviosa.


    —No temas preciosa, eso no pasará. Lo único que me mortifica ahora es tener que esperar un día entero para volver a veros. Pero celebro que al menos no os dejen confinada, como haría yo si fuerais mi esposa.


    Annabella sonrió cuando dijo eso, pero de pronto vieron un grupo de padres recorriendo el sendero y la joven se alejó asustada. Si la veían conversando con el caballero estaría en problemas.


    —No deben verme en su compañía, por favor, me castigarán—dijo.


    Él le sonrió mirándola con intensidad.


    —Mañana, aquí, a esta hora… estaré esperándola hermosa. Por favor, no me prive de su compañía. 


    Ella pensó que no iría por supuesto, era una cita, y el caballero le rogaba que fuera a verlo.


    Pero él no estaba allí para verla ni tampoco…


    Pensó en la historia que sor Beatrice le había contado sobre lo que le pasó a su madre por confiar en un caballero y recibirle en su celda. No podía pasarle lo mismo. Tenía que avisarles a las monjas que ese hombre la vigilaba y la había besado. 


    Sin embargo, estaba muy agitada pensando en sus palabras, demasiado turbada para poder pensar con claridad. Y luego, en la soledad de su celda se dijo que no diría nada. 


    Él no le había hecho nada y lo expulsarían por su culpa. A lo mejor estaba allí como huésped, pero sabía que en el convento no se permitía la presencia de hombres. Excepto los curas que daban la misa o confesaban a las monjas. ¿Por qué se le permitía estar allí merodeando? ¿Sería un pariente de sor Beatrice por eso tenía privilegios? Sor Beatrice había nacido en Francia y desde muy joven había tomado los hábitos. Ahora sabía que era su tía, pero ella jamás se lo había dicho antes… ¡Cuántos secretos había escondido sor Beatrice!


    Sus pensamientos se vieron interrumpidos por la llegada de su amiga Chiara quien la miró con fijeza y notó que algo le pasaba.


    —¿Todavía pensáis en el misterioso caballero? —le preguntó su amiga.


    Annabella se sonrojó, no pudo evitarlo. 


    —Pues no debéis haceros ilusiones, acabo de saber su nombre.


    —Oh Chiara ¿Cómo os habéis enterado?


    —Pues escuché a la hermana superiora hablar muy preocupada con sor Teresa. 


    —¿Y eso por qué? ¿Acaso no sabían que ese caballero estaba aquí?


    —Sí, lo saben por supuesto, pero no les agradó saber que lo vieron merodeando en la huerta cerca de la habitación de las novicias y le han prohibido que se acerque más al convento.


    —¿De veras?


    La cara regordeta llena de pecas de la novicia sonrió con picardía.


    —Se llama Etienne de Montfault y es hijo de un poderoso conde que en sus años mozos fue un cruzado. Dicen que su padre es muy piadoso y que por eso quiere que encuentre esposa de inmediato.


    —Oh, vaya… Habéis parado la oreja, amiga.


    Chiara sonrió.


    —No sólo oí a la hermana superiora, también a otras monjas hablar del caballero francés. Creo que no sois la única que suspira por él.


    —Chiara, no suspiro por el caballero.


    —Oh, por supuesto que sí. Pero él ya tiene una prometida, Annabella. No os ilusionéis por favor.


    —¿Una prometida? —la desilusión de la novicia era evidente.


    —Sí. Verás. Al parecer hizo un largo viaje desde Francia para venir a buscar a su prometida que no es otra que la odiosa Eloïse de Poitiers.


    —¿Eloïse? Oh…—la cara de Annabella era de sorpresa, desconcierto, no podía creerlo. Qué tonta había sido, debió imaginarlo. Había escuchado algo sobre eso hacía días, pero luego lo olvidó por completo. 


    —Entonces ha venido a buscarla? Rayos. No me lo dijo.


    —Así es. Vino a llevársela, pero la joven francesa se ha fingido enferma para no ir con él y lo tiene esperando hace más de una semana. Por eso, la abadesa está preocupada. No puede hacer que la joven viaje enferma, pero es mejor que vuelva a su castillo esa latosa. El problema es que Eloïse quiere quedarse pues sueña con ser la abadesa de este convento un día. Ya la habéis oído. No deja de alardear y de gritarlo a los cuatro vientos.


    —Qué necia que es. Hacer esperar a un caballero tan guapo y distinguido por simple capricho.


    Su amiga pelirroja la miró alarmada.


    —¿Acaso habéis hablado de nuevo con el caballero, lo habéis visto?


    La novicia asintió.


    —Sólo lo vi dos veces y conversamos.


    —Eso no fue prudente de vuestra parte, debisteis evitar su compañía.


    —Lo hice, lo juro, pero él me siguió. Sospecho que ha estado buscándome desde la otra vez. 


    La joven pelirroja sonrió con picardía.


    —Vaya, ahora entiendo por qué dicen que ha estado merodeando por la huerta. Os busca a vos por supuesto.


    —Pero eso no importa, va a casarse con Eloïse. Vino para eso. 


    —Y ahora os vio a vos, a la más bella novicia del convento de Santa María D’Este.


    —Eso no es verdad. 


    —Mientras que su prometida se esconde para no verle y hasta miente diciendo que está enferma.


    —¿Pero no ha visto a su futuro esposo? —preguntó la joven novicia con extrañeza.


    —No lo sé, quizás no, pues de lo contrario no se mostraría tan gazmoña con él.


    Annabella se sintió desilusionada cuando comprendió por qué el caballero le había ocultado la identidad y luego se dijo que nunca debió hacerse ilusiones de un hombre que estaba de paso en ese convento y que pronto regresaría a su país para desposar a Eloïse de Poitiers, la francesa engreída que siempre se burlaba de ella y de todas. Y era tan boba que en vez de estar feliz de saber que tendría un esposo guapo como ese caballero, pues se fingía enferma para evitar su boda. 


    Qué tonta había sido al ilusionarse con el beso de ese caballero.


    Eso no era para ella. nunca sería la esposa de un caballero. No era más que una huérfana hija del pecado criada en un convento y destino era tomar los hábitos cuando llegara el momento. Sin embargo, pensar en eso le provocó tanta tristeza. Ya no quería ser monja, quería escapar de ese convento y tener un esposo, y ser la esposa buena y dulce que todo caballero debía tener.


    Luego comprendió que no era más que un pasatiempo para el señor de Montfault. Una forma de distracción mientras esperaba que su novia se recuperara de la enfermedad imaginara y aceptara regresar a su país con él. No debía darle importancia, no debía hacerlo.


    —Annabella, estáis triste por ese caballero? —la acusó su amiga.


    Ella la miró, era su mejor amiga y no podía ocultarle nada.


    —Ay amiga, es sólo una ilusión de amor, no es real. Él nunca podría casarse con vos, sois una novicia. 


    —Nunca pensé eso.


    —Bueno, pero os pusisteis muy triste cuando os enterasteis que tenía novia vuestro príncipe.


    Annabella no replicó, estaba demasiado triste para hacerlo.


    *********** 


    Los días cálidos de verano llegaban a su fin y se sentía una leve ventisca otoñal en el aire. En verdad que estaba mucho más fresco que otros años y todo el convento se preparaba para la nueva estación, embotellando hierbas, dulces y conservas, y en la habitación de las novicias se cambió el hábito por uno más abrigado.


    El otoño se acercaba y sabían que el frío traería resfriados y también lluvias, por eso era necesario estar preparadas.


    Annabella continuaba con sus quehaceres y sus paseos a la huerta, pero procuraba a hacerlo a horas distintas, para no tener que cruzarse con el atrevido mancebo. Aunque se muriera por verle se había dicho que eso no era correcto.


    Una mañana, regresaba cabizbaja al convento, nerviosa pues le había parecido ver a la distancia al caballero francés cuando sintió que la novicia Adelia la llamaba. Algo en su mirada le dijo que algo que había pasado pues ella no era de quejarse, al contrario, era muy servicial y de carácter mesurado.


    —Por favor, Annabella, venid conmigo—dijo Adelia una novicia alta y muy gorda que según Chiara, era la única amiga que tenía Eloïse en ese convento.


    La jovencita la miró intrigada.


    —¿Qué sucede? —le preguntó. 


    —Es la francesa, dice que se matará si la obligan a casarse con el señor Etienne de Montfault. He estado ayudándola en todo lo que puedo y hasta la ayudé en su teatro de fingirse enferma, pero esto es demasiado.


    —¿Y qué queréis que haga yo? ¿En qué podría ayudar a vuestra amiga?


    —No lo sé, pero ella me ha pedido que os busque y que esté presente en la conversación pues teme que le hagáis daño como aquella vez.


    Annabella retrocedió molesta.


    —Si piensa eso de mí ¿por qué me pide ayuda? —se quejó.


    —Porque os necesita, dijo que sólo vos podéis ayudarla. Por favor. Eloïse está muy mal, está desesperada—insistió Adelia.


    —Pues no veo cómo podría yo hacer algo. Deberíais hablar con Sor Beatrice. 


    —Oh Annabella, Por favor ven, me volverá loca si no hago lo que me dice. Esa dama tiene mucho poder aquí, vos lo sabéis cómo os castigaron por darle una paliza muy merecida.


    Annabella aceptó no muy convencida, en realidad no le temía a la francesa, sólo fue porque sintió curiosidad. Ciertamente que la intrigaba saber por qué la había buscado. ¿Acaso sabía que su prometido la había besado y habían conversado en el huerto? Pensar eso no le hizo ninguna gracia pues no estaba de humor para reproches.


    Entró en los ricos aposentos de la francesa y miró con envidia las ricas alfombras y los tapices religiosos, colgados en las paredes. Parecían los aposentos de la hermana superiora y no era más que una huésped adinerada que ni siquiera era novicia. 


    Sin embargo, a pesar del lujo y el boato, de ostentar siempre joyas costosas la francesa estaba tendida en la cama con los ojos rojos por el llanto y una expresión tan infeliz como si hubiera estado así desde hacía horas. Al verla entrar su expresión cambió, pareció alerta.


    —No os vayáis Adelia, esa novicia está loca y podría enojarse. Y antes de que lo intentéis os advierto Annabella, que si me hacéis daño vuestro castigo será la expulsión de este convento.


    La joven novicia se detuvo en seco ofendida por sus insinuaciones y molesta por sus amenazas.


    —No necesitáis amenazarme, no os haré daño si no provocáis mi ira francesa. Además, no comprendo por qué me habéis llamado si pensáis que podría haceros daño. Vamos, ¿qué queréis de mí?


    La damisela recapituló. 


    —Sólo os advierto porque el otro día me golpeasteis y todavía tengo los cardenales en mis brazos.


    —Bueno, os recuerdo que vos me llamasteis zorra mirona.


    La francesa hizo un gesto de petulancia.


    —No volveré a deciros eso. Por favor. Dejad de pelear novicia, yo os necesito. Necesito vuestra ayuda.


    —¿Mi ayuda? Tenéis la ayuda de la hermana Adelia y de todas las monjas. ¿Por qué necesitarías la mía?


    —Sí, es verdad, pero ninguna se parece a vos, novicia—dijo y le hizo un gesto a la otra joven de que se alejara. La novicia Adelia obedeció al instante y se quedaron a solas. 


    —¿Y qué queréis decir con eso, Eloïse de Poitiers? —preguntó Annabella intrigada y alerta.


    La joven francesa sonrió con astucia. 


    —Me refiero a que sois bella y voluptuosa y mi prometido estaría muy contento de desposaros a vos y no a mí. Él me odia y yo también lo detesto. Moriría antes de soportar que ese hombre me tocara. ¡Os lo juro! —agregó dramática.


    Annabella se puso muy colorada, qué incómoda se sintió entonces. Esa joven realmente estaba mal de la cabeza. ¿Qué iba a pedirle? ¿Qué ocupara su lugar y celebrara esponsales con su prometido? Pues eso sí que le gustaría, pero sabía que el caballero francés sabía bien que ella no era su prometida.


    —¿Me estáis pidiendo que engañe a vuestro prometido? No, no lo haré.


    —Calma, yo no he hablado de engaño. Sólo que habléis con él, cuando os vea se enamorará de vos. Estoy segura de ello. Y me libraréis de desposarme con él y tener que soportar la horrible intimidad que deben soportar las damas casadas.


    Annabella notó que Eloïse palidecía de repente y sus pupilas se veían dilatadas. Estaba asustada y al parecer la aterraba casarse por eso había huido, por eso se encerraba y se negaba a hablar siquiera con su prometido.


    —Os da miedo que él os toque, ¿verdad? Por eso…


    Ella asintió y la miró nerviosa.


    —Pero vos sois distinta a mí. Sois una pícara novicia que desea ser besada y se muere por tener un marido. No lo neguéis. He visto como mirabais al padre Amadeo. Vos no sois para esta vida y no entiendo qué estáis haciendo en este convento. ¿Acaso vuestra familia os abandonó?


    Annabella asintió con pesar.


    —No soy una mirona, dejad de decirme que yo… soy una novicia que pronto tomará los votos y no es justo que vos me digáis cosas tan horribles—la jovencita se incorporó molesta, lista para marcharse.


    —Lo siento, lo siento… aguarda, no os vayáis por favor. Si os ofendí os pido perdón, perdón... sólo pensaba que vos seríais mejor esposa que yo para mi prometido. Sólo quiero escoger mi destino y hacer mi voluntad. La vida en los castillos no es ese cuento de hadas que os contaron de niña, ni los caballeros esos héroes que dicen las leyendas. Nada es como te lo han contado y yo lo sé porque me crie en un castillo y lo tuve todo, es verdad. Jamás me faltaron regalos ni muñecas nuevas, ni los vestidos más bonitos que una niña podía soñar. 


    Annabella dejó que se desahogara y volviera a quejarse del matrimonio y su prometido para preguntarle por qué lo odiaba tanto, qué daño le había hecho él, pues sintió mucha curiosidad de saber más de ese joven que la había besado días atrás.


    —Tanto lo odiáis? Pero he oído que es un caballero guapo y gentil vuestro prometido.


    Quería sonsacarla, que le dijera algo más.


    La dama francesa hizo un mohín de niña mimada, poco le faltó para sacarle la lengua.


    —Pues desconfiad de las apariencias. Mi prometido es un tunante lujurioso y libertino. He oído que es tan insaciable que si se le antoja llama a una moza rubia muy guapa para que lo haga con él, allí, mientras se ejercita en las armas o juega a las cartas. 


    Annabella se sonrojó.


    —Por eso sé que no quiero casarme con él. Querrá abrazarme muy fuerte y me dolerá, dice que duele y mucho y que sangráis la primera vez. 


    La novicia no lo sabía, nadie le había hablado de ello, pero se quedó preocupada por esos adjetivos de lujurioso y libertino. 


    —Nada es lo que os han contado, novicia, no creáis esos cuentos de los caballeros buenos y temerosos de Dios. Pocos son así. Los caballeros que conocí en el castillo de mi padre eran muy brutos y no trataban bien a sus esposas. Oí que muchos nobles amigos de mi padre encerraban a sus esposas en sus aposentos y si se niegan a su apasionado abrazo les daban una paliza y las toman contra su voluntad. Y si su esposa los contradecía o se mostraba atrevida qué os diré de la paliza que les daban. Un día vi a uno sacar a su dama de los pelos de una fiesta porque se puso celoso. Ay es que tiemblo de solo pensar que eso va a pasarme. Por favor. Hablad con mi prometido. Decidle que estoy muy enferma y que puedo morir. Él os creerá, estoy segura.     


    —Eso no es verdad, no puede ser así.


    —Ay niña, deja de soñar. El mundo no es como te lo han pintado en vuestra caja de cristal, por eso os suplico que me ayudéis. Si lo hacéis yo os daré mis joyas, mi collar de esmeraldas y zafiros y este anillo. Sé que os gusta, vuestros ojos lo buscan como si fuera un muchacho guapo. 


    Así que quería sobornarla para que la ayudara a escapar de ese “monstruo.”


    —¿Y de qué me servirían vuestras joyas Eloïse? Me acusarán de haberlas robado—se quejó Annabella—No quiero vuestras joyas y en verdad que no quiero ser parte de vuestra farsa.


    —Pero yo diré que os di este presente. Si me ayudáis a escapar de ese hombre. Si hacéis eso por mí yo os agradeceré y cuando sea abadesa os daré las mejores habitaciones, lo prometo y viviréis como una reina, tendréis la mejor ración de postre y os nombraré mi consejera. Lo haré. Si me ayudáis os compensaré y tendréis en mí una amiga honesta y leal.


    Annabella pensó que esa francesa mentía, que la embaucaba pintándole villas y castillos para ganarse su complicidad y ayuda. Cuando fuera abadesa de Santa María D’Este, claro… 


    —Escucha, tengo un plan. Pero antes de continuar debes prometer que guardaréis silencio, Annabella. 


    Annabella protestó, no quería formar parte de ninguna conspiración. 


    —Bueno, me ayudareis ¿o no? —dijo la dama francesa molesta al verla distraída.


    Acababa de oír su plan y pensó que era arriesgado.


    —Es muy arriesgado. Si vuestro prometido lo descubre… 


    —Sólo hablaréis con él y le diréis lo que acordamos.


    —No, no deseo hablar con ese caballero.


    La francesa rio.


    —No debes temer de Etienne, no es tan puerco como para hacerle daño a una religiosa. Su padre lo mataría, además, dicen que el anciano conde de Montfault es muy piadoso. No temas. Él no va a hacerte nada. Llevad el hábito de novicia y cubríos el cabello pues he oído que las de rubia cabellera son su debilidad. 


    Cada palabra que le decía la ponía peor y ciertamente que no quería seguir escuchándola.


    —Sólo tienes que ir y decirle que no estoy, que me fugué y yo me esconderé. 


    —¿Pero por qué no se lo dicen las monjas? ¿Por qué debo ser yo?


    —Porque no es bobo, él pensará que lo están embaucando. pero vos podéis fingir desconcierto y luego que os vea estoy segura de que dejará de preocuparse por mí. Vos tenéis que ensayar vuestro papel, como una obra de teatro navideña. Procurad estar serena para que os crea.


    Annabella pensó que no quería mentir, no deseaba hacerlo. El caballero se enfurecería y, además, estaba segura de que no le creería una palabra. 


    —Si me ayudáis yo os compensaré. Os doy mi palabra, Annabella. Y mi palabra vale mucho porque jamás prometería algo que no pudiera cumplir. 


    —Está bien, lo haré, pero no os garantizo nada Eloïse, nada. Vuestro plan puede fallar.


    —Oh no fallará—aseguró la damisela con una sonrisa triunfal.


    Demasiado se confiaba esa remilgada, demasiado se creía por ser de Provenza y tener parentela noble. ¿Pensaba que podría embaucar a un caballero que había hecho un largo viaje para poder llevarla de regreso a su país y desposarla?


    Regresó nerviosa a sus aposentos, no quería participar de esa locura y no entendía por qué tenía que ser ella quien le diera esa mala noticia al pretendiente de Eloïse. Estaba segura de que no le creería una palabra y, además, odiaba la mentira.


    Si la francesa supiera que conocía bien al hombre que pronto sería su marido y que habían conversado varias veces y hasta la había besado. 


    Y ella que tramaba ser la Celestina de ambos y que planeaba que conquistara a su prometido así desistía de llevar a su novia a su país. 


    No lo conseguiría. Estaba segura. Pues para algo había hecho tan largo viaje. Sin embargo, prometió que lo haría. ¿Qué otra cosa podía hacer? La francesa estaba muy nerviosa, muy alterada. 


    ******* 


    Durante días evitó ir al huerto para no sufrir tentaciones y envió a Simonetta en su lugar, era ágil y dispuesta, más que su amiga Chiara, pero por dentro ardía, quería ver al caballero. Aunque fuera un lujurioso libertino y planeara abrazarla y besarla de nuevo, ella lo echaba de menos.


    No dejaba de pensar en él y se preguntó si acaso no lo habrían confinado en el edificio de los curas para evitarle tentaciones…


    Sin embargo, esa mañana tuvo que ir al huerto pues recibió una reprimenda de la hermana Bianca. 


    —Estáis distraída— se quejó—Sólo vos conocéis bien las hierbas. Las demás… sólo traen flores y frutas, pero se equivocan y arrancan plantas que no deban. ¿por qué no queréis ir a la huerta?


    Annabella vio las plantas arrancadas que le enseñaba la hermana sanadora y se puso muy seria.


    —Lo siento hermana Bianca, es que no me he sentido bien estos días—en parte era cierto, pues luego de su encuentro con Eloïse se sintió muy abatida. 


    —¿Estáis enferma? Os he notado pálida. ¿Acaso habéis sufrido una nueva rabieta?


    —No, hermana Bianca, estoy bien, sólo algo cansada.


    —Pues ve ahora y traedme un manojo de hiedra, de mejorana, ajenjo y también ajo y cebollas para la cocinera. Llevad un cubo para traer todo.


    Annabella tuvo que obedecer y tomó el pequeño balde y se encaminó a la huerta con paso rápido. Pensó en pedirle a su amiga Simonetta que la acompañara, pero no tuvo tiempo, la hermana curandera estaba furiosa y apurada. Claro, esa siempre había sido su tarea, le encantaba recorrer el vergel y sentir el aroma de las flores y quedarse un buen rato allí cantando y recolectando las plantas aromáticas. Pero ahora temía ir y encontrarse con el caballero y que la descubrieran. Tenía la sensación de que sor Inés seguía sus pasos. Ella era una monja muy mala y estricta y la miraba con rabia. Siempre había sido así. Sentía celos de su apego con sor Beatrice y de que esta se hubiera convertido en la priora y no ella, que era más vieja y tenía más años dirigiendo el convento.


    Bueno, rezaría para que el caballero no la viera. Llevaba días esquivándolo. 


    Annabella se envolvió en la capa para que no la viera nadie y avanzó por la hierba con paso ligero deseando que él no estuviera cerca. 


    El convento era un sitio inmenso, y también los alrededores, la granja, la huerta, la tierra circundante rodeada por almenas como si fuera un castillo. Se detuvo para ver el pequeño monasterio de los curas donde se hospedaba el caballero. Sonrió al pensar cómo se sentiría rodeado de curas un caballero acostumbrado a ejercitarse en las justas, beber, y buscar mozas para satisfacer su lujuria.


    Nerviosa, apuró el paso y se acercó a la huerta para recoger las plantas medicinales. Debía darse prisa y tomar algunas pues la hermana curandera las necesitaba, todo el convento dependía de sus medicinas y aunque la mayoría de las hermanas eran sanas, las de más edad sufrían de los huesos y constantes dolores de cabeza. Algunas estaban recluidas en el ala sur, aguardando el llamado del señor pues nada podían hacer por su enfermedad. Lo sabía por comentarios de las novicias. Allí todo se sabía y se preguntó si las demás también conocerían su historia, esperaba que no fuera así.


    Abstraída buscando las plantas silvestres de pronto escuchó unos pasos y se detuvo en seco y siguió la dirección del sonido. Había alguien en la espesura de ese bosque, alguien agazapado mirándola y sintió pánico de pensar que fuera el caballero francés. 


    Aguardó inquieta, con el corazón palpitante y entonces lo vio parado a escasos metros de ella, la había seguido como lobo hambriento a su presa, sus labios tenían una sonrisa triunfal y sus ojos oscuros la buscaban con desesperación.


    —Hermosa, hace días que espero veros en la huerta. ¿Dónde estabais? ¿Acaso os escondéis de mí? —le preguntó como si ella fuera una campesina dada a los enredos amorosos. Era el prometido de la francesa, su futuro marido. ¿Qué quería de ella? Le hablaba como si fuera una muchacha de servicio, una de esas mozas dadas a los enredos amorosos. 


    —Señor Etienne, soy una religiosa no vuestra amiga y vos sois el prometido de la dama francesa Eloïse de Poitiers—respondió con calor—haríais mejor en dejar de perseguir a la futura esposa de Cristo.


    Él sonrió al oír sus palabras.


    —¿Entonces os han hablado de mí, hermosa? ¿Habéis visto a mi prometida? —preguntó curioso.


    —Sí, la he visto, se encuentra enferma y recluida en sus aposentos según sé. 


    No se defendió, no dijo nada al respecto, sus ojos la miraron con deleite y curiosidad y de pronto se acercó y le quitó la toca que cubría su cabello de un tirón liberando su dorada cabellera al viento. Fue tan rápido que no tuvo tiempo de hacer nada al respecto. 


    —¡Qué habéis hecho! Soy una religiosa, respetad mi hábito francés. Dadme mi toca—chilló Annabella furiosa.


    Pero el atrevido caballero no quería dársela y cuando intentó recuperarla la atrapó entre sus brazos y la miró divertido.


    —No os daré vuestra toca, dejad que os vea por favor. Llevo días esperando aquí sólo para veros. 


    Annabella lloró al ver que no quería darle la toca. 


    —Por favor, dadme la toca, me castigarán por vuestra culpa. ¿Es que no teméis que os expulsen de aquí?


    Él se puso serio.


    —No temo a nada, hermosa, sólo a no volver a veros Annabella. Qué hermoso nombre tenéis y me pregunto por qué estáis aquí, doncella. ¿Acaso vuestra familia es tan pobre que no pudieron encontraros marido?


    La tenía fuertemente sujeta y no escaparía.


    —Soy huérfana, no tengo familia, caballero—respondió—Mi madre murió cuando era muy pequeña y mi padre se fue a un monasterio y me trajeron aquí para que cuidaran de mí y me educaran—respondió la novicia y apretó los labios nerviosa.


    —Y os educaron muy bien. Pero no tenéis que quedaros en este convento, podríais tener un esposo y niños. Vos estáis hecha para el amor, Annabella.


    —Soltadme por favor, dejadme en paz. Vos ya tenéis una esposa en el convento, ¿acaso lo habéis olvidado?


    Su sonrisa se esfumó.


    —Con gusto la cambiaría por vos, hermosa, desearía que fuerais vos. Cuando os vi en ese huerto la primera vez deseé tanto que fuerais Eloïse de Poitiers.


    —Pero no soy vuestra dama, a ella debéis vuestras atenciones y galanterías. Soltadme. 


    Él no dijo nada a eso, miró sus ojos y sus labios y luego la besó, la besó y envolvió entre sus brazos haciendo que su corazón latiera acelerado. Había sido una tonta al salir sola, ese caballero aguardaba escondido como lobo hambriento, pero no la tocaría, no le haría daño y la dejaría en ese convento con el fruto de su seducción. 


    Forcejearon y ella quiso gritar, pero el caballero cubrió su boca y le dijo al oído que no le haría daño. 


    —Calma hermosa, sólo quería veros, no puedo entrar al convento, las monjas vigilan mis pasos día y noche. Pero os buscaré, sé dónde estáis.


    —Dejadme en paz, si os acercáis a mí os castigarán, es un pecado grave hacer daño a una religiosa.


    —Os llevaría conmigo a mi país si me aceptarais, novicia. Os robaría de este horrible convento y os haría mi esposa si pudiera hacerlo. Pero estoy comprometido con esa horrible criatura odiosa y consentida—se quejó con amargura. 


    —Y yo jamás iría con voz como vuestro capricho para que me tengáis en vuestro castillo como vuestra querida y me llenéis de bastardos. Nunca aceptaría algo tan indigno. Y si volvéis a buscarme hablaré con la hermana superiora y le contaré que habéis estado besándome y no me dejáis realizar mi tarea en paz. Ahora soltadme de inmediato, no soy vuestra criada para que os toméis tantas libertadas ni estoy interesada en ser vuestra querida.


    Su rechazo lo crispó y lentamente la liberó, al parecer temía ser reprendido por las monjas. Annabella lo miró molesta, pero por dentro temblaba, ahora que sabía que era un caballero ruin y lujurioso temía que le hiciera mucho daño. Ya había oído demasiado, al parecer quería llevársela a su país como su amante mientras se casaba con Eloïse. Debía hablar con sor Beatrice y pedirle ayuda.


    —No os acerquéis a mí, buscad en otra parte si queréis una muchacha que os caliente el lecho. Soy una novicia y me debéis respeto. Y respeto a las monjas que os dieron hospedaje a pesar de ser un caballero lujurioso. 


    —¿Caballero lujurioso? No soy un caballero lujurioso, damisela. Aunque cuando os veo creo que sí lo soy pues todo mi ser se enciende de amor y lujuria.


    Annabella se alejó aterrada cuando dijo eso, pero el caballero se rio sin perderla de vista, sin apartar un ápice los ojos de su figura.


    A la jovencita le recordó al caballero de la leyenda, que por momentos era un guapo doncella, durante el día era guapo y amoroso, pero al caer la noche se convertía en un horrible dragón que devoraba todo a su paso. 


    Annabella se quedó temblando cuando lo vio alejarse, no se fiaba de que la dejara en paz. Pensó que debía hablar con sor Beatrice de inmediato, si ese hombre le hacía daño, si la tomaba por la fuerza la horrible historia de seducción se repetiría y ella no quería ser como su madre que vivió con la vergüenza de haber llevado en su vientre el fruto de su seducción. Eloïse se lo había advertido, le dijo que ese hombre era malo, era cruel y despiadado. Y parecía encaprichado con ella, encaprichado porque le gustaba y sabía que no podría tenerla. 


    Annabella pensó que era tiempo de advertirle a la priora para que vigilaran a su huésped, sabía que volvería a buscarla, que la seguiría de nuevo cuanto tuviera que ir por más hierbas.


    Dejó el cuenco lleno en la celda de la hermana curandera. Estaba nerviosa y se preguntó qué diría la francesa si supiera que su prometido la había estado persiguiendo esos días, buscándola en la huerta pues no le estaba permitido entrar en el convento. No le importaría, o quizás le haría feliz. Ella dijo que lo odiaba y que nunca se casaría con él. 


    La hermana curandera llegó en ese momento y se puso muy contenta al ver que le había llevado las hierbas como le pidió. 


    —¿Qué tienes, mi niña? Os noto nerviosa. ¿Acaso os pasó algo en la huerta? —le preguntó la hermana alerta.


    La joven novicia tragó saliva.


    —Nada, estoy bien, es que corrí para regresar a tiempo—no mentía, había corrido de regreso porque temía encontrarse con ese caballero nuevamente. 


    Tenía que advertirle a Beatrice, debían vigilar a ese hombre, evitar que se acercara a ella.


    Pero cuando planeaba hacerlo la hermana Clarisse le dijo que volviera a sus aposentos a rezar. Era una monja odiosa y era la encargada de vigilar a las novicias. 


    Annabella decidió guardar silencio. 


    Al día siguiente, cuando planeaba hablar con Beatrice su amiga Simonetta la despertó. 


    —Despertad, es la francesa, dice que morirá, está muy enferma y la hermana Bianca no sabe qué tiene.


    —¿Eloïse? ¿Qué le pasó?


    —No lo sé, pero tiene fiebre y devuelve todo lo que ingiere, hasta el agua. Temen que sea la peste y están todas muy asustadas, no dejan de correr de un lado a otro y la han encerrado para evitar el contagio. 


    Entonces lo había hecho. La francesa decidió prescindir de su ayuda. ¿Acaso había planeado caer enferma y fingir su propio entierro? ¿Llegaría tan lejos como para hacer eso?


    —Pero ella vivía recluida y además sabes que su enfermedad era un invento—dijo la novicia.


    —Eso pensé también pero no dije nada, a todas nos tiene amenazadas la francesa pues cree que cuando sea abadesa nos castigará si la delatamos. Me pregunto si esto no será un castigo divino por haberse fingido enferma pues creo que sí está muy enferma ahora—respondió Simonetta haciendo un mohín.


    —¡Por Santa Úrsula! ¿Pero y si es verdad? ¿Si tiene la peste?


    —Dios no lo permita, amiga—la novicia Simonetta se persignó—Porque si es así todas moriremos.


    Ambas rezaron en silencio y aguardaron noticias de los aposentos de la francesa. 


    Annabella no entendía por qué de repente la afectaba tanto el encierro y la incertidumbre. Habría deseado ir a ver a Eloïse, pero no se atrevía, si era la peste ninguna estaría a salvo, ninguna se salvaría… pensar en eso la angustió, pero luego se preguntaba si no sería otro de sus engaños.


    Y para colmo de males se desató una feroz tormenta a media tarde de ese día, cuando se supo que la francesa estaba realmente grave y la hermana curandera no daba demasiadas esperanzas de poder salvarla.


    Todas fueron a rezar a la capilla por Eloïse de Poitiers. Annabella fue aturdida y asustada por tan malas nuevas, ciertamente que no podía creer lo que estaba pasando. Le costaba creer que fuera real, que la joven que se había fingido enferma ahora realmente estuviera moribunda. 


    ¿Qué diría ahora el caballero que había hecho tan largo viaje para llevarse a su prometida a Francia? ¿Estaría rezando en la capilla, triste, desesperado? Quizás no lo sabía. Quizás se había marchado pensando que en vez de una novia le entregarían un cadáver envuelto en un sudario de monja.


    Annabella se sintió mortificada por tener tales pensamientos, por pensar en ese caballero más de lo que debía por preocuparse por él al pensar que se mojaría en la cabaña donde se había alojado y…


    Unos pasos la crisparon cuando llegaba a la capilla y fue ver al caballero de Montfault, vio que estaba empapado escoltado por tres escuderos. Al verla con las demás se detuvo y la miró, pero no hizo nada por detenerla, afortunadamente, sin embargo, sus ojos la miraron con fijeza y consternación. Estaba mojado y se veía pálido, demacrado, supuso que sabía la desafortunada novedad sobre la salud de su prometida. Pero le habían permitido entrar en el convento por primera vez y eso podía significar algo… Seguramente vería a su prometida, a la hermana superiora y también, estaría cerca de los aposentos de las novicias. 


    Su amiga Chiara siguió la dirección de la mirada y se le acercó.


    —Es él, ¿verdad? 


    Annabella asintió.


    —Qué guapo es. No puedo creer que la dama francesa haga todo esto para escapar de él—murmuró su amiga—¡Está loca!


    Las demás novicias miraron al joven caballero sonrojadas provocando el enojo de la hermana Clarisse.


    —Moveos perezosas, dejad de voltear la cabeza como lechuzas y rezad. El tiempo apremia y una hermana necesita de nuestros rezos—dijo furiosa. 


    Las jóvenes novicias apuraron el paso ruborizadas e inquietas por la presencia del caballero y sus escuderos, como si nunca hubieran visto hombres tan bien plantados en este mundo. Annabella en cambio procuró disimular la gran turbación que sentía y permaneció con la mirada baja mientras se encaminaba junto a las demás a la capilla para rezar por la pronta recuperación de la dama francesa.


    Pero durante la liturgia su amiga Chiara le dijo al oído:


    —No dejaba de miraros, Annabella. Os miraba con tanto amor.


    Ella la miró espantada y notó que su amiga sonrió levemente. 


    —¿Por qué está aquí? —le preguntó luego.


    La joven no lo sabía, pero la presencia de ese caballero la turbaba y pensó que no estaría segura si él estaba cerca y sin embargo verle la llenó de agitación y mientras rezaba podía sentir su corazón latir sin parar. 


    Y de pronto, vio aparecer al padre Amadeo acompañando al padre Giovanni. Pasó a su lado sin mirarla como siempre hacía, en el pasado habían conversado y compartido animadas charlas hasta que alguien murmuró que esa amistad no era apropiada y la francesa dijo algo muy feo de ella sobre que miraba los curas guapos que visitaban el convento.  Pero al verle no sintió nada más que la alegría que se siente al ver un viejo amigo. Nunca sintió nada más por el padre Amadeo a pesar de las maliciosas acusaciones de la dama francesa. Pero mientras pensaba eso sintió la mirada del padre Amadeo quien precedía la misa acompañando al anciano padre Giovanni. Por primera vez sintió que no la miraba como un amigo sino como un hombre y eso la hizo sentirse mal, muy mal. Ahora la miraba sin ocultar que sentía algo por ella, esa mirada era tan extraña, pero se preguntó si no lo estaría imaginando. Estaba tan nerviosa y angustiada en esos momentos.


    Vio al padre Amadeo encaminarse al altar y pensó que era un hombre antes que un prelado, como el caballero francés y sus escuderos, como el mercader que fue una vez al convento y la miró embelesado cuando la descubrió llevando una cesta de frutas al convento. Él no pensaba que era una novicia, pues sus ojos de pobladas cejas la miraron como si fuera una especie de hada y ella había sonreído divertida por la mirada de admiración del mercader sin darle mayor importancia.


    Ahora al sentir la mirada del padre bajó la vista y pensó que su pequeño mundo inocente se desdibujaba a su alrededor y ya no quería ser parte de él. Nunca sería una buena religiosa si sólo soñaba con estar en los brazos de ese caballero, si pensaba que el padre Amadeo había sido como su primer amor y además le gustaba ser admirada por los hombres. Era tan vanidosa y débil y ahora sabía que quería tener un esposo, quería un día tener en sus brazos un bebé suyo. Quizás lo había soñado antes, quizás en algún momento deseó una boda, pero luego comprendió que nadie la querría por esposa pues no tenía familia, ni más dote que su belleza y juventud. Pero en esos tiempos nadie desposaba a una joven sólo por ser bonita excepto los campesinos, así que sus fantasías no eran más que meros anhelos frustrados.


    Annabella se sintió triste al comprender que por más que quisiera un esposo, jamás podría tenerlo y se preguntó si en ese convento no habría jóvenes como ella que habrían deseado otra vida, pero la pobreza o la falta de un candidato aceptable las llevó a tomar los hábitos. Pues muchas creían que en ese convento estarían a salvo del pecado y del hambre pues jamás faltaba alimento a la hora del almuerzo ni la cena. Lumbre y una cama blanda donde dormir. Y en realidad no podía pedir más, nunca sería la esposa de un caballero. Debía quitarse esas tonterías de la cabeza.


    ******** 


    La lluvia se hizo intensa y continuó por días. Era el final del verano y siempre llovía en esa región en esa época. Sin embargo, la lluvia persistente era un mal augurio, o eso comentaban las sirvientas.


    —Mirad los caminos, la huerta. Todo está cubierto de agua, quedaremos aisladas—se quejó Simonetta mirando por la ventana del refectorio cuando salían de la capilla.


    Annabella comprendió que su amiga tenía razón, esa lluvia haría crecer los lagos y marismas y todo quedaría cubierto por lodo y agua. Sus plantas, sus flores, todo quedaría arruinado. ¡Qué tristeza sintió al ver su querida huerta llena de agua por todas partes!


    Pero la racha de malas nuevas continuó.  Y esa tarde, cuando las campanadas anunciaron vísperas y la puesta de sol, sor Inés las reunió a todas en el comedor pues dijo que tenía un anuncio importante que hacerles.


    Sabían que la salud de la dama francesa no mejoraba y esta vez al parecer, no era un invento. La pobrecita estaba grave y tenía fiebre, tos y su cuerpo sufría los estragos del temible mal. La peste. Todas se persignaban al oír esa palabra pues sabían que si el mal se extendía todas morirían.


    Así que Annabella supo que lo peor podía estar pasando en esos momentos y tembló, tembló cuando todas estuvieron reunidas en torno a la mesa del comedor y sor Clarisse habló con voz profunda y mirada maligna.


    —El padre Giovanni ha recibido la orden de sus superiores de cerrar el convento y confinar a todas las monjas que padezcan síntomas de la temible plaga. Como sabréis la peste siempre avanza de forma rápida y silenciosa.


    Cuando dijo eso, todas las novicias se miraron aterradas.


    —Nadie podrá salir del convento ahora, no hasta que la plaga termine. La dama francesa padece la peste y será confinada en su celda. Sólo podemos orar a nuestro Señor Misericordioso—dijo y se persignó. Luego miró a todas y agregó: 


    —Ninguna monja o novicia debe visitar a la dama francesa y quienes estuvieron en sus aposentos estos días deben ser llevadas a las habitaciones del ala sur. 


    Sor Clarisse, esa monja malvada de ojos claros tan fríos miró a las presentes y luego a su cómplice, a sor Inés, la encargada de vigilar a las novicias. Se paró frente a ella y le dijo en voz alta para que todas pudieran escucharla:


    —Hermana Inés, por favor, debe separar a las jóvenes que pueden estar infestadas y apartarlas de las demás. Debe examinar a todas las novicias, yo haré lo mismo con todas las monjas. Es necesario aislar el mal y avisar al padre Giovanni si hay contagios. 


    Sor Inés obedeció al instante y dio la orden de examinar a todas las novicias. Fue un momento muy tenso, pero Annabella escapó ilesa junto a sus amigas Simonetta y Chiara.


    Pero otras no fueron tan afortunadas y de pronto supieron que cinco de ellas estaban enfermas y no dejaban de toser. Era la peste. La peste que comenzaba con tos, fiebre y horribles pústulas que se esparcían hasta provocar la muerte. 


    Vieron a un grupo de monjas ser apartado de las demás y encaminarse al ala sur. Sor Clarisse las escoltó con los labios apretados mientras musitaba una plegaria.


    —Es horrible. Todas moriremos—dijo Simonetta cuando se alejaron a sus aposentos.


    —No digáis eso, por favor—dijo Chiara—Controlad vuestros nervios.


    —Pero ya está aquí, es la plaga. Y he oído que cuando eso pasa nadie se salva.


    Annabella miró a su alrededor asustada.


    —Y la francesa también morirá, la hermana Bianca lo dijo—insistió Simonetta.


    —Esperad, deteneos novicias—dijo sor Inés.


    Ambas se detuvieron al instante.


    La monja se acercó y preguntó cuál de ellas había estado en contacto con la dama Eloïse de Poitiers.


    Las tres guardaron silencio hasta que Chiara dijo que no la habían visto en semanas.


    Entonces la monja detuvo su mirada perversa en Annabella.


    —Pero el padre Giovanni ha dicho que vio a la novicia Annabella visitar a la joven enferma hace unos días. ¿Es eso verdad, novicia?


    La jovencita palideció. No podía mentir, el padre Giovanni la había visto. 


    —Sólo la vi un momento.


    La monja la miró con una sonrisa maligna.


    —Entonces deberéis acompañadme. Sor Bianca debe examinaros ahora.


    No pudo negarse, debía ir con las demás infestadas. 


    —Oh hermana Inés, por favor, Annabella está sana, pero si es llevada junto a las enfermas, morirá—intervino Chiara.


    La monja miró a las dos con rabia.


    —¿Y vos compartís su celda? Entonces también deberéis acompañarme. Las tres podéis haberos contagiado.


    Las novicias se miraron aterradas, pero tuvieron que obedecer.


    Sor Inés las llevó lejos, al ala sur y de pronto apareció el caballero francés intrigado por los gritos y llantos de algunas novicias, sus ojos se detuvieron en la novicia Annabella y ella lo miró sin poder evitar su angustia. “No volveré a ver al caballero de Montfault, pensó, nunca más.” Pensó y se estremeció. 


    —¿Qué sucede, sor Beatrice? ¿A dónde llevan a las novicias? —preguntó el caballero.


    La abadesa lo miró con los ojos llenos de lágrimas.


    —Temen que sea la plaga, por eso encerrarán a las novicias que estén enfermas para que no contagien a las demás. 


    —¿La dama Annabella está enferma?


    La hermana superiora lo miró inquieta.


    —¿Acaso la conocéis?


    El caballero supo que había cometido una indiscreción y preguntó por su prometida.


    —Debo verla, hermana superiora. Por favor. 


    —No creo que sea prudente caballero, debe regresar al monasterio con los prelados. Le avisaré cuando el peligro pase.


    El caballero apretó los labios y miró a sus escuderos con expresión alerta. No le gustaba nada ese asunto, pero de momento no podía hacer nada.


    Lejos de allí la hermana Inés confinaba a las tres novicias en unas celda oscura y solitaria del ala sur.


    —Seguidme por favor, por aquí—dijo sor Inés.


    La malvada monja no se detuvo en la enfermería como creían. Fueron llevadas al ala sur con las demás, las tres fueron confinadas a una celda alejada donde había seis camastros distribuidas a lo largo. 


    —Quedaos aquí. Luego vendrá la hermana sanadora a revisaros. Estaréis a salvo y no temáis. Las enfermas están lejos de aquí. Os traerán mantas y agua fresca y lo que preciséis. pero no podéis salir hasta que pase el peligro de contagio.


    —Pero sor Inés, Annabella no está enferma y tampoco nosotras—dijo Simonetta que era la más osada de las tres.


    La monja no le hizo caso y cerró todas las puertas con llave.


    —Estaréis a salvo aquí, novicias. Orad por las demás, ellas sí que no fueran tan afortunadas como vosotras—dijo y se marchó.


    —Oh qué cruel que es, que malvada—dijo Chiara.


    Annabella estaba demasiado triste para hablar.


    —Esa monja nos odia, bien lo sabéis. Siempre nos ha odiado. A nosotras tres.


    —No digáis eso—respondió Simonetta.


    Chiara la miró con tristeza.


    —Sí, es verdad. Nos odia, a las novicias que fuimos traídas aquí por ser el fruto del pecado. 


    Simonetta se puso muy colorada cuando dijo eso, no se atrevió a negarlo.


    —¡Callad por favor! La pobre Annabella no sabe nada de esto—dijo al fin.


    Pero Chiara habló, estaba furiosa y desesperada.


    —Es tiempo de que lo sepa. Ella también nació de una monja que fue violada por un caballero. Como mi pobre madre un tiempo después. Y las demás fueron dejadas a poco de nacer. 


    Entonces lo sabían, siempre lo supieron pensó Annabella y enrojeció de pena y vergüenza. No quería hablar de ello ahora.


    —No es nuestra culpa, no es culpa nuestra—protestó.


    Sus amigas novicias se miraron.


    —También sé lo que le hicieron a mi madre. Sor Beatrice me lo contó, pero no creo que sea por eso—dijo Annabella.


    —Claro que lo es. Sor Inés sabe nuestro secreto, es una monja vieja y amargada, al igual que la hermana Clarisse. Ambas querían ser las prioras y creen que no deberíamos estar aquí. No somos dignas de tomar los votos. Y ahora nos dejará aquí para que la plaga nos mate. Es lo que desea.


    —No es verdad, Chiara, callad por favor. Buscaremos la forma de salir de aquí. 


    —No podremos salir, la monja ha cerrado todas las puertas con llave. Ella desea sacarnos aquí en un féretro, lo desea. Siempre nos ha odiado.


    Impaciente y nerviosa, Annabella corrió hasta la primera puerta y notó que estaba cerrada con llave y había escuchado que otras puertas se cerraron mientras los pasos de la monja se alejaban retumbando en el silencio de ese recinto.


    —Oh Simonetta, espero que os equivoquéis y pronto vengan a sacaros de aquí. Sor Beatrice vio que sor Inés nos llevaba y hará preguntas—dijo Annabella.


    Pero Simonetta no era tan optimista. 


    —Conozco bien a esa monja, es muy malvada y siempre nos ha odiado. Quizás engañe a la priora y la convenza de que estamos enfermas.


    Annabella pensó en el caballero francés, él también había visto cuando la llevaban y era su esperanza, si acaso intentaban dejarlas allí para que enfermaran entonces…


    Pero él tenía a su novia en quién pensar, su futura esposa estaba muy enferma y podía morir. ¿Por qué se preocuparía por ella?


    —Oremos amigas, oremos. Sólo eso podemos hacer ahora. Que el señor tenga misericordia de nosotras—dijo.


    Las novicias regresaron a la celda para orar, Annabella tenía razón, no podían hacer nada más por el momento, sólo rezar.


    *********** 


  





    En el monasterio contiguo al convento, el caballero francés estaba muy nervioso por los últimos sucesos. Su escudero y leal amigo, Albert Lenoire le contó las últimas novedades.


    —Han confinado a la doncella hermosa en el ala sur, mi señor, pero no está enferma. Sólo es por si acaso pues al parecer estuvo en los aposentos de vuestra prometida.


    —¿Y sabéis cómo llegar allí?


    —Sí, por supuesto mi señor, pero… Hay dos novicias apestadas y en cuestión de días habrá más. La plaga se extenderá como pólvora en este convento, debemos irnos cuantos antes, señor de Montfault.


    —Por supuesto, pero no me iré sin mi bella novicia.


    Era una locura, era un riesgo. Sabía lo que planeaba su señor, pero en vano su leal caballero Lenoire intentaba hacerle cambiar de idea. Estaba encaprichado con la bella Annabella y la quería como su cautiva y la tendría. No dejaba de jurarlo. 


    —Mi señor, no podéis hacer esto. Raptar a una religiosa es grave pecado y vuestra alma. Os excomulgarán y vuestro padre os mataría si descubre la verdad—lo intentaba, trataba de hacer razonar a su amo, aunque supiera que estaba perdiendo el tiempo.


    Él lo miró con una sonrisa y le hizo un ademán de que callara la bocota.


    —Por eso os pido discreción, mi buen amigo. Nadie sabrá que me llevé a la novicia, aunque lo más delicado sea sacarla de este convento. Hay demasiados curas aquí y algunos saben usar la espada.


    Tenía razón, los curas los vigilaban además y por eso guardaron silencio al oír pasos.


    El padre Giovanni y su protegido, el padre Amadeo pasaron a su lado como dos sombras.


    —Ese cura siempre me espía, sigue mis pasos como un condenado fantasma—se quejó el caballero cuando estuvo lo suficientemente lejos.


    Albert Lenoire sonrió.


    —Lo he visto mirar embobado a vuestra doncella, señor de Montfault y también he oído al anciano advertirle sobre su debilidad por la bella novicia.


    Saber eso encendió los celos del caballero. 


    —Cura lujurioso. Lo mataré si lo veo espiando a mi novicia—se quejó.


    —Callad. Os vigilan. No podréis salir aquí sin que os sigan un grupo de curas. Es casi imposible lo que pretendéis Monsieur de Montfault.


    —No es imposible. Sólo debemos tener cautela.


    Lenoire no dijo nada, para él su señor padecía una locura amorosa y no pensaba, pero si su padre se enteraba… si el conde Louis de Montfault que era un hombre piadoso en extremo se enteraba de lo que planeaba hacer su hijo… 


    Pero era sólo un caballero pobre que vivía en Saint Germain y había servido con su espada al señor y a su padre, no podía hacer nada. Y se alejó para hablar con los escuderos para planear la huida. No sería sencillo, sería arriesgado. 


    —¿Entonces debemos raptar a la bella novicia? —dijo uno de ellos.


    —Me temo que sí—respondió Lenoire.


    —Su padre se enfurecerá. Es demasiado arriesgado. Puede ser excomulgado.


    —Al hijo del conde no le importa, es joven y está enamorado. Quiere llevar a la joven como su cautiva a Provenza, al castillo de Saint Germain. Deberéis guardar el secreto si alguno de vosotros delatáis a mi señor os ganaréis la horca. 


    Los escuderos se miraron. Ninguno diría nada. Lo prometieron solemnemente.


    —Señor Lenoire, si rescatamos a la doncella infestada todos moriremos. Dicen que tiene la peste. Que la peste está aquí.


    —Mi señor dice que eso es mentira, que su dama no está enferma. Pero si lo está, no es asunto vuestro ni tampoco el de juzgar las acciones de mi señor. Obedeced y guardad silencio. Este es el plan.


    Los cuatro escucharon el plan del caballero de su señor. Tenía un plano del convento y la forma en que debían llegar a la celda donde estaba la bella novicia.


    Debían partir de inmediato ¿pero ¿qué pasaría con la prometida del caballero? Se preguntaron.


    —Está muy grave y no vivirá—dijo Lenoire sombrío.


    Era un plan arriesgado pero su señor no se iría sin su novicia y estaba decidido a salirse con la suya.


    —Partiremos sin avisar, el día señalado, pero la novicia debe ser liberada de esos aposentos ahora y llevada lejos de aquí para que no se enfermara.


    Todos callaron al oír pasos.


    Esos curas siempre al acecho…


    *************** 


    En la celda de las novicias las cosas no iban mejor.


    Aunque al principio recibieron manta y leña para el fuego y también agua fresca y comida abundante, luego fueron abandonadas a su suerte. Nadie fue a verlas y sor Bianca, la sanadora jamás fue a examinarlas como había prometido sor Inés.


    —Os lo dije, nos han encerrado—se quejó Simonetta—Nos dejarán morir aquí, debemos escapar.


    —Si escapamos nos regresarán, piensan que estamos infestadas.


    —Pues no lo estamos, pero moriremos si nadie vine a traernos comida, vos lo sabéis.


    Annabella vio a sus dos amigas pelear y sintió tristeza.


    —Oh por favor callad. Todo se arreglará. Quizás hubo un contratiempo, además nos han traído agua y comida.


    Pero a medida que pasaban las horas el optimismo de Annabella menguó. Estaban aisladas e incomunicadas en una celda fría, sin suficiente abrigo y supo que debían hacer algo para escapar.


    Un sonido en la puerta les hizo dar un brinco. 


    —Han venido por nosotras—dijo Annabella.


    Los pasos se oyeron cada vez más cerca y de pronto vieron a una criada portando una bandeja de plata con alimentos.


    —Buenos días, os envían esta bandeja.


    —¿Cuándo saldremos de aquí? —preguntó Simonetta.


    La criada permanecía alerta y con la mirada baja.


    —No lo sé, novicia. No me lo han dicho.


    —¿Y las demás? ¿Qué ha pasado con las demás? ¿La dama francesa está viva?


    Ahora la criada levantó los ojos y miró a la novicia pelirroja.


    —La dama francesa está mejor y dicen que mañana se irá a Francia. 


    —OH qué alivio. ¿Y las demás?


    —Tienen la peste. La trajo una mujer que pidió hospedaje el otro día, ella enfermó y contagió a las demás hermanas. La peste está aquí. No salgáis novicias. Quedaos aquí. Si nos mantenemos alejados el mal no se expandirá. Ya sabéis cómo es. El señor se lleva a los pecadores y los castiga, pero luego la peste se detiene y se marcha muy lejos.


    —Eso es horrible. Entonces la plaga ha llegado y todos moriremos.


    La criada se persignó nerviosa.


    —Oremos para que el señor se apiade de todos nosotros—dijo la criada.


    Las novicias se miraron cabizbajas, pero no dijeron nada. Vieron los tres platos de abundante potaje con carne y guisantes y sintieron que sus tripas chillaban por probar un poco de ese manjar, llevaban horas sin probar bocado.


    —La dama francesa no murió, Annabella. Eso significa que se irá pronto—dijo Chiara.


    La joven no dijo nada, estaba hambrienta y tomó un trozo de pan recién hecho y pensó que no era tan horrible como habían pensado.


    —Nos dejarán salir cuando la plaga pase, eso es bueno—dijo Chiara.


    Simonetta no estaba tan confiada.


    A media tarde, cuando se disponían a descansar mientras jugaban al acertijo, llegaron criadas con agua caliente y mantas para que pudieran asearse y hábitos lavados y secos.


    Annabella fue la primera en bañarse y se lavó la cabellera con mucho cuidado.


    —Qué hermoso cabello tenéis—dijo una criada mirando embobada el brillo y el color rubio oro.


    La joven se sonrojó.



    —¿Por qué no os han cortado el cabello? Lo tenéis muy largo—dijo luego la criada con extrañeza.


    —Annabella no será monja, ¿sabes? Ella tendrá un esposo y se irá de aquí muy pronto—dijo Simonetta entrando en la sala de baño.


    Mentía por supuesto. Estaba de un humor extraño. El encierro le hacía mal.


    —Eso no es verdad—protestó Annabella.


    Simonetta sonrió.


    —Pues yo os imagino casada y con un bebé en la barriga. Sois muy hermosa para estar aquí en este convento. Y ese caballero francés no dejaba de miraros.


    —¡Simonetta, callad por favor! —gritó Annabella furiosa.


    La criada sonrió.


    —Pero aquí vuestra amiga no tiene pretendientes, a menos que se case con alguno de los escuderos que ha venido a escoltar a su señor desde su país.


    —Pues yo creo que un escudero es muy poco para nuestra bella amiga—respondió Simonetta con soberbia.


    —El caballero ya tiene novia, todos saben que desposará a la dama francesa—replicó la criada muy sonriente. 


    —Eso lo veremos.


    Annabella se puso colorada cuando todas la miraron con aire conspirador. 


    Cuando las criadas se marcharon y todas quedaron aseadas y listas para irse a dormir, Annabella le reprochó a su amiga las tonterías que había dicho.


    —Has sido una tonta, Simonetta. Ahora se enterará sor Inés y me castigará. Ya veréis. Dirá que sueño con casarme con un caballero. 


    —No lo hará, no puede. La abadesa os protege.


    Annabella no protestó, ese día al menos todo parecía ir mejor.


    —Quisiera regresar a nuestra celda, este lugar parece una prisión—se quejó luego.


    —Sí, también yo—respondió Chiara participando por primera vez de la conversación.


    ********** 


    A la mañana siguiente recibieron la visita de la hermana superiora precedida de las criadas llevando dos bandejas con el desayuno.


    —Oh sor Beatrice, nos tienen encerradas aquí—se quejó Simonetta nerviosa. 


    Chiara le dio un codazo para que se callara. Estaba harta de que sus nervios a esa altura.


    La priora miró a las tres con una sonrisa.


    —Buenos días Simonetta, Annabella. Chiara.  Me alegra saber que estáis bien y no os habéis contagiado. Estáis más seguras aquí, mis niñas.  No podemos dejaros que regreséis al ala este porque allí hay varias novicias enfermas. Pero no morirán, afortunadamente es una peste suave que provoca dolores de cabeza y mucha tos. Algunas han tenido vómitos, pero ya se están recuperando. Os traigo buenas nuevas. En unos días la dama francesa partirá a su país y todo volverá a la normalidad.


    Annabella parpadeó inquieta y la hermana superiora dijo que debía hablar con ella a solas.


    Las dos novicias se miraron perplejas.


    —Aguardad un momento en la sala contigua—les ordenó.


    Chiara y Simonetta se alejaron para continuar con su desayuno en la otra salita mientras Annabella miró a Sor Beatrice expectante, preguntándose si todo iría tan bien como había dicho la superiora o les había ocultado algo. 


    —Annabella, por favor. Os pido que no salgáis de aquí—dijo de pronto.


    —¿Qué sucede, sor Beatrice?


    —El padre Giovanni me ha dicho que vio a los escuderos cerca de aquí anoche y teme que intenten llevarse a una novicia. Ellos no tienen armas para defenderse, son sacerdotes viejos en su mayoría y sólo el padre Amadeo y el padre Antonio saben usar una espada y ellos solos no podrían contra ese grupo de fieros escuderos. Además, no les permiten estar cerca de aquí. No sería correcto. 


    Annabella esquivó su mirada sonrojándose, no pudo evitarlo. Sus ojos brillaban con intensidad.


    —¿Por eso nos han encerrado?


    Sor Beatrice asintió.


    —Debía buscar una excusa, yo le pedí a sor Inés que os trajera aquí. Que vinierais en compañía de vuestras amigas, sabía que os sentiríais mejor, mi niña.


    —Sor Beatrice, no lo sabía entonces… 


    —Pronto se irán de aquí y se llevarán a Eloïse a su país. Pero temo que os lleven a vos como su cautiva. Me han dicho que vieron a ese caballero merodeando en la huerta y os habló. Se acercó a vos en varias ocasiones.


    Annabella se puso muy colorada.


    —Sólo hablamos una vez, hermana. No creo que se atreva… soy una novicia, por qué me llevaría a su país. Él debe desposar a Eloïse. 


    —Y ella está más que lista para viajar así que haré todo lo que pueda para apurar su regreso. Su llegada aquí ha sido un inconveniente. Pero quería advertiros… ese caballero es peligroso. Por eso he decidido sacaros mañana temprano del convento.


    —¿Me llevaréis de aquí mañana temprano? Pero hermana priora, no tengo a dónde ir—la jovencita la miró aturdida. 


    —Debéis partir, es por vuestro bien. Os esconderé en una ermita del bosque azul hasta que el caballero se aleje y pase el peligro. Es una cabaña escondida sobre un monte, infranqueable. Ya lo he decidido. Este convento ya no es seguro para vos. Un grupo de criados os escoltarán hasta el bosque.


    —¿El bosque azul? Pero allí hay espectros y brujas, sor Beatrice. Me matarán.


    Annabella estaba horrorizada y pensó que sor Beatrice la llevaría a la boca del diablo.


    —Pero niña, esas no son más que historias absurdas, supersticiones que cuentan las criadas. No debéis dar crédito a esas historias de fantasías, de duendes y criaturas malignas. 


    —Pero ese bosque es peligroso, me quedaré aquí, me esconderé hermana priora. Estaré a salvo.


    —Eso no es una buena idea, Annabella. Estaréis segura en la cabaña del bosque, es un lugar al que ningún forastero podría llegar, sólo los lugareños conocen ese escondite.


    La joven lo aceptó, no tenía alternativa. Sin embargo, luego de que se fue la abadesa se sintió inquieta.


    —¿Qué pasó? ¿Qué os dijo la hermana superiora? —preguntaron las novicias.


    Ella las miró y les dijo la verdad, aunque había jurado guardar silencio minutos antes, ciertamente que no tenía secretos con sus dos amigas. Eran como hermanas, siempre habían estado juntas, desde muy pequeñas. Habían compartido juegos, travesuras.


    —¿Os llevarán al bosque encantado? —preguntó Simonetta abriendo sus grandes ojos cafés.


    —Dijo que estaría segura. Me da miedo, pero debo ir. Porque dice que allí nadie me encontrará.


    —Pero un mal peor aguarda en ese bosque, bien lo sabéis—dijo Chiara.


    —Sólo serán unos días, hasta que el peligro pase. 


    —El peligro será llegar a esa cabaña, a esa ermita como le decís. No llegaréis viva. Oh Annabella, no quiero que vayáis. No volveremos a veros—dijo Chiara.


    Simonetta dijo que debían intentar escapar.


    —No podremos, nos tienen encerradas aquí y era por Annabella, para que ese caballero no la raptara—opinó Chiara.


    —Ya decía yo que tendríais un esposo caballero, amiga—dijo Simonetta.


    Las tres se miraron sin decir palabra y Annabella decidió ir a desayunar pues tenía hambre y se sentía angustiada, su futuro la angustiaba y casi prefería ser raptada por ese caballero a tener que atravesar el bosque embrujado.


    *************


    El caballero visitó a su prometida en sus aposentos y la encontró rosada y repuesta. Al parecer la priora no se había equivocado. 


    Entró con paso lento y se detuvo frente a la poltrona donde su prometida aguardaba.


    Nunca había visto a su prometida y la observó con curiosidad sólo para saber si realmente se había recuperado o era otra más de sus mentiras.


    La joven se sonrojó al verle como si sintiera remordimientos por todas sus mentiras mientras se movía inquieta en su poltrona y suspiraba un poco. 


    No era guapa. Lo hubiera sido si no tuviera un rostro oval sin vida, una nariz corta y unos labios tan pequeños. Si su frente no fuera abultada y demasiado grande para su pequeño rostro. 


    —Escapasteis de mí—le reprochó.


    Ella lo miró alerta, aterrada. 


    —Lo siento mucho—balbuceó.


           Le desagradaba. Y frente a la belleza de la novicia su fealdad era notoria. Pero no estaba enojado por eso, estaba furioso por otra razón.


    —Entonces ya os habéis recuperado—dijo.


    Ella se movió incómoda.


    —Fue obra de nuestro señor y le estoy muy agradecida, pero no quiero casarme con vos. Quiero ser religiosa en este convento. Yo no sería una buena esposa.


    El caballero no protestó.


    —Dama Eloïse, tengo una mala nueva que daros. Vuestro padre ha muerto hace meses y vuestro hermano es quien tiene las riendas de todo. Me ha dicho que podéis quedaros aquí si lo deseáis. He traído una carta suya para que sepáis que no os he mentido.


    La joven tomó la carta con gesto rapaz. 


    —¿Mi padre ha muerto? Pero ¿por qué nadie me avisó?


    No parecía conmovida, ni siquiera triste. Estaba tensa y nerviosa.


    —Bueno, habéis evitado mi visita desde mi llegada, señora. Y lo que tenía deciros debía hablaros con vos. Pero como siempre estabais enferma—le respondió su prometido.


    Ella lo miró mortificada mientras leía la carta. Tuvo dudas de ella y lo miró.


    —Pero esa boda que celebramos, ese matrimonio por poderes—dijo y palideció. Sabía que no había estado bien al escapar, su hermano se lo advirtió.


    Él la miró.


    —Nuestro matrimonio fue por poderes, pero puede deshacerse. Yo lo haré en cuanto me sea posible. No tengo intención de estar atado a una dama que me ha abandonado y no desea ser mi esposa—replicó ofendido el señor de Montfault.


    —Os pido perdón, pero no estaba hecha para el matrimonio, nunca quise casarme, mi padre me obligó. Él sabía que moriría pronto y por eso.


    —Sí, es verdad. Ya lo sé. He venido aquí con la triste tarea de daros una ingrata noticia. Pero no os guardo rencor. Comprendo que fuisteis forzada a una boda que no deseabais. También yo lo fui, señora de Poitiers.


    Ella lo miró aliviada sin ocultar lo feliz que se sentía.


    —Debéis darle esta carta a sor Beatrice ahora. Y convencerla de que puedo tomar los votos.


    —Lo haré por supuesto.


    —Lamento que hayáis hecho un viaje tan largo en vano.


    Él sonrió levemente mientras le respondía.


    —Bueno, al final no ha sido en vano, me llevaré un grato recuerdo de este convento cuando regrese a mi país. Os deseo mucha suerte en esta nueva vida, Eloïse y siento mucho lo de vuestro padre.


    Eloïse agradeció su pésame y luego lo vio irse tan aliviada, al fin podría quedarse en el convento. Ya no tendría que regresar a su castillo ni tener que casarse con ese arrogante y lujurioso hombre. Sin embargo, eso tampoco la hacía feliz. Estaba nerviosa y no sabía si debía confiar en ese caballero.


    Llamó a gritos a su criada para que le trajera agua fresca. Tenía mucha sed, no sabía por qué. La comida había estado muy salada. Ese convento era un caos por un par de novicias enfermas, no podía ser. Cuando fuera abadesa pondría a esas haraganas buenas para nada en vereda, sí señor…


    ********


    Era la última noche en el convento y el caballero quiso celebrarlo bebiendo vino y cenando en la mesa de los curas.


    Todos estaban alegres y confiados y el padre Giovanni los reunió frente al fuego para contarles historias de otros tiempos. Valientes hazañas de caballeros de su reino. Historias de brujas que volaban en escobas y criaturas muy raras que habitaban en los bosques. 


    Apenas pudo entender algo pues el padre Giovanni no hablaba su lengua y necesitaba que uno de sus escuderos que era italiano le tradujera y perdió la paciencia en la mitad del relato. 


    En un momento su mirada se cruzó con la del padre Amadeo cuando este le preguntó si era cierto que partirían mañana.


    El caballero asintió con un gesto mientras sus escuderos servían más vino. Había un ambiente de alegría y bromas y sus escuderos contaron historias subidas de tono que sólo el padre Amadeo entendió. Al parecer era el único prelado que hablaba francés.


    —Contad alguna de una hermosa doncella—pidió Philippe, un escudero flaco y muy alto de nariz ganchuda. 


    El padre Amadeo palideció lentamente al escuchar la historia de una novicia guapa que cayó en desgracia por haberse enamorado locamente de un cura.


    —Esa historia es una herejía—bramó rojo como una fresa.


    El caballero lo miró divertido.


    —Es sólo una fábula, no debería ofenderos, padre Amadeo.


    La historia que contó otro escudero fue menos feliz que la anterior y el padre Amadeo se alejó molesto del grupo. 


    El caballero de Montfault le hizo señas a uno de sus escuderos. Era momento de actuar. El anciano cura ya no podía moverse, y los demás estaban demasiado ebrios para vigilarles. Había bebido demasiado durante la cena. Uno a uno fueron cayendo en su sopor de bebida y sueño. 


    Lenoire junto a los escuderos a la señal de su señor.


    —Id por la doncella ahora, ha llegado el momento de partir—dijo. 


    Los escuderos se marcharon con prisa, había llegado el momento de actuar. Todos abandonaron la abadía, todos excepto dos escuderos que se quedaron vigilando la puerta. 


    La oscuridad de la noche los envolvió y los ojos del caballero de Montfault miraron el convento con gesto rapaz, hacia el ala donde sabía tenían prisionera a la novicia de dorada cabellera.


    —¡Padre Giovanni! ¡Despertad! —dijo el padre Amadeo sabiendo que era inútil, el padre yacía tieso en sus brazos. 


    El padre miró aterrado a su alrededor mientras musitaba una oración por su antiguo mentor. Entonces vio la copa de peltre tirada sobre la alfombra con restos de vino como si fueran manchas de sangre. El vino que el caballero había insistido en que bebiera, todavía podía sentir su olor especiado y dulzón en todas partes. Todos habían bebido sin imaginar que caerían un sueño profundo, todos excepto él. Tembló al comprender que la copa debió contener veneno pues todos habían bebido de ese vino, aunque él apenas bebió unos sorbos. 


    Aturdido y aterrado, Amadeo se preguntó por qué ese caballero querría matar al padre Giovanni, si acaso había sido él o… 


    Entonces pensó en las novicias, corrían peligros con esos franceses. ¡Annabella! El padre Giovanni se lo había advertido y él no lo escuchó. No quiso hacerlo.


    —¿Estáis bien, padre?


    El anciano asintió.


    —Sólo tengo sueño. Llevadme a mi camastro—respondió el anciano esforzándose por abrir los ojos.


    —Lo llevaré allí de inmediato. 


    Dejó al padre en su camastro con gran esfuerzo y fue en busca de los criados, debía pedir ayuda. Todo era un caos en esos momentos, pero cuando quiso salir de la habitación notó que estaba cerrada con llave. Alguien la había cerrado por fuera, pero eso no era posible porque esa puerta sólo se cerraba por dentro.


    Entonces comprendió que no estaba solo, debía haber alguien más en los aposentos.


    —Benedícite, padre Amadeo—dijo una voz.


    El cura vio aparecer a Pierre, ese escudero flaco deslenguado de nariz picuda que había estado contando historias obscenas sobre las monjas. Algo en su sonrisa de dientes negros y sus ojos almendrados y verdes lo llenó de alarma. No le agradaba ese sujeto ni los demás, esos franceses no habían ido sólo a buscar a la dama Eloïse de Poitiers, planeaban llevarse a Annabella y a las demás. 


    —Dios te bendiga hijo—replicó el padre Amadeo haciendo la genuflexión hacia él pues era su obligación. 


    El escudero le dio las gracias mientras sacaba su espada y lo amenazaba con ella. 


    —Siéntese padre y haga lo que le digo o lo lamentará—dijo el escudero—No quiero matarlo, pero mi señor siente celos de usted, padre.


    —¿Celos de mí?


    —Es por la bella novicia con cara de ángel. Dice que usted la ama en secreto y eso no es correcto en un cura. 


    La sangre le hirvió al prelado italiano al oír esas horribles palabras.


    —Eso es una grosera mentira, callad felón. Y que vuestro señor no se atreva a acercarse a Annabella Rosselli, porque lo mataré si lo hace. 


    El escudero esbozó una sonrisa enseñando sus dientes negros y picados.


    —Pero vos no sois más que un prelado, padre Amadeo. Nunca podréis tener a la bella Annabella aquí, además mi señor se la llevará a su país como su cautiva. Y me ha dejado la triste tarea de hacerlo callar para siempre, pero no quiero hacerlo. Usted me agrada, padre. Pero mi señor lo quiere muerto para que no cuente a nadie lo que aquí ha pasado. Cuando todos despierten si es que lo hacen… no recordarán nada, nada en absoluto.


    El padre Amadeo estaba demasiado furioso para comprender el peligro que lo acechaba pues en su mente sólo se oía el nombre de Annabella una y otra vez. 


    —Ese rufián no se llevará a Annabella, no lo hará. 


    El escudero se puso serio mientras le apuntaba con la espada. 


    —Es algo tarde para eso padre, mi señor Etienne la quiere y la tendrá. Él está loco por esa joven novicia y se la llevará muy lejos. Pero no quiero matarlo, no me obligue a hacerlo. Sólo lo ataré a esa silla para tener tiempo para escapar. Cuando lo encuentren mañana temprano estaremos muy lejos de aquí. Ahora no intente nada padre Amadeo, no me obligue a hacerle daño. 


    El cura corrió desesperado y el escudero pensó que huía como una rata en busca de un escondite y eso lo complació. No quería matar a un cura y perder su alma. Su señor Etienne le había dejado una tarea muy desagradable. 


    Aguardó atento para saber qué haría el cura, si se pensaba esconder tanto mejor, pero él debía mantener la puerta principal cerrada. 


    El padre Amadeo no se había escondido, sino que fue a sacar una espada que guardaba en un armario de la habitación, se defendería, demonios, no se rendiría sin pelear. Tenía que salvar a Annabella, no permitiría que ese rufián se la llevara como su cautiva a su país. No la tocaría. Malnacido francés.


    Cuando el escudero Pierre lo vio a aparecer con una inmensa espada tembló, rayos, no creía que los curas guardaran espadas en el monasterio ni que el padre Amadeo la supiera usar.


    —Mon Dieu, padre, tenéis espada. Esto será divertido—dijo el escudero y atajó la primera estocada sin problema como si fuera un juego de niños peleando con espadas de madera para ejercitarse. El escudero no esperaba que el padre le hiciera frente, pero tuvo que defenderse y atajar la primera estocada de su espada.


    —No permitiré que se lleven a Annabella—gritó el padre Amadeo furioso y siguió peleando como un león y quiso herir al escudero, pero este fue más rápido y atrapó la estocada y lo hirió en el brazo. 


    —Padre Amadeo, no quiero matarlo, no me obligue a hacerlo, retroceda. Porque si quiere ayudar a su amiga novicia no podrá hacerlo si se convierte en cadáver.


    Pero el cura arremetió contra el escudero, no dejaría que esos malvados se salieran con la suya y recordando las antiguas lecciones de su benefactor, el conde Ridolfi logró atajar las siguientes estocadas y luego, con un golpe de suerte hirió al escudero en una pierna haciéndole chillar de dolor. Era suficiente y se detuvo exhausto. No quería matar a ese infeliz y luego tener que dar cuenta al señor por haber matado a un bellaco como ese.


    Así que lo dejó herido en el piso y retorciéndose de dolor y luego corrió por la habitación y quiso dar la voz de alarma a los sirvientes, pero sólo encontró una fila de criados desmayados a su paso. Envenenados con ese vino que se negó probar seguramente. Dormidos o muertos, no estaba seguro. Comprendió que no tendría apoyo alguno, ese caballero malvado debió planearlo mucho antes y él estuvo muy ciego para verlo, debió sospechar que el padre Giovanni tenía razón, que ese hombre planeaba algo muy malo, desde su llegada que había sentido algo muy feo en el corazón como un mal augurio. 


    El padre Amadeo tomó su espada y corrió tras los bandidos, pero no pudo hacer nada. Las novicias habían desaparecido, se las habían llevado. Una de las criadas se lo contó presa de un ataque de nervios. Los escuderos, el caballero francés… todos habían escapado. Había llegado tarde, demasiado tarde.


    ************ 


    En la celda de las novicias todo era calma y silencio, pero Simonetta no podía dormir. No sabía qué le pasaba, pero estaba nerviosa y daba vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño. 


    De pronto sintió ruidos, pasos y voces. Alguien venía y no eran imaginaciones suyas.


    Aterrada, la novicia abandonó la cama y se acercó a la puerta y entonces escuchó las voces hablando otro idioma mientras reían y trataban de abrir la puerta principal con una espada. 


    —Chiara, Annabella, despertad. ¡Annabella! —gritó y luchó con su terror de escapar, pero comprendió que eran los escuderos del francés que habían ido a buscarlas para dar cuenta de ellas. Pero las vio allí dormidas y se sintió tan ruin, no podía dejarlas solas, las muy bobas dormían como marmotas.


    —¡Annabella! Despertad. Vienen por vos. 


    La novicia rubia despertó aturdida y cansada. Miró a su amiga con malhumor por haber interrumpido su sueño.


    —¿Qué sucede? Simonetta. Dejadme dormir. Malvada boba. Me habéis asustado. Regresad a vuestro camastro ahora—dijo y le dio la espalda molesta. Odiaba que la despertaran a mitad del sueño.


    Entonces se escuchó el estruendo como si tiraran una puerta de hierro abajo. Annabella dio un salto aturdida y vio que su amiga chillaba que estaban abriendo las puertas porque iban a ir a raptarla. 


    Chiara despertó y alertada por Simonetta salió corriendo y entre las dos arrastraron a Annabella lejos de la habitación.


    Debían esconderse en algún lugar antes de que las encontraran, pero ¿dónde?


    Entonces los vieron entrar, eran más de diez hombres portando antorchas y espadas liderados por el caballero francés.


    Buscaban a Annabella y no tardaron en encontrarla, cuando intentaba huir la vieron correr hacia el segundo recinto y los escuderos la rodearon.


    —Annabella Rosselli. Ven aquí, mon belle—dijo el caballero en voz alta. 


    Ella se detuvo y lo miró aterrada, pero siguió corriendo porque no quería ser atrapada. El caballero sonrió sabiendo que ese era un juego muy excitante de ese “corred y atrapadme”.


    —Podemos ayudaros mi señor—dijo uno de sus escuderos.


    Él detuvo a todos levantando la mano.


    —Es mía, escuderos. Vosotros id y vigilad la puerta y a las otras, que no escapen ni den la voz de alarma.


    Los escuderos cumplieron sus órdenes y dos de ellos atraparon a las novicias y les dijeron que no gritaran y se quedaran allí.


    —Sólo llevaremos a la bella Annabella—dijeron. Sin embargo, miraron a las otros dos con creciente lujuria.


    Dos hermosas niñas de edad casadera, una pelirroja y con encantos que se notaban a través de ese vestido ligero que todas usaban para dormir y la otra, aunque delgada también era bonita y apetecible. 


    —Si el señor lo permitiera, tal vez, quisiera llevarme a la pelirroja, necesito una esposa—dijo un escudero al caballero Lenoire.


    Este lo miró ceñudo.


    —No oséis tocar a las novicias o lo lamentaréis.


    El escudero sonrió y le dijo al oído.


    —La pelirroja es muy guapa mi señor y todavía no ha tomado los votos. 


    Chiara apartó la mirada aterrada al comprender que ese escudero no le sacaba los ojos del encima, y no era el único. Miró a su amiga y supo que ella también estaba temblando.


    Lejos de allí, Annabella corría con piernas de gacela sin detenerse y al caballero le costó atraparla y de pronto comprendió que la joven estaba acorralada pues no había nada más allá. Sólo una puerta que conduciría a otra habitación y estaba cerrada con llave.


    —Os he atrapado bella doncella, no podréis escapar. 


    Ella supo lo que planeaba y lo miró aterrada. Sabía que le haría algo horrible y lloró cuando se le acercó y la atrapó entre sus brazos.


    —Por favor, no me haga daño. El señor lo castigará si lo hacéis, soy una novicia, no puede tocarme—le dijo ella en italiano, pues estaba muy nerviosa para hablar en francés, pero lo hizo después, le repitió su ruego en su lengua mientras se resistía.


    Él caballero atrapó su boca y la besó, un beso ardiente de amante que decía cuánto la deseaba y cuánto se moría por hacerla suya. 


    Annabella se resistió, pero ese hombre era muy fuerte y no la soltaría.


    —Vaya, estáis sana y salva, no tenéis la peste ¿verdad? Tampoco vuestras amigas. Me mintieron para mantenerme alejado de vos—dijo entonces.


    Ella lo miró sin entender nada hasta que él le explicó que sor Beatrice le dijo que la novicia Annabella tenía la peste y estaba muy grave. Puras patrañas por supuesto para alejarlo de ella.


    —Lo dijo para salvarme, ella quiso salvarme de vos por eso me encerró aquí. Pero no podréis llevarme a vuestro país, no seré vuestra cautiva nunca y escaparé. Escaparé y le diré a todos lo que me habéis hecho.


    Annabella le dijo que si se la llevaba cometería un grave pecado y su familia lo sabría. Él le sonrió sin dejar de mirar su cabello y rostro sonrosado y terso. Era una hermosa damisela y ni loco la dejaría ir. Había ido a ese país a buscar a su prometida, pero el señor había puesto en su camino a la más bella doncella que había visto en su vida. Una dulce tentación a la que no pensaba renunciar.


    —Vendréis conmigo a mi país muchacha y si intentáis escapar me obligaréis a usar la fuerza y poneros sogas. No deseo hacerlo. Ven conmigo. Nada podrá impedir que os lleve esta noche del convento. Llevo planeando esto mucho tiempo atrás y no podréis escapar de mí.


    —Os castigarán, os perseguirán como perros sabuesos. Jamás podréis atravesar el bosque encantado, está lleno de espectros malvados del bosque.


    En vano quiso convencerlo, era mucho más terco que ella y parecía decidido a llevársela, pero no le haría daño si se rendía. 


    Annabella se detuvo para respirar hondo y descansar, había quedado agitada y cansada por la fuga y él la había atrapado, por supuesto. 


    —Iré no con vos…—dijo sabiendo que no podrían llegar muy lejos y ese intento de rapto sería pronto sofocado por los curas que eran guardianes del convento — Pero no podéis llevarme así, ni siquiera tengo mi hábito—se quejó.


    El comprendió que tenía razón y entonces recordó que llevaba consigo una maleta con vestidos de una dama. Los que pensaba obsequiárselos a su prometida, pero ahora había cambiado de parecer y pensó que se los daría a su cautiva. 


    —Ten, escoged el que sea de vuestro agrado. No puedo llevaros vestida de monja a mi país, mi padre me mataría—dijo y le entregó la maleta de cuero. 


    La joven obedeció y miró deslumbrada esos hermosos vestidos.


    —Daos prisa por favor—le rogó el caballero.


    Ella obedeció y escogió un vestido azul de raso con un detalle ceñido al busto y una sobreveste blanca. Afortunadamente pudo ajustárselo por delante y no necesitó ayuda. 


    Cuando él la vio con ese vestido sonrió.


    —Os veis muy hermosa—dijo y tomó su mano—Ven, debemos irnos.


    Annabella lo siguió y cuando llegaron a sus aposentos, ella vio a sus amigas abrazadas llorando mientras eran observadas con lujuria por los escuderos. De pronto uno de ellos atrapó a Chiara y le robó un beso. Ella lo pateó y se resistió hasta que dos hombres separaron al atrevido lacayo.


    —Mi señor de Montfault, por favor. Necesito una esposa. Dejad que me lleve a esta hermosa pelirroja—gritó el escudero, desesperado.


    —Deja en paz a esa novicia, Armand. Vos ya tenéis una novia en Francia—le dijo Lenoire.


    El escudero sonrió con picardía y se volvió a Montfault.


    —Mi señor siempre os he servido con lealtad, por favor dejad que lleve a esta novicia. Es amiga de vuestra cautiva y quizás le haga compañía y la ayude para no estar tan asustada.


    Astuto escudero, su señor lo pensó un momento mientras no perdía de vista a su doncella. Ella se acercó poco después envuelta en una capa.


    —Mi bella cautiva, ¿desearías llevaros a vuestra amiga pelirroja con vos? ¿Quisierais tener una amiga en vuestra nueva morada? —le preguntó.


    Ella miró a Chiara y suspiró, no podía tomar esa decisión.


    —Sí, me gustaría, pero preguntadle a ella si desea acompañarme. 


    Simonetta y Chiara habían permanecido abrazadas llorando y de pronto se miraron. 


    —No quiero que me lleven, no quiero ser la cautiva de ese hombre—dijo su amiga pelirroja que entendía mucho más que su amiga lo que estaba sugiriendo el caballero. 


    Annabella puso tal cara de tristeza cuando Chiara se negó que el caballero sintió pena por su bella cautiva y dio órdenes al escudero que se llevara a la novicia pelirroja.


    —Pero no tocaréis a la novicia, si descubro que la habéis tocado o besado os moleré a palos—le advirtió—sólo cuando la hagáis vuestra esposa tendréis derecho a ella.


    El escudero sonrió feliz. Hacía tiempo que miraba a la novicia pelirroja mientras le ordenaban vigilar a la rubia. Era una tentación para él y pensó que ese era su día de suerte. 


    —Mi señor, si dejáis a la otra novicia ella nos delatará—dijo otro escudero que ya había escogido a la más delgada.


    El caballero lo miró pensando que tenía razón.


    —Supongo que habéis dicho una gran verdad, nos delatará y de paso hará compañía a las demás. Atad a las novicias y ponedles una mordaza.


    Sus hombres obedecieron y ataron las manos de las dos novicias.


    —Por favor, no me atéis. Juro no gritar ni intentar nada—le dijo Annabella. Estaba llorando, pero luchaba por dominarse.


    —Está bien, os llevaré así, pero si intentáis escapar lo pagaréis muy caro. El viaje será duro, hermosa, no es un buen tiempo para llegar al muelle y sabemos que hay bandidos que merodean estas tierras. Pero yo os protegeré, juro que lo haré—le dijo y acarició sus mejillas húmedas y las besó con suavidad mirándola completamente embobado. Sus gestos contradecían sus duras palabras y ella no supo qué pensar. 


    Estaba asustada, sabía por qué la raptaba, pero al menos pensó que sus amigas la acompañarían, no estaría sola en una tierra extraña.


    —Ven, por aquí—dijo el caballero tomando su mano y la condujo hasta la puerta y luego atravesaron un largo corredor iluminado por las antorchas que portaban sus escuderos.


    —No gritéis—le dijo el caballero al oído. Ella sintió un leve cosquilleo y guardó silencio por supuesto, sabía que, si intentaba escapar o gritar, sería mucho peor para ella. 


    Él la miró con fijeza y de pronto besó su cabeza y le dijo que estaba a salvo.


    —Esas monjas fueron muy crueles al dejaron confinada en esa celda, pero yo os cuidaré y velaré por vos, novicia—le dijo luego.


    Ella lo miró pensando que estaba loco. ¿Cuidaría de una monja a la que ni siquiera conocía? ¿Y lo haría sólo para que aceptara ser su amante? 


    Sintió terror de sólo imaginarse desnuda en sus brazos convertida en su amante. No era lo que había soñado, por más guapo y gallardo que fuera su raptor, quería un esposo con el que tener hijos legítimos. No quería que sus niños fueran bastardos como ella. 


    Dejaron atrás el convento y se encaminaron a los establos donde sus caballos aguardaban. Al acercarse los animales relincharon nerviosos. No era noche cerrada, lentamente unos tibios rayos de sol iluminaban el firmamento mientras un viento helado los envolvía.


    —¿Sabéis montar? —le preguntó el caballero.


    La joven negó con un gesto, los caballos estaban destinados a los curas que solían recorrer largas distancias o algunas monjas cuando iban a visitar a sus familiares, ella jamás había aprendido a montar y le daban miedo los caballos y dijo que prefería ir andando.


    —No podéis caminar ahora, tenemos prisa, bella, yo os llevaré Annabella—respondió Montfault y la ayudó a subir a su caballo negro azabache que no hacía más que mover la cabeza, nervioso. Chiara y Simonetta iban un poco más atrás cubiertas con sus capas, iba cada una con montada con un escudero. Simonetta que era la más nerviosa la miró con desesperación y ella apartó su mirada pues no quería pensar en el futuro. 


    Annabella contempló el convento a la distancia y tuvo la sensación que dejaba atrás su hogar y todo su mundo, el único mundo que había conocido pues nunca había salido de esas paredes grises y de pronto contempló la comitiva y se preguntó dónde estaba su prometida, la dama Eloïse. 


    —Pero vuestra prometida, la dama de Poitiers. ¿Acaso no la llevaréis con vos? —preguntó con extrañeza.


    Él la miró nada preocupado por la suerte de su prometida. 


    —La dama Eloïse ha decidido tomar los votos en vez de convertirse mi esposa, me lo dijo con mucha claridad. 


    —Pero vinisteis a buscarla, ella debía ser vuestra esposa. Estabais comprometidos.


    —Pues he cambiado de idea. Muchas cosas han cambiado estos días y creo que es mejor que se quede aquí puesto que ama tanto la vida monacal. Su padre murió y dejó una carta para ella y acabo de dársela a la hermana superiora. Podrá tomar los votos como tanto desea, pero antes su hermano deberá pagar la dote y no será sencillo que lo haga. Es muy avariento. Pero eso ya no es mi problema. Creí que podría convencerla de regresar, su hermano quería que lo hiciera pues no quiere pagar la dote que exige el convento, pero no deseo tener una esposa gazmoña que prefiera la vida monacal a cumplir con sus deberes de esposa. 


    Annabella se sintió tan feliz, no pudo evitarlo. ¿Entonces él podría hacerla su esposa porque ya no estaba atado a Eloïse?


    Sin embargo, el caballero no habló nada de bodas, tenía premura por atravesar el bosque y llegar hasta el muelle y regresar a su castillo con sus hombres. 


    Cabalgaron sin descanso siguiendo un camino iluminado por las ermitas de los árboles y se alejaron sin que nadie fuera a buscarlas. No hubo cura ni campesino que emprendiera su búsqueda. 


    Y siguieron un camino que conocían muy bien, todo parecía muy bien planeado. 


    Annabella miró a sus amigas y notó que Simonetta lloraba y Chiara iba con ese caballero llamado Lenoire, dormida como un lirón, sin enterarse de nada. 


    —Nos detendremos a descansar en el bosque. Cuando amanezca continuaremos la marcha—ordenó el caballero.


    Estaban bastantes lejos y las luces de las ermitas ya no alumbraban el camino. Sabía la razón. Acababan de dejar atrás la tierra santa del convento y nadie se aventuraría más allá del cementerio maldito.


    Annabella tembló al ver las lápidas a lo lejos. Nunca antes había abandonado el convento, pero conocía muy bien la historia de ese bosque y aterrada se preparó para dormir a la intemperie mientras los escuderos encendían pequeñas hogueras para calentarse. Su mirada se encontró con la del caballero. 


    —Dormid a mi lado, hermosa. Hasta que amanezca. Luego partiremos.


    Ella obedeció y rezó en silencio para alejar a los espíritus del bosque. Estaba asustada, no se fiaba de ese hombre, parecía muy amable, pero era un caballero francés y sabía bien de lo que eran capaces los caballeros en los conventos y con las monjas. Trató de apartar esos pensamientos y descansar. No podía hacer otra cosa. 


    ********


     Continuaron con la huida apenas amaneció. Annabella se despertó entumecida y el resto de la travesía fue agobiante. Tuvieron que detenerse poco después del mediodía para descansar los caballos y comer algunas provisiones que habían robado los escuderos de las cocinas del convento. Se armó un pequeño grupo para hacer vigilancia por si alguien los había seguido o había bandidos merodeando.


    Chiara y Simonetta miraban a Annabella a la distancia, pero no les permitieron acercarse. Ella las miró con pena sabiendo que sería imposible escapar de sus raptores que se dirigían al muelle para llegar antes a su tierra. Sabía que Simonetta era la que más sufría, sus nervios la delataban y, además, había intentado escapar hacía un momento y ahora la habían dejado atada a un poste vigilada por un escudero que la miraba como si fuera un delicioso bocado que quería devorar.


    Chiara en cambio estaba más tranquila. Un escudero muy alto no le perdía pisada y no dejaba de mirarla como si quisiera comérsela.


    —Esas monjas sí que saben hornear pan de centeno—dijo el caballero y le acercó un trozo de sándwich de pan, queso y huevos duros.


    Estaba delicioso y ella probó el aperitivo, hambrienta.


    Continuaron el viaje poco después pues tenían prisa por llegar a destino y esperaban hacerlo en poco tiempo.


    Annabella miró a sus amigas, temía que algo malo les pasara y pensó que todo era su culpa. Ella había pedido que las llevaran para que fueran su compañía, pero no creía que estuvieran muy felices de estar allí. Quiso acercarse, pero no pudo, su raptor no la perdía de vista y si por alguna razón debía alejarse la dejaba al cuidado de un caballero fornido llamado Lenoire. Este era quien planeaba todo y vigilaba a sus escuderos y miraba a Chiara. Eso también lo había notado, lo que no sabía Annabella era si ella le correspondía o si sólo buscaba satisfacer su lujuria como los demás.


    La joven se sintió angustiada al pensar en su futuro, no quería ni pensar en lo que le esperaba cuando llegaran a destino. Sabía bien por qué la llevaba, por más que fuera amable y gentil, que la vigilara y la mirara con embeleso, no se hacía ilusiones sobre lo que le haría cuando llegaran al castillo de Saint Germain. 


    No comió mucho de ese pan a pesar de estar hambrienta, de repente se había quedado sin apetito mientras veía llorar a Simonetta a la distancia y a Chiara que la miraba con rabia por haberlas llevado.


    De pronto un escudero que había llevado a su caballo a beber agua regresó moviendo sus brazos y diciendo algo que no pudo comprender.


    —Alguien viene. Debéis ocultaros hermosa—dijo su raptor y cubrió su cabello con la capa y la llevó a la espesura con las demás novicias. 


    Enfrentadas a sus amigas, Annabella no supo qué decir.


    —Te ves muy hermosa con ese vestido, Annabella—dijo Simonetta.


    Chiara la miró con tristeza y ella notó que las dos tenían las manos atadas y se lo dijo a su raptor.


    —Por favor, quitadles esas horribles amarras. Son mis amigas, son como hermanas para mí—le rogó.


    Él se detuvo y la miró.


    —Si escapan las comerán los lobos o les pasará algo peor—dijo mirando a las novicias.


    —No haremos nada. Lo prometo. Pero por favor, quitadnos estas sogas—respondió Chiara.


    El caballero sacó un cuchillo de su jubón y le quitó las cuerdas. Amabas se tocaron sus muñecas rojas por la cuerda y las dos abrazaron a Annabella y lloraron como niñitas asustadas. 


    —Lo siento mucho—dijo ella—Esto es por mi culpa.


    Simonetta apretó los labios, incapaz de hablar, no dejaba de llorar al igual que Chiara hasta que se calmaron.


    —Debemos salir adelante, hemos perdido la protección del convento y pronto perderemos mucho más—dijo Chiara sombría—Pero animaos Annabella, vos seréis la esposa de un caballero como siempre soñasteis.


    Ella la miró perpleja.


    —No seré su esposa, seré su amante y no quiero eso. Quisiera escapar—susurró para que nadie pudiera oírlas.


    Chiara abrió los ojos.


    —Ni lo intentes, os matarían, os atraparían los demonios del bosque y no querréis saber lo que harían con vos.


    Annabella tembló cuando su amiga le dijo eso. 


    —No creeréis esa historia, es una fábula—dijo.


    —Están allí, en todas partes por eso tengo tanto miedo. No debemos pernoctar aquí, decidle a vuestro amigo, por favor. Los demonios no pueden entrar en el convento, pero sí pueden morar libremente en el bosque. 


    Annabella miró al caballero que estaba allí conversando con Lenoire, sus miradas se encontraron y él se acercó y la apartó de sus amigas.


    —¿Estabais planeando fugaros, escapar? —quiso saber.


    —No, mi señor. Pero mi amiga Chiara teme a los demonios de este bosque y me ha rogado que os hable de la leyenda que hay de este lugar.


    Eso no le hizo ninguna gracia.


    —¿Demonios del bosque?


    La doncella asintió.


    —Es una leyenda, pero mi amiga está muy asustada. Vera Monsieur, hay una leyenda que estas tierras eran de un conde muy cruel. Un hombre rico y poderoso que tenía un inmenso castillo, pero no era piadoso, era pagano y él… se creía que adoraba al diablo. Todos le temían y un día, una joven novicia se dirigía al convento cuando fue atrapada por los sirvientes del temible conde y llevada ante él. No respetó su hábito ni su fe, era joven y bonita y eso despertó su horrible lujuria. Encerró a la novicia una noche en sus aposentos y dicen que ella murió del susto al comprender las perversas intenciones del caballero. Dicen que su corazón se detuvo y quedó tiesa, muerta en sus brazos. El conde malvado vio que la novicia tenía una medalla de Santa María D’Este, era religiosa de nuestro convento y no era cualquier novicia. La jovencita era una joven muy buena que curaba con sus manos y hacía mucho bien en el pueblo. Podía curar con sus manos o reconfortar a los moribundos con su dulce voz cuando llegaba su horrible agonía. Cuando el conde supo lo que había hecho quiso deshacerse de la monja para ocultar su horrible crimen. Pensó que así podría dormir tranquilo y nadie se enteraría… Pero días después un grupo de monjas y prelados fueron a buscar a Hildegarda por el bosque e interrogaron a los campesinos y siervos del malvado conde. Uno de ellos contó haber visto a una joven de hábito blanco portando una medalla del convento, la vieron ser llevada al castillo y luego nadie más volvió a verla. Armándose de valor, el grupo de religiosos entró en el castillo para buscar a la monja y el conde, negó saber nada de ella.  pensó que su horrible crimen quedaría impune, como los demás. Ese conde había matado a muchas mujeres del condado, las escogía jóvenes y puras y no puedo deciros lo cruel que era, se me pone la piel de gallina al recordar esa historia, pero… había matado a una santa y luego, días después los sirvientes del castillo dijeron haberse despertado con el llanto de una mujer joven, todas las noches la oían llorar y no era ninguna mujer del castillo. Recorrieron cada rincón en busca de la misteriosa llorona y entonces descubrieron que el llano provenía de la tumba de la monja a quien habían enterrado en una tumba sin nombre, sin cruz en el jardín. No había recibido cristiana sepultura y la pobrecita sufría. —Annabella tragó saliva y continuó su relato—Cuando el conde se enteró no hizo caso alguno y tampoco quiso darle una sepultura cristiana a la pobre monja, dijo que nadie se atreviera a tocar su tumba. Unos sirvientes, que sentían mucha pena por la monja fueron una noche a desenterrarla y poder llevarla al cementerio del convento. Pero dicen que cuando comenzaron a cavar la tumba estaba vacía. no había nadie, no había nada. Sintieron tanto terror que corrieron y al llegar al castillo, parada en lo alto estaba la monja cubierta de una luz especial. Era como un ángel. Ella les sonrió y se elevó al cielo como una brisa dejando una estela de luz a su paso. Al día siguiente supieron que el conde había muerto, que alguien lo había estrangulado mientras dormía pues tenía unas marcas en su cuello como si unas manos enormes lo hubieran quitado la respiración. Al fin recibía su merecido el infeliz. Pero se fue en agonía y con el tormento de sus pecados a cuestas no tuvo paz y al poco tiempo de morir regresó convertido en demonio. Y no era el único. Luego de eso nadie pudo vagar solo en el bosque porque los demonios que trajo ese malnacido del infierno estaban en ese bosque, atrapados… por eso muchos viajeros afirman haber oído graznidos y pasos que no son de personas vivas y han visto sombras deslizarse y buscan refugio en el convento. 


    Luego del apasionante relato el caballero tomó su mano y la besó y la felicitó por la historia, pero no se sintió asustado como los demás, que a la distancia habían oído el relato de la novicia.


    Sin embargo, mientras atravesaban el bosque escucharon ruidos extraños. Escucharon pasos, como si hubiera personas al acecho y luego cuando miraban, no había nadie. Fantasmas del bosques, gnomos y duendes. En todos los lugares había criaturas malignas pero el caballero no tenía miedo. Sin embargo, las novicias estaban muy asustadas y cuando cayó el sol una de ellas dijo que no podían dormir en ese bosque.  


    —No temáis, hemos pernoctado aquí hace días cuando veníamos al convento y nada pasó. Ven… 


    Annabella lo miró inquieta cuando comprendió que debían dormir juntos, a la intemperie, cubiertos por algunos edredones de lana que habían llevado. 


    Un día entero cabalgando, descansando. Alejándose del convento hacia el sur, hacia el muelle y tenía la sensación de que hacía días que vagaban sin rumbo. 


    Notó que tres escuderos se quedarían despiertos montando guardia. 


    —Ven aquí, no temáis. Nadie nos verá—dijo.


    Habían entrado en un lugar apartado, una especie de cueva hecha de maleza donde él colocó un jergón hecho con el cuero de una oveja y una manta de lana para cubrirse.  ¿Acaso dormirían juntos en ese escondrijo?


    Sintió terror de que tratara de hacerle el amor allí y al comienzo se quedó tiesa sin saber qué hacer, pensando que habría intentado escapar de no estar segura que si lo hacía la atraparían los demonios del bosque.


    —Calma hermosa, no voy a haceros daño. Sólo quiero dormir a vuestro lado pues no dejaría a ninguno de mis servidores tan noble tarea—dijo entonces el caballero mientras se recostaba haciéndole luego señas de que se acercara.


    Ella se quedó parada sin saber qué hacer, había dicho que no le haría daño, pero no se atrevía a compartir la cama con un desconocido. Pensaba que era pecado. Porque no estaban al aire libre, estaban acurrucados en una especie de cueva frondosa hecha de plantas y helechos.


    Él la miró con una sonrisa.


    —Queréis escapar, ¿verdad? —le preguntó.


    —No me atrevería, Monsieur—le respondió ella. 


    —Porque le teméis a los demonios del bosque, supongo.


    Ella asintió.


    —Pero más miedo os da dormir a mi lado.


    La novicia lo miró mortificada.


    —Bueno, ya no sois una novicia ni estáis en el convento, hermosa dama. Ahora sois mi cautiva y me debéis obediencia. Ven aquí.


    Era una orden y debía obedecer. Su mirada había cambiado, ya no sonreía y esperaba que obedeciera, pero ella no se acercó, sino que por el contrario se acercó a la puerta de la cueva y esquivó su mirada mientras murmuraba: 


    —Por favor… no me haga daño. Por favor.


    —No os haré daño doncella, sólo quiero que durmáis a mi lado. Quitaos esa medalla ahora. Ya no sois una novicia de Santa María, sois mía. —la forma en que pronunció esas últimas palabras le provocaron un sobresalto.


    Y aterrada de enfadarle aún más se acercó temblando y se quitó la capa y su cabello rubio y brillante cayó hacia atrás y él vio el cabello brillante y suave y se acercó para olerlo, para tocarlo mientras la jalaba y la hacía perder el equilibrio y caer sobre él. El caballero la miró muy serio y luego atrapó su boca en un beso mientras la rodeaba con sus brazos.


    —Ven aquí, sois mía, hermosa y muy pronto os tendré y no podéis negaros a mí—le dijo y la besó de nuevo envolviéndola entre sus brazos, apretándola contra su pecho.


    No pudo resistirse, era un hombre muy fuerte, pero luchó y al ver que era en vano, se quedó dónde estaba sin dejar de mirarlo. Había sido un día agotador y las palabras de su raptor resonaban en su mente, muy pronto sería suya, su amante, su mujer y nadie podría impedirlo…


    Luchó para no dormirse, luchó para alejarse hasta que comprendió que era inútil. Estaba a su merced y comprendió que nada podía hacer el respecto. Pero él no le hizo daño y se durmió poco después abrazado a ella y suspirando al sentir el olor de su cabello. Al parecer sólo quería abrazarla y tenerla cerca.


    *************


    Ningún demonio salió del bosque esa noche ni al día ni el siguiente, sin embargo, sí oyeron ruidos extraños durante el trayecto hacia el muelle, casi al final del viaje.


    Chiara y Simonetta caminaban juntas vigiladas de cerca por Lenoire pues habían intentado escapar la tarde anterior. Lo habían hecho, aprovechando un descuido de los escuderos. Quizás fueron los nervios de la segunda o la angustia de la primera al saber que pronto llegarían al muelle y no habría marcha atrás. Annabella sintió pena por ellas pues estaban castigadas y llevaban de nuevo las manos atadas y una mordaza en su boca para no gritaran.


    Ella en cambio había sido más sensata, sabía que escapar sólo enfadaría a su raptor ya había demostrado ser celoso al reprender a dos escuderos por mirarla cuando se alejaba para asearse en el lago azul, ese lugar encantado donde decían estuvo la novicia santa de su historia. Era un lugar especial, casi mágico y ella se inclinó para asearse luego de quitarse el lujoso vestido que llevaba. En el convento se aseaban todos los días y las tres necesitaban hacerlo y no podían entender cómo esos franceses eran tan poco adeptos al aseo, la mayoría parecía llevar varios días sin bañarse a excepción del caballero que era más cuidadoso de su aspecto. Cuando le dijo que necesitaba asearse y cambiarse la ropa que llevaba él la miró sorprendido. 


    —Pero sólo tenéis el vestido algo ajado.


    —Necesito asearme, por favor. Hemos caminado durante horas al sol y debo quitarme este vestido.


    —Está bien—dijo no muy convencido y fue por el arcón que llevaba la ropa de mujer.


    Las otras novicias también quisieron seguirla, pero Lenoire se opuso, vigilaba muy de cerca a Chiara por haber intentado escaparse o porque le gustaba hacerlo. Ella intercedió para que fueran las tres.


    —En el convento nos aseábamos todos los días mi señor para estar impecables en presencia de nuestro señor—dijo Annabella.


    Sonrió al recordar la cara de desconcierto del caballero, para él eso era algo nuevo. Sin embargo, sabía que le gustaba sentir el olor de su cabello cada vez que se le acercaba, el olor de su piel perfumada por ese perfume de flores que aún llevaba del convento. 


    —Yo os acompañaré, hermosa.


    Lo hizo, pero luego, un grupo de escuderos se acercó para ver a las novicias con la esperanza tal vez de ver algo más. Pero las tres llevaban sus vestidos gruesos del convento y se sumergieron con ellos. Era un agua fría pero perfumada porque el viento siempre llevaba flores del huerto que caían allí. Un lugar tan bello y mágico. Durante el día parecía un espejo y en las noches de luna llena se decía que se podía escuchar el llanto de la novicia en sus aguas y que si uno rogaba la novicia santa os concedía un deseo.


    Las tres comenzaron a nadar por el lago como tres ondinas y su raptor se asustó y entró en la orilla, aunque el agua lo disgustara. Los demás se quedaron allí mirándolas como gatos asustados que odiaban el agua.


    —Ven a la orilla doncella, podéis ahogaros. Estas aguas pueden ser profundas—dijo el caballero furioso. 


    Annabella lo miró con una sonrisa, feliz de poder nadar y sentir el agua fría en su cuerpo. No nadaban desde hacía semanas, cuando se les permitió ir al lago con las demás novicias y ahora se deslizó como ondina pues su vestido era ligero que le permitía moverse con él de un lado a otro. Dio vueltas y círculos hasta que su raptor montó en cólera y se metió en el agua para atraparla. Ella huyó divertida y rio mientras las demás se alejaban del furioso caballero por temor a recibir alguna represalia.


    Entonces, Annabella comprendió que el caballero no sabía nadar y podía ahogarse pues estaba en un lugar profundo del lago y su sonrisa se esfumó al pensar que podía morir. Y lentamente nadó a su encuentro con rapidez rumbo a la orilla, pero al hacerlo él la atrapó y la sacó del agua furioso. Su ira aumentó al notar que ese vestido marcaba su silueta a través de la tela y tres escuderos estaban allí mirando muy atentos para verla.


    Con solo una mirada huyeron y pidieron disculpas, pero la rabia de su raptor aumentó.


    —¿Acaso queríais atraerme a la muerte como las sirenas hacen con los piratas? —le dijo.


    Ella no sabía de qué hablaba y lo miró aturdida.


    —No comprendo lo de que decís mi señor. ¿Qué es una sirena?


    —Es una criatura malvada que tiene la apariencia de una hermosa mujer con cola de pez que vive en el mar y atrae a los piratas a lo más profundo del abismo con su belleza y su dulce voz.


    Annabella tragó saliva y lo miró.


    —Yo no hice eso, mi señor. Pero si volví para que no os ahogarais, noté que os acercabais a lo más profundo del lago y quise evitar que algo horrible os pasara—le respondió.


    Él la miró con extrañeza y la envolvió con su capa y con su abrazo. Ambos estaban húmedos y podía sentir su corazón latir acelerado. Estar cerca de ella, sentir su calor lo calmó un poco.


    —Pudisteis dejar que me ahogara, habría sido fácil—dijo su raptor.


    Annabella lo miró con cara de espanto.


    —Nunca he hecho daño a nadie mi señor, en el convento me educaron para ser un ejemplo para las demás—dijo. 


    Él le sonrió y la besó, no pudo contenerse, la besó con suavidad y la hizo temblar de pies a cabeza. Estaba loco por ella y lo sabía y de pronto le dijo: —Y yo nunca os haría daño, hermosa, jamás.


    Pero sus palabras no eran sinceras, y poco después volvió a comportarse como su raptor, como el dueño de su destino. 


    —Vamos, Annabella, no temáis llegaremos pronto a destino—dijo él ayudándola a subir a la inmensa embarcación.


    La jovencita vio con terror que ese no era un barco común y que un hombre horrible con un parche en el ojo les dio la bienvenida mientras un grupo de granujas se acercaban a la proa dando saltos sólo para echar un ojo a las mujeres que allí había. Parecían maleantes, villanos.


    Miró aterrada a su raptor. 


    —Caballero, estos hombres son muy malvados. No podemos aceptar su ayuda—dijo.


    Él le sonrió y dijo que todo estaría bien.


    —Estos hombres trabajan para mí, hermosa. Les conozco bien y sé que ningún daño sufriréis en ese barco. Sois mi cautiva y ellos os respetarán. Les cortaría el cuello si osaran acercarse a vos o a vuestras amigas. Además, saben que son novicias y ellos con bandidos muy respetuosos con las damas y con las monjas. 


    Annabella no podía creer que estuviera en un barco pirata, pensó que no eran más que leyendas contadas por algún anciano. Había oído una historia de piratas que asolaban los mares y se robaban las riquezas de navíos que viajaban con tesoros, pero no creía que fueran ciertas. Miró de reojo a sus amigas y supo que estaban mucho más asustadas a pesar de que tenían un grupo de cuatro escuderos vigilando sus espaldas. Pero no pudo evitar sentir terror cuando entró en esa embarcación llena de rufianes. 


    —Seguidme, doncella—dijo el caballero y se la llevó lejos de esos bandidos lo que fue un alivio para Annabella.  


    Ella lo miró expectante aguardando alguna explicación pues no creía que fuera usual viajar en ese barco, pero él no dijo nada, parecía sumido en sus pensamientos y, además, exhausto, como ella, luego de haber caminado durante horas hasta el muelle. La novicia también estaba cansada y cuando él le ofreció un jergón para descansar no lo pensó dos veces.


    *********** 


    Despertó horas después, cansada y con un fuerte dolor de cabeza. Mareada y exhausta pensó que realmente estaba enferma y entonces lo vio sentado a su lado mirándola, acariciando su cabello con suavidad.


    —Estás muy pálida, ¿os sentís bien? —le preguntó.


    Ella lo miró aturdida y débil, el movimiento del barco la crispaba, no lograba reponerse. Tendida ene se camastro negó con un gesto.


    —Estoy algo mareada, este barco no deja de moverse.


    —Es porque nunca habéis viajado, luego os acostumbraréis. Descansa hermosa. 


    Ella lo miró con fijeza.


    —Estos hombres… son bandidos, nos harán daño, nos robarán nuestras pertenencias—dijo.


    Le preocupaba más eso que pensar que le dolía la cabeza y se sentía mareada y enferma.


    El caballero asintió. 


    —Pero no temas, todo estará bien. No os harán daño ni a vos ni a nadie. Trabajan para mí, son mis amigos en realidad.


    —¿Vuestros amigos?


    Él sonrió de forma perversa.


    —Fueron muy valiosos cuando un antiguo enemigo invadió mis tierras y pretendió arrebatarnos nuestros tesoros hace tiempo. Mi padre está ciego y es muy viejo, escucho su consejo porque su inteligencia está intacta pero ya no puede ayudarme a defender mi castillo. Y el capitán Antoine Avondet fue de mucha ayuda. Peleó con mi padre en una batalla y tiene su edad, aunque parece más joven y luego se convirtió en corsario y trabaja para el rey y cuenta con su protección. 


    Annabella no entendía mucho por qué lo llamaba corsario y no pirata y el caballero le explicó la diferencia. Los piratas eran libres, pero también bandidos crueles y despiadado que asaltaban las naves, vendían hermosas damas como esclavas… En cambio, los corsarios se dedicaban a atacar a los barcos de los países enemigos y recibían órdenes del rey y contaban con su protección. 


    Sin embargo, ella pensaba que debían ser hombres peligrosos y crueles. 


    El caballero se alejó un momento y regresó con una manzana y un trozo de pan.


    —Ten, toma esto. No habéis comido nada en todo el día—le dijo.


    Ella lo miró inquieta.


    —No… no puedo comer nada. Tengo náuseas, caballero—respondió la joven dama.


    —Está bien, os dejaré descansar, pero bebed agua fresca. Os sentiréis mejor.


    Los días siguientes comenzó a sentirse mejor, pero le rogó al caballero que la llevara a respirar aire fresco pues en esa habitación sentía que el aire estaba viciado y él accedió. 


    Al ver el mar se sintió impresionada por su inmensidad. Era un día azul y había mucho viento, pero a lo lejos podía ver las nubes blancas viajar a gran velocidad.


    Se apoyó en la cubierta y vio a los tripulantes atareados en sus quehaceres.


    —Es hermoso, pero me da algo de miedo.


    Él sostuvo su mirada y sonrió.


    —No temáis, no os caeréis—dijo y de pronto recordó aquel incidente del lago y le preguntó quién le había enseñado a nadar.


    Ella sonrió.


    —Sor Beatrice. Ella fue como una madre para mí y me enseñó tantas cosas—la joven se puso seria y le dijo: —Ella vino a verme y dijo que quería llevarme al bosque para estar a salvo porque sabía lo que planeabais.


    El caballero sonrió.


    —¿De veras? Bueno, me alegro haber llegado a tiempo, doncella. No fue sencillo, esos curas no nos perdían pisada. 


    —Vuestro padre se enfadará cuando sepa que habéis raptado a una novicia, es que no teméis ser castigado. Sor Beatrice hablará con las autoridades eclesiásticas y os castigarán. No escaparéis.


    —Eso jamás me habría detenido hermosa. Desde que os vi que quise haceros mía—le dijo acercándose a ella lentamente mientras la miraba con intensidad.


    Annabella se sonrojó al sentir esa mirada y el deseo que sentía por ella. Se moría por hacerla suya y eso la turbaba, la hacía sentirse atormentada pues casi deseaba que la hiciera suya pero luego pensaba que nunca sería su esposa sino su cautiva y entonces sentía ganas de correr, de escapar. 


    Él la miró y aunque se moría por besarla, no lo hizo. sabía que tenían espectadores y no quería que nadie los viera así, en un momento tan privado.


    —Cuando os vi por primera vez no pensé que fuerais una novicia. Pensé que erais un ángel, hermosa. Y ahora que os he conocido estos días pienso que ese no era vuestro destino, que no estabais allí por propia elección sino porque alguien os obligó a ser religiosa.


    Ella se sonrojó y replicó: 


    —Siempre fui muy feliz en el convento, el convento era mi hogar. Fue mi hogar, mi familia y vos me lo habéis arrebatado para convertirme en vuestra cautiva. 


    Él miró sus labios y sonrió, soportando el tormento y la tentación de llevarla muy lejos y devorarla a besos.


    Y soportando la tentación le dijo en vos queda:


    —Estabais destinada a mí, hermosa. El señor os puso en mi camino y yo desee haceros mía. 


    —No seré vuestra hasta que pongáis un anillo en mi dedo, mi señor. 


    Era un descaro pedirle al caballero que la hiciera su esposa, pero era lo que pretendía ella. No sería su cautiva. Escaparía. Cuando llegaran a ese castillo se reuniría con sus amigas y las tres planearían su fuga. Ya lo habían conversado en el bosque. 


    —Entonces no os disgustaría convertiros en mi esposa? —preguntó él logrando que se pusiera colorada como un tomate.


    —Quiero ser vuestra esposa y no vuestra cautiva. 


     —Y yo me casaría con vos, pero no puedo hacerlo, hermosa. No soy un hombre libre, estoy atado a Eloïse—dijo él con amargura.


    Ella lo sabía y sin embargo lloró de pena cuando se lo dijo. No era que no la quisiera de esposa, quizás la habría desposado, pero no era más que una novicia italiana y en verdad que ni siquiera sabía su nombre era Rosselli pues su madre había muerto y nada sabía de su verdadero padre.


    Él se puso serio al verla triste, no quería verla así y la abrazó, pero ella lo apartó furiosa y forcejearon. Sin embargo, supo que era inútil.


    —Calma, no quise lastimaros por favor. Sólo os dije la verdad. Me encantaría que fuerais mi esposa. 


    —Pues os advierto caballero, por más que estéis atado a vuestra prometida no me tocaréis sin antes hacerme vuestra esposa. 


    Él la miró muy serio.


    —Os rendiréis, muy pronto os rendiréis, hermosa. Haré que me ames, os obligaré a hacerlo, a sentir que soy lo único que tenéis ahora en vuestra vida. 


    Annabella lo miró molesta y desafiante y feliz de que al menos había dejado de llorar. Un viento marítimo la envolvió y tiritó. Era tiempo de regresar a cubierta pues la tripulación estaba allí y al caballero no deseaba que ninguno mirara a su doncella.


    *********** 







    Llegaron a tierra firme días después siguiendo la ruta de los barcos mercantes hacia Provenza, pero no fue un viaje fácil como creía. Debieron soportar una tempestad al llegar al este de Francia y el barco se movía tanto que Annabella sintió terror de que fuera a naufragar. Annabella tembló al recordar ese día y cómo el caballero en cambio no se asustó y conservó la calma. 


    —Es sólo una tempestad, el mar está embravecido por el viento que asola estas cosas. Siempre es así en esta época—le dijo. 


    Ella no estaba tan segura ni quería ver ese mar embravecido y se sintió enferma de miedo, nunca había estado tan asustada en su vida, sólo quería que ese tormento pasara. Tuvo la sensación de que afuera había un monstruo despiadado que azotaba el barco y quería hundirlo, sintió tanto terror entonces. Su raptor se acercó y la abrazó muy fuerte y ese abrazo fue tan reconfortante.


    —Moriremos mi señor, moriremos aquí—balbuceó angustiada.


    Él la miró y acarició su cabello y la miró con tanto embeleso.


    —No moriréis hermosa, ya ha pasado antes pero este barco es invencible por eso lo escogí para mi travesía. Es una tormenta de viento que nos retrasará un poco, pero nada más. Ven aquí—le dijo y besó su cabeza y la llevó al camastro para que descansara o quizás para poder abrazarla mejor. 


    Annabella lo miró espantada al comprender sus intenciones y quiso apartarlo, pero él no la dejó en paz. 


    —Calma, no os haré daño, sólo quiero abrazaros doncella. Sólo eso. Para que no tengáis miedo y podáis descansar.


    Ella lo miró confundida cuando le quitó la capa y la cubrió con su cuerpo y la miró. Tembló al sentir sus besos y lo mucho que le gustaba ese abrazo sin pensar que eso no era correcto. El terror que sentía y el hambre de afecto era superior a todo lo demás. Nunca antes un hombre la había besado ni abrazado y ese caballero era tan guapo y agradable. Le gustaba mucho su compañía y eso era peligroso, sin embargo, sabía que no podía evitarlo. Era tan bueno y gentil con ella, tan seductor.


    Gimió al sentir que besaba sus labios y luego su cuello.


    —No, por favor—dijo pensando que iba a hacerla suya. Estaba asustada pero mareada porque también lo deseaba. Era una locura, pero no podía negarlo, quería que volviera a besarla y en esos momentos estaba tan vulnerable. 


    —Nunca os han besado, ¿verdad? 


    Ella negó con un gesto y bajó la mirada sonrojada pues pensó que él había notado cuánto le gustaba. 


    —Ya no sois una novicia preciosa, sois mi doncella, mi cautiva y creo que eso os complace más de lo que esperaba y eso me agrada. Pero no temáis, sólo he querido distraeros del terror que sentíais, no voy a haceros mía ahora, aunque este deseo insatisfecho sea un tormento para mi alma. Sé que pronto os tendré y eso me consuela. 


    No, no la tendría. No la haría suya si antes no recibían la correspondiente bendición a menos que saltara sobre ella como un demonio y la tomara por la fuerza. Sabía que podía hacerlo y temía que lo hiciera. A su madre le había pasado y no podía quitarse de la cabeza esa historia y la sensación de que esa triste historia podía volver a repetirse. 


    Se durmió en sus brazos sin pensar en nada más.


    Ahora recordaba ese momento con sonrojo mientras llegaban a tierra firme. La felicidad de ver tierra fue tan grande que casi olvidó el terror que sintió durante la tempestad. Ya no tendrían que estar a la deriva en aguas turbulentas, pero cuando descendió a tierra firme, con la ayuda del caballero sintió las piernas débiles y tuvo que sentarse un momento porque estaba descompuesta.


           El mar estaba en calma y vio las olas rompiendo contra las rocas con expresión de alivio. Al fin tierra firme, no tendría que soportar esa embarcación moviéndose de un lado a otro. 


     Ahora sólo debían esperar que llegaran caballos para para seguir su viaje.


    —Os sentiréis mejor ahora, cuando lleguemos al castillo todo cambiará—le dijo el caballero.


    Annabella miró a su alrededor y sintió que la luz del sol era demasiado cegadora, llevaba días encerrada en ese camarote, sufriendo náuseas y mareos por el constante vaivén y ahora sentía que había quedado ciega pues le costaba mirar cuando tenía ese sol fuerte de frente.


    —¿Dónde estamos, mi señor? —le preguntó poniéndose de espalda al sol para poder ver algo.


    —En la tierra de Provenza, hermosa. Cerca del castillo de mi padre llamado Saint Germain. Vuestro nuevo hogar. Llegaremos pronto, ya veréis.


    Ella se estremeció al comprender que luego de llegar sería encerrada en una torre para ser su cautiva.


    —¿Y qué pasará con mis amigas? Dijisteis que estarían conmigo.


    Él sonrió.


    —Sí, podréis verlas, pero no estarán con vos, hermosa.


    Annabella lo miró ceñuda.


    —No comprendo por qué…


    —Lenoire quiere a la novicia pelirroja.


    —¿Os referís a Chiara? 


    —Sí y al parecer ha hechizado a tres de mis caballeros. Armand está furioso porque él la quería de esposa, pero ella ha escogido a mi leal caballero Albert Lenoire. Temo que tendrán que casarse en la capilla del castillo cuando lleguen.


    —¿Se casarán? ¿Tan pronto? ¿Y decís que ella ha aceptado? 


    Él sonrió de oreja a oreja tentado por la inocencia de esa damita. Ciertamente que no sabía nada del mundo ni del amor por supuesto. Y para que entendiera un poco más lo que había pasado se acercó y le dijo al oído: —Preciosa, ¿recordáis la noche de la tempestad?


    Ella asintió con un gesto.


    Él miró sus labios y le dijo muy bajo: 


    —Pues al parecer vuestra amiga pelirroja también estaba asustada, muy asustada y Lenoire la llevó a su camarote para consolarla y al parecer la convirtió en su mujer. Le hizo el amor y ahora lo correcto es que se casen, ¿no lo creéis?


    La novicia rubia se crispó.


    —Pensé que vuestro amigo era un caballero ¿y ahora me decís con tanta calma que sedujo a mi mejor amiga?


    —Bueno, al parecer a ella le gustó porque luego de esa noche han estado retozando en su camarote sin parar como dos enamorados, ¿sabes? Están enamorados y desean disfrutar las delicias del amor.


    —Eso no es verdad, es mentira. Lenoire os ha mentido. Chiara no… Ella no sería capaz.


    El caballero rio al ver la turbación de la bella novicia.


    —Mi amigo no miente hermosa, sé que sería incapaz de forzar a una dama a ser suya. Es un caballero leal y muy honesto y creo que hace días que miraba embobado a vuestra amiga sufriendo en silencio al pensar que Armand la haría su esposa. Pero no temáis, se casará con ella y la cuidará. Nunca lo había visto tan enamorado de una mujer. Y sé que fue rápido, pero creo que es una buena recompensa a sus años de amistad y lealtad para conmigo y mi familia.


    La jovencita buscó a su amiga inquieta y asustada por lo que había pasado y de pronto la vio sentada en otra piedra y Lenoire estaba a su lado, pero sus miradas no se cruzaron así que no podía saber si la historia del caballero era cierta. Sin embargo, comprendió que si su amiga había perdido su virtud y ese caballero la hizo su amante lo más sensato era que se casaran. Porque sabía que seguramente habían hecho mucho más que besarse, el caballero dio a entender que Lenoire la hizo su mujer y fue la noche de la tempestad, la noche en la que esa horrible tormenta casi los hace naufragar y recordó que ella misma había deseado que Etienne de Montfault le hiciera el amor. Estaba tan asustada y luego él la abrazó y la besó con tanta gentileza y ternura. Y sabía que luchaba contra el demonio del deseo, lo vio en sus ojos, lo sintió en su corazón que latía acelerado y también su piel. Su olor a hombre. Le gustaba su olor, sus besos y la forma en que la miraba y la deseaba… la deseaba como un demonio y lo sabía, pero no intentó hacerla suya, ni siquiera lo dijo ni tampoco…


    Al parecer Chiara no fue tan fuerte. Lenoire había estado cortejándola y quizás la arrastró a la perdición y luego ya no pudo negarse pues prometió que la haría su esposa.


    Chiara había tenido sus picardías en el convento, pero imaginó que no habría retozado con el caballero si éste no le hubiera prometido matrimonio. 


    Y ahora los vio muy cerca, abrazados, pegados casi. Porque habían hecho el amor y eso debió crear un lazo invisible entre ellos.


    Apartó la mirada turbada al ver que él rodeaba su cintura y la besaba con suavidad. Un beso fugaz que ella respondió.


    Miró entonces a su raptor ceñuda.


    —Él debe casarse con mi amiga, por favor. 


    —No temáis preciosa, claro que lo hará. Se muere por tener una esposa, así como ella, rolliza y colorada. Siempre le han gustado las pelirrojas—dijo sonriente—y a mí las damas de rubia cabellera. Aunque nunca conocí a una tan hermosa como vos. 


    Annabella se sonrojó.


    —¿Y qué haréis conmigo cuando lleguemos al castillo, mi señor? ¿Me encerraréis en la torre de vuestro castillo para que nadie sepa que habéis raptado a una novicia?


    Él sostuvo su mirada y guardó silencio como si no supiera qué haría con ella o si lo supiera bien y no quisiera revelarle sus planes. 


    —Pronto lo sabréis, hermosa. 


    A ella no le agradó esa respuesta, le provocó miedo pues de pronto vio que los caballos habían llegado en su auxilio y debían emprender el camino al castillo y comprendió que al llegar Chiara no querría escapar. No lo haría. Ni la ayudaría a hacerlo pues necesitaba casarse y ella sabía bien por qué. No sería su aliada como esperaba, pero todavía le quedaba Simonetta. Aunque no sabía en qué le sería de ayuda.


    Subió al caballo que la llevaría a su cautiverio mientras rezaba en silencio al comprender que no podía hacer otra cosa. Rezar y esperar. 


    Cabalgaron un buen trecho en silencio y notó que el caballero daba órdenes a sus hombres y en un momento se acercó para decirles algo en otra lengua desconocida para ella, parecía francés, pero no lo era.


    Intrigada le preguntó qué decía, no pudo resistir la curiosidad. 


    —Es la lengua de Oc, la hablamos los Lusitanos hermosa, es un idioma parecido al francés pero diferente. Algún día os enseñaré si gustáis. 


    La jovencita lo miró intrigada, ¿por qué hablaba en una lengua que ella no podría entender? Como si compartieran un secreto pues notó que hablaba y la miraba. ¿Hablaban de ella, estaría dándole ordenes que al llegar la encerraran en una torre? ¿O acaso inventarían una mentira para explicar su presencia en el castillo? No iba vestida de monja sino como una dama. 


    Ensimismada en sus pensamientos de pronto vio el castillo a la distancia, el castillo de Saint Germain, propiedad del caballero y su familia. Un edificio gris imponente rodeado de murallas en lo alto de un valle. Pero era hermoso, la visión de ese castillo le pareció un lugar precioso como salido de un cuento y miró embelesada los alrededores, las casitas de los campesinos de piedra y madera y también los amplios campos para el cultivo de legumbres y algo más que no pudo saber.


    —Son viñedos hermosa, aquí hacemos el mejor vino del reino—le explicó él.


    Recorrieron esos campos verdes tan bien cuidados cuando la puerta del terraplén descendió sostenida por gruesas cadenas para que pudieran atravesar el puente elevadizo y los fosos. Era la primera vez que veía un castillo y no dejaba de mirar todo sin ocultar su sorpresa hasta que al entrar en el interior el silencio y la presencia de más caballeros le provocó mucha incomodidad pues tuvo que descender del caballo y al instante quedó expuesta ante la mirada sorprendida de esos escuderos que la miraron como si fuera un espectro y luego miraron a su señor.


    —Bienvenido seáis, caballero de Montfault. Aguardábamos inquietos vuestro regreso. Habéis traído a la dama Eloïse de Poitiers—quiso saber un caballero alto de nariz prominente y mirada sombría. 


    —Así es, mi fiel amigo Pinaud. Pero ella no quería venir y tuve que raptarla. Mi señora esposa desea regresar al convento y por eso os pido que vigiléis sus pasos. Siempre puede intentar escapar.


    El caballero rio divertido cuando dijo eso.


    —¿Una dama tan hermosa prefiere el convento? Sois muy afortunado, mi señor, os felicito pues tenéis una esposa joven y muy bella. Pero no tengáis miedo, luego que la dejéis encinta dudo que pueda escapar. No será necesario vigilarla.


    Annabella no entendía de qué hablaban, pero uno de los escuderos hizo un gesto obsceno que disgustó al caballero señalándola a ella lo que despertó la ira del joven señor. 


    —Callad bellaco, respetad a mi dama o lo lamentaréis. Idos con vuestras sucias chanzas a otro lado.


    Los brutos se disculparon y se alejaron por temor a una represalia, la joven sintió que se burlaban de ella y pensaban que era la dama Eloïse. Lo más extraño fue que el caballero de Montfault les mintió y prefirió que creyeran que era la dama de Poitiers y hasta la llamaron esposa si no había entendido mal, pues el francés de esas tierras era algo distinto al que había aprendido en el convento. Quizás porque lo avergonzaba que supieran su secreto y que además de abandonar a su prometida en un convento había llevado a una novicia cautiva sólo porque quería que fuera suya. 


    Ella no diría una palabra, sabía que su raptor se disgustaría. Quizás le dijera la verdad a su padre, cuando tuviera valor, pero no se detendría a darles explicaciones a sus lacayos. 


    Avanzaron por el solar principal y él la escoltó a sus aposentos. Una habitación inmensa con alfombras rojas y tapices cubriendo las paredes de piedra. Retratos de la virgen y el niño y San Jorge, candelabros y velas por doquier y hasta mesas y escabeles para almorzar.


    —Son las habitaciones nupciales hermosa, esta será nuestra habitación ahora.


    La novicia vio la cama que había en la sala continua, una cama de madera alta e inmensa, cubierta con sendos cortinados para la intimidad de los esposos. Ella sintió angustia al pensar que todo eso no era más que una burla y que ahora que estaba a su merced, él la obligaría a dormir a su lado haciéndole creer que era su esposa y tenía derecho a tomarla, cuando sabía bien que nunca podría desposar a una joven huérfana del convento.


    Entonces todo ocurrió muy rápido. El caballero le entregó la maleta llena de vestidos y algunas joyas valiosas guardadas en una caja.


    —Son vuestros ahora pero luego le pediré a mis sirvientas que os hagan vestidos nuevos, a vuestra medida. Y os comportaréis como una dama y guardaréis silencio. No hablaréis ni diréis nada del convento ni de vuestro verdadero nombre. ¿Habéis comprendido?


    Ella lo miró aturdida y asustada. Debía callar, silencio repitió su raptor y tocó sus labios y luego le dio un beso suave.


    —Si hacéis lo que os digo nada debéis temer, hermosa. ¿Habéis comprendido?


    Ella lo miré aterrada.


    —No diré nada, lo prometo mi señor, pero… no me entregaré a vos hasta que me hagáis vuestra esposa.


    Él sonrió de forma extraña cuando le dijo eso. pensó que se burlaría de ella o le recordaría que un caballero no podía desposar a una novicia. 


    —Sois mi esposa ahora, hermosa—dijo él y de pronto tomó la cajita que contenía joyas y le puso una medalla con una cadena gruesa de oro y un anillo, un anillo que tenía un hermoso rubí.


    —Iba a daros los rubíes de Montfault, pertenecieron a mi padre y eran un presente para mi futura esposa. Ella debía usarlos con orgullo, pero jamás le habría entregado tan bellas joyas a Eloïse. Esa dama no hizo más que evitarme y me mintió al fingirse enferma. Os encerraron por su culpa, porque hizo creer a todos que la peste había llegado al convento. Malvada zorra embustera. 


    Annabella comprendió que esas joyas no eran para ella sino para Eloïse y que ella nunca sería su esposa sino su cautiva. Su amante escondida. Cuando esos criados lo supieran se reirían de nuevo y le harían gestos obscenos mucho peores que el que había visto hacía un momento. Ellos pensaban que era su esposa, no imaginaban que era una novicia raptada por su señor.


    Él se acercó y le dijo al oído: 


    —Ahora ten calma y no lloréis ni os mostréis desdichada. Esta noche os presentaré a mi padre y a mi familia y no deseo que os vean triste. Os presentaré como mi esposa, Eloïse de Poitiers. Debéis veros hermosa y callada. No habléis, aunque os pregunten, no digáis una palabra esta noche ni después. Y no mencionéis jamás vuestro verdadero nombre, muchacha. Si hacéis lo que digo todo saldrá bien y podré convertiros en mi esposa.


    La joven lo miró mareada y asustada, apenas podía dar crédito a sus palabras. 


    —¿En vuestra esposa? —repitió ella como si quisiera saber si había entendido bien.  


    —Sí, os haré mi esposa, pero para eso debéis renunciar a vuestra antigua vida y también a vuestro verdadero nombre. 


    —Pero mis amigas saben que… Todos sabrán que somos novicias de Santa Clara.


    —Sí, ellas serán las novicias que trajisteis para no sentiros sola. Pero vos no seréis una novicia nunca más, hermosa. Luego os explicaré, pero ahora debo ir a hablar con mi padre. Recordad lo que os he dicho. No olvidéis que habéis prometido guardar silencio.


    Tras decir eso se marchó y Annabella miró las joyas confundida. Esas joyas debieron ser para Eloïse, y sin embargo él se las había obsequiado porque quería hacerla su esposa. ¿Entonces la haría su esposa? No podía creerlo. 


    Caminó por sus aposentos como en trance. 


    Entonces no la haría su amante como tanto temía, sería su esposa… 


    Un sonido en la puerta la sobresaltó, alguien golpeaba y se preguntó qué debía hacer cuando de pronto entraron dos criadas con una bandeja con el almuerzo y agua caliente para el aseo.


    Annabella decidió darse un baño primero, lo necesitaba, lavar su cabello, quitarse ese vestido ajado y sucio. 


    Luego se sintió mejor. No dejaba de pensar con ilusión en que él intentaría convertirla en su esposa. 


    ¿Pero lo conseguiría? ¿Podría convencer a su padre de aceptarla como un nuevo miembro de su familia? No era más que una huérfana, ni siquiera debía llevar el apellido de su verdadero padre. 


    Pero quizás el contara que no era una huérfana sino una joven dama de su país. Tendría que mentir para poder convencer a su padre y ella no podía decir palabra, aunque la mentira le repugnara… quería ser su esposa. Sería una buena esposa, era un sueño para ella que había sufrido ese rapto, y pasó días tan difíciles en alta mar sin dejar de pensar en el cruel destino que le aguardaba cuando llegara al castillo de Montfault. Ahora al menos tenía esperanzas… 


    ************** 


    Annabella fue a conocer al conde de Montfault al día siguiente, luego de dormir sola en la habitación nupcial, aunque había tenido la compañía del caballero durante la tarde él se fue poco después y notó que cerraba la puerta con llave. No le vio en la cena como había prometido quizás porque se durmió cuando se recostó luego de su visita.


    Estaba muy nerviosa ese día, tanto que avanzó temblando hasta donde se había sentado el anciano conde para rendirle homenaje como hacían los recién llegados.


    Permaneció con la vista baja luego de saludarle hasta que él sonrió y le dijo:


    —Cómo habéis crecido mi niña, os habéis convertido en una hermosa damita. —le dijo mirándola con sus ojos ciegos.


    Eran ojos sin vidas, parecían verle, pero luego desvió la mirada y siguió hablando con su hijo. 


    —Gracias, conde de Montfault, sois muy amable—dijo ella comprendiendo que debía seguir su juego.


    Él escuchó su voz y desvió la cabeza de cabellos grises hacia ella. era un anciano, y no parecía ser el padre de su enamorado, no se parecía en nada a él. Excepto por su porte de guerrero y por algo en su semblante que le resultaba familiar. El hombre vestía como la ilustración de un cruzado que había visto en una vez en un convento y se veía como uno. 


    —Qué niña tan dulce. El convento os ha hecho mucho bien, querida nuera—dijo el conde Louis de Montfault y luego su semblante se ensombreció—Lamento mucho vuestra pérdida, Lothaire de Poitiers era un gran hombre. ¡Dios le tenga en la gloria!


    Su padre por supuesto, o mejor dicho el padre de Eloïse.


    Annabella miró a Montfault y bajó la mirada agradeciendo el pésame del anciano.


    —Pero vaya, habéis cambiado. Vuestra voz, hasta habláis con acento extranjero. Eso no me agrada. Unos meses en el extranjero y ganáis un acento extraño—declaró el conde.


    Estaba pedida, el hombre tenía el oído de un tísico quizás porque no veía bien, pero había notado que no hablaba como francesa nativa sino como extranjera y eso era peligroso para ella. Todos lo notarían, todos sabrían que no era Eloïse de Poitiers.


    Su raptor se veía algo tenso, aunque lo disimulaba y entonces ofreció su brazo para guiarlo hasta la mesa donde almorzarían.


    Annabella se quedó clavada en un rincón sin atreverse a hacer nada pues pensó que Etienne le había rogado que mantuviera la boca cerrada y no dijera nada y ella había hablado, lo había hecho. No pudo evitarlo. Y por eso había metido la pata. 


    Entonces vio la mirada sonriente de un caballero que era parte de la familia de su marido. Él y dos mujeres, una muy anciana y otra más joven. Los tres parecían mirarla con cierta reticencia como si supieran que había algo incongruente en ella. Descubrió su presencia a escasos metros de ella.


    —Sois muy afortunado primo—dijo entonces el caballero cuando este apareció—Jamás pensé que tuvierais una esposa tan hermosa—dijo luego.


    Etienne lo miró y se acercó a ella con paso rápido.


    Era su primo Adrien, que sí tenía un leve parecido a Etienne y la dama de más edad su tía Margot y la hijastra de esta, una joven llamada Francine Duprês. El esposo de la mujer de más edad y tío de Etienne llegó poco después. Él le presentó a sus familiares. 


    Annabella intercambió unas palabras, pero se sintió observada y tuvo la sensación de que presencia allí no era grata. 


    Luego de hacer las presentaciones fueron hasta la mesa para compartir la cena, que más que cena era un verdadero banquete de deliciosos platos que llegaron uno tras otro en sendas fuentes de plata. 


    Annabella sólo usaba escudilla en el convento, pero allí había un pequeño tridente y cuchillos para cortar la carne. No sabía cómo usarlos cuando los vio a un costado del plato y miró a su raptor, pero él estaba conversando con su padre y no le prestó atención.


    En cambio, se encontró con la mirada de la única pariente joven del caballero, una dama delgada de nariz afilada que la miró con suspicacia. 


    No era una dama y todos lo notarían.


    —¿Y cómo os ha ido en el convento, Eloise? —le preguntó entonces la prima del caballero de Montfault.


    Annabella pensó que la había confundido con la dama francesa pero entonces sintió la mirada de Etienne y recordó que había prometido no decir su verdadero nombre.


    —Bien… Muy bien. Deseaba quedarme—respondió la joven.


    Ella la miró con intensidad mientras le sonreía levemente.


    —Y fuisteis muy atrevida, niña, ibais a casaros con mi primo y os fugasteis a ese convento—insistió Francine—Y según oí estabais en el ducado de Piamonte. ¿Cómo llegasteis allí?


    Era una pregunta incómoda a la que no podría responder de forma satisfactoria y miró a su raptor con desesperación. 


    Él comprendió que estaba en un aprieto y decidió ayudarla.


    —Mi esposa no quiere recordar eso, está arrepentida, mi querida prima. 


    Francine enrojeció molesta de que él interviniera, pero al menos aceptó la respuesta. 


    —Y es mejor así. Mi pésame por vuestro padre, Eloise. El señor lo tenga en su gloria—dijo luego.


    —Gracias—murmuró Annabella y permaneció tiesa con la mirada baja.


    —Era un gran hombre, justo.


    Annabella no replicó y luego su anfitrión tomó la palabra.


    —Bueno, pero estáis aquí dama de Poitiers y ahora enmendaréis vuestra torpeza y os casaréis con mi hijo con la bendición de la Iglesia, Eloise. Pero si intentáis escapar de nuevo os advierto que le diré a mi hijo que os encierre en la torre y os dé diez azotes. ¿Habéis comprendido?


    La novicia miró a su suegro aterrada y de pronto sintió que le saltaban las lágrimas. El conde hablaba como si la odiara y como si fuera a cumplir sus amenazas. Porque creía que ella era Eloise, la atrevida doncella que plantó a su prometido para fugarse a un convento.


    Y su hijo no hizo para defenderla, ni una vez le dijo al conde que estaba confundido y que ella no era Eloise. ¿Acaso le complacía humillarla o no se atrevía a enfrentarse a su padre? 


    —Sí, señor conde. Siento mucho lo que hice y le pido perdón—respondió ella para suavizar las aguas. Si iba a mentir debía hacerlo con propiedad. Pero se sintió muy mal al hacerlo. No era correcto, el Señor iba a castigarla por mentir.


    Sin embargo, sus palabras suavizaron la expresión hostil del anciano caballero y Etienne la miró con admiración, como si lo hubiera hecho bien.


    —Eso es lo más sensato que he oído de vuestra boca hoy, dama de Poitiers. Espero que hayáis aprendido la lección, pero no veréis lo que os espera si os fugáis de aquí, señora. Vuestro amado padre ha muerto y las propiedades de vuestro hermano fueron confiscadas por el rey por haber sido declarado traidor. Tenéis suerte de haberos fugado, pero no dudéis que podéis correr la misma suerte si no sois una buena esposa para mi hijo. 


    Annabella se estremeció al comprender que la situación de la verdadera Eloise pendía de un hilo. Su familia acababa de caer en desgracia y no creía que fuera bueno estar en sus zapatos, excepto para convertirse en la esposa de su raptor. 


    Este decidió intervenir.


    —Padre, no seáis duro con mi futura esposa, ella está arrepentida de haber huido y sé que no volverá a hacerlo, me ha dado su palabra y ha jurado sobre las sagradas escrituras antes de venir al castillo—dijo luego a su padre.


    —Pues espero que se comporte como una dama casada y no se quede en sus aposentos rezando todo el día. Necesitáis una esposa, no una monja de convento. La vida monástica ha quedado atrás, señora Eloise.


    Annabella apartó la mirada avergonzada y lloró, no pudo evitarlo. No esperaba que el conde la tratara tan mal en su primer encuentro y aunque le sirvieron un segundo plato con carne de pollo deshuesada cubierta de una deliciosa salsa agridulce no probó bocado. Su plato quedó intacto al igual que cuando le ofrecieron un postre de manzanas y un delicado hojaldre que tenía un olor delicioso, pero ella sólo rezaba para que esa cena terminara y pudiera regresar a sus aposentos.


    Los familiares de Etienne no hablaron con ella, excepto Francine que no dejaba de preguntarle cómo había sido su vida en el convento. Ella se esforzó por ser amable, pero en ocasiones no entendía demasiado sus preguntas pues en ese castillo hablaban un francés diferente y ella sólo sabía el francés que le había enseñado su protectora, la hermana Beatrice. Y temía estar haciéndolo mal y que no tardaran en saber que ella no era Eloise. ¿Cómo rayo podría mantener esa farsa? No se parecía en nada a la dama francesa, eran tan distintas que no podía entender que creyeran que era ella. Supuso que jamás la habían visto, de lo contrario alguien habría dicho algo.


    —Eloise, querida, os veis cansada y no habéis probado bocado. Supongo que estáis todavía exhausta por el viaje—dijo la tía Margot y miró a su sobrino esperando que él le diera autorización para retirarse.


    Pero esas palabras disgustaron al conde. 


    —Pues no podrá abandonar la mesa hasta que pruebe lo que ha dejado en el plato—dijo el caballero. Él no podía verla, pero se enteraba de todo.


    Annabella se vio obligada a comer ese postre de manzana hojaldre y miel y sólo entonces pudo retirarse escoltada por una sirvienta. Miró a Etienne con desesperación, pero él ignoró su mirada así que tuvo que retirarse sola a sus aposentos. Pero esta vez no iría a los aposentos nupciales sino a una habitación alejada, a la derecha, mucho más pequeña pero ricamente amueblada. 


    Se acercó a la cama tiritando exhausta y nerviosa con la cabeza tan aturdida que no sabía qué pensar, pero todo ese asunto de ser Eloise la había hecho sentirse tan mortificada. No entendía por qué Etienne hizo creer a todos que había llevado a su prometida al castillo y pretendía engañar a todos. Pensó que no resultaría, y que no tardarían en descubrir la farsa. Estaba loco, alguien sabría que ella no era Eloise de Poitiers y además en esos tiempos al parecer eso tampoco sería beneficioso pues su padre había muerto y su hermano acababa de perder su fortuna por alta traición… Y su suegro la odiaba por haber dejado plantado a su hijo cuando acababan de comprometerse y pensaba que era una criatura egoísta y traidora, una monja de convento que prefería rezar a ser una buena esposa para su hijo.


    Entonces recordó que él le había pedido que guardara silencio y nunca dijera su verdadero nombre. Y luego dijo que se casaría con ella, pero para eso debía guardar silencio.


    Pero no se casaría con ella sino con Eloïse. Y ella debería ocupar su lugar si quería un esposo y no ser la amante de un caballero. Lentamente comenzaba a comprender sus razones… él quería que fuera su esposa, suya y eso la conmovía, le gustaba. 


    Pero para lograrlo debía mentir y eso era pecado. Y no, no quería entender nada en realidad porque todo le parecía una locura, una mentira infernal muy arriesgada. Y ella no mentiría, no tendría un marido a ese precio. Además, Eloise estaba en el convento de Santa María D’Este. Si se casaba con ese caballero… se casaría con la verdadera Eloise, no con ella…


    Etienne llegó a media tarde para conversar con ella.


    —Os felicito hermosa, lo habéis hecho bien—le dijo.


    Annabella lo miró ceñuda.


    —Es una mentira, una mentira que se descubrirá.


    Él se acercó y la besó y le rogó que hablara bajo.


    —Todo saldrá bien si hacéis lo que os pedí. Pronto podré convertiros en mi esposa ante Dios.


    —Pero no será mi nombre quien esté allí en el acta, os casaréis con ella.


    El caballero se puso muy serio.


    —No puedo hacerlo de otra forma hermosa. Ya estoy casado con vos, con Eloise.


    La jovencita no entendió sus palabras y él se lo explicó.


    —Desposé a Eloise por poderes, su padre se estaba muriendo y sabía que su hijo se había unido al traidor duque que le había ofrecido tierras y tesoros para dar muerte a su vecino. Debíais casaros conmigo.


    —Eso no… no soy yo.


    —Eloise. Sois Eloise, no lo olvidéis y estoy atado a vos. No pude tener la anulación de ese documento, aunque no hubo ceremonia religiosa era un compromiso que no podía deshacerse. Estoy atado a esa malvada mujer, por desgracia y sólo he cambiado mi suerte. He cambiado a la novia que era lo que soñaba mi corazón. Una dama tierna y gentil, una dulce flor que vi un día en el convento. Vos debíais ser mi esposa, no ella. Y no creáis que no he luchado contra mi destino, pero debía regresar con mi prometida para no convertirme en un hazmerreír. Y porque necesito una esposa mi padre está muy enfermo. Está ciego y apenas puede caminar. No le queda mucho tiempo. Y sé que saber que recuperé a mi prometida lo hizo muy feliz—hizo una pausa y continuó: —Estaba atado y por eso fui a buscarla al convento, tenía la esperanza de anularlo. Pero mi padre me prohibió hacerlo, me ordenó que encontrara a mi esposa y la trajera a mi país de regreso.


    —¿Y por qué no lo hicisteis? ¿Por qué no trajisteis a vuestra esposa? —preguntó ella molesta.


    Él la miró con intensidad. Sabía la respuesta, la quería a ella en su lugar, ya se lo había dicho.


    —Fuisteis muy osado. Sois muy atrevido, señor de Montfault—le respondió ella—Corristeis un gran riesgo y, además, no creáis que vuestro rapto quedará impune.


    —Nada temo al respecto. Si alguien os reclama les diré que sois mi esposa ahora.


    —Es verdad. Pero luego de veros a vos en el convento, en ese huerto, ¿qué esperabais que hiciera? 


    —Pero ella era vuestra esposa.


    —Una dama que me abandonó y que se fugó al extranjero con la ayuda de sus benefactores. Una dama que siempre quiso ser monja no sería una esposa adecuada para mí.


    —También soy novicia del convento.


    Él se acercó y la abrazó, se moría por abrazarla, por besarla.


    —Pero sois muy distinta a ella, sois una verdadera mujer que responde a mis besos y desea ser mía.


    Annabella se sonrojó cuando dijo eso, tenía razón. Deseaba ser su esposa, su mujer, su amante, estar a su lado. ¿Para qué negarlo?


    Sin embargo, comprendió que pagaría un alto precio por ser su esposa y luego de besarla una y otra vez y tenderse a su lado, en la cama le dijo que todo estaría bien si guardaba silencio.


    —Nunca os han visto, no saben cómo sois. Mi padre os vio una vez de niña, pero ahora ve poco y cree que sois ella. Eso es lo importante.


    Ella lo miró con el corazón palpitante, estaban juntos, tendidos en el camastro como dos amantes conspiradores.


    —Y vuestra familia?


    —Ellos no importan, están aquí por caridad de mi padre. Porque perdieron su fortuna hace años. Su hermano Arnaud, mi tío, perdió su dinero por malas cosechas y por las fiestas fastuosas que dio su esposa para tratar de buscarle un marido a mi fea prima Francine.


    —Sois malvado. No es fea, en realidad.


    —Es fea y malvada. Siempre lo hacía y no es mi prima sino la hija de la esposa de mi tío. Su segunda esposa. Ella dilapidó la herencia y ahora deben vivir aquí porque lo han perdido todo. Poco me importa lo que piensen de ellos sólo siento afecto por mi primo Adrien, con quien compartí juegos y algunas aventuras en el Languedoc hace tiempo.


    —Pero vuestra prima me hizo muchas preguntas y me miraba como si sospechara algo… quizás conozca a Eloise.


    —No lo creo, pero no temáis. Mi padre cree que sois ella y eso es lo que cuenta. Estoy atado a esa malvada mujer, preciosa, hace meses, pero haré de esta atadura lo más bello que mi corazón podía anhelar… vos seréis mi esposa, mi nueva Eloise—le respondió.


    Annabella se estremeció cuando la abrazó y se quedó a su lado. Deseaba tanto ser suya pero no le agradaba ese engaño, no quería ser parte de él. No creía que fuera justo tener un esposo de esa forma, pero comprendió por qué lo había hecho: estaba casado con Eloise, no era su prometido, era su esposo y ningún hombre casado podía casarse de nuevo sin tener la anulación. El matrimonio era sagrado y lo sabía. 


    A su lado las cosas no parecían tan difíciles, pero lo serían, estaba segura de ello. 


                     ********* 


    Al día siguiente Annabella despertó asustada, y nerviosa miró a su alrededor sin saber dónde estaba hasta que recordó que estaba en Saint Germain y se incorporó sintiéndose cansada e inquieta por los sueños que había tenido. 


    Los acontecimientos del día anterior la dejaron muy inquieta y nerviosa. 


    Tenía que hablar con Etienne, tenía que convencerlo de desistir de ese engaño, no quería ser parte de ello…


    Aguardó inquieta su llegada, pero tuvo que esperar hasta media mañana para verle.


    —Hermosa. Os echaba de menos. ¿Habéis descansado?


    Ella asintió y miró nerviosa a su sirvienta. El caballero siguió la dirección de su mirada y le dijo a la jovencita que se marchara.


    —Monsieur debo hablar con vos, por favor. Estuve pensando en nuestra conversación de anoche y…


    Él le hizo un gesto de que callara y fue a cerrar la puerta y a verificar que no hubiera nadie cerca.


    Luego regresó a su lado y la tomó entre sus brazos.


    —No temáis, todo saldrá bien.


    —Quisiera pensar eso, pero me da mucho miedo seguir adelante con esta farsa.


    —Pero no hay alternativa.


    Él la convenció de nuevo, era un hombre astuto y envolvente. Insistió en que su familia no iría a Saint Germain pues vivían en París. 


    —Hermosa, no tengáis miedo. todo saldrá bien. Si guardáis silencio —le dijo él. 


    Annabella se sintió mal, no pudo evitar tener escrúpulos, estaba mintiendo y volvería a mentir para poder conservar esa gran mentira, esa farsa que sería su boda, su vida en el castillo. Ella no era Eloise y tarde o temprano todos lo sabrían ¿y qué pasaría entonces?


    Él la envolvió entre sus brazos y la besó. 


    —Dijisteis que sólo os entregaríais a mí cuando os pusiera un anillo en el dedo, cuando os hiciera mi esposa—le recordó.


    Era verdad y lo sabía. Eran sus palabras.


    —Sí, eso dije.


    —Bueno, debéis prepararos para nuestra boda religiosa que será en unos días, mi padre ha invitado a unos parientes y vecinos del condado. Quiere que todos sepan que su hijo al fin ha encontrado esposa. 


    —Pero esto es … es una locura. Me da mucho miedo, Monsieur. Temo que luego… no podréis sostener esta mentira para siempre.


    Él se enojó cuando dijo eso.


    —Sólo necesito vuestro silencio, hermosa. Y luego tendréis un esposo bueno y leal. Necesito una verdadera esposa, una dama que se entregue a mí y sepa cuáles son sus deberes. Si os negáis me obligaréis a anular esa boda y a buscarme otra esposa. ¿Realmente queréis que lo haga? 


    —¿Vos lo haríais? —ella notó que el caballero estaba muy serio.


    —Necesito una esposa y quiero que seáis vos, pero si os negáis no os obligaré. Os doy mi palabra de caballero. Pero si os negáis os quedaréis aquí, no os regresaré al convento y os haré mi cautiva. Seréis mía de todas formas. 


    —¿Me haréis vuestra cautiva? —sintió que su voz le tembló cuando lo dijo.


    Él asintió con un gesto.


    Annabella comprendió que cumpliría su palabra, si no la tenía como su esposa la tendría como su amante secreta escondida en la torre, no la dejaría escapar intacta al convento, era suya ahora. Su cautiva, lo quisiera o no. Estaba atrapada, acorralada y lo sabía. No quería esa vida, ni tampoco quería ser su esclava cautiva en la torre soportando que tuviera una esposa legítima. Enloquecería de rabia y celos si eso pasaba. Oh no, eso sería lo peor que podía pasarle. Pero si aceptaba tendría que mentir y nunca estaría tranquila. 


    —Deberé mentir y eso es un pecado, Monsieur—dijo ella sombría. 


    —No hay otra salida hermosa. Jamás podría ser de otra forma. Fue así, así os conocí y así deseé que fuerais mi esposa un día. Ese día ha llegado.


    Annabella lo miró asustada, mortificada, no era lo que esperaba, no era así como quería convertirse en la esposa de ese caballero que la hacía sentir cosas que no lograba entender. Pero estaba atrapada y él también, porque había ideado un plan y ella debía ser parte de él…


    —Está bien, no diré nada. Os doy mi palabra. Guardaré silencio y aceptaré ser vuestra esposa.


    Él la abrazó con fuerza y la besó, le dio un beso ardiente y apasionado que la hizo temblar. No podía negarse, no podía hacerlo, quizás nunca podría…


    ********* 


    Los días siguientes fueron un tormento para Annabella, que debió estar al lado de su esposo para recibir a los parientes y amigos de su suegro.


    Ya estaban casados y, sin embargo, no la había llevado a sus aposentos para brindarle ese apasionado abrazo.


    Supuso que esperaría a la ceremonia.


    El conde de Montfault permanecía en una actitud hostil hacia ella. Por momentos la ignoraba o hacía comentarios sarcásticos frente a todos haciendo notar cuánto la odiaba por haber abandonado a su hijo. 


    Annabella procuraba mantenerse alejada del conde, ciertamente la asustaba mucho su suegro, sus ojos casi ciegos que veían sin ver y su oído agudo que parecía pendiente de cualquier ruido del salón, lo hacían malévolo a sus ojos y porque no tardó en comprender que a pesar de detestarla o por esa razón, escuchaba cada palabra que decía. Estaba muy atento como si la vigilara y eso le daba miedo.


    Echaba de menos la compañía de sus amigas, pero sabía que Chiara y Simonetta se habían mudado al pabellón luego de la boda secreta entre Chiara y Albert Lenoire y Etienne le dijo que luego la llevaría a visitarlas, pero nunca lo hizo. estaba muy ocupado con otras cosas y ella debía quedarse la mayor parte del tiempo recluida en sus aposentos. Encerrada como su cautiva. No se engañaba. Él temía que escapara o que se escondiera en el castillo. 


    No lo haría, pero notó que los criados parecían vigilar la puerta de su habitación y allí siempre había una sirvienta o dos para atenderla en lo que fuera. 


    Entonces ocurrió el incidente, una tarde mientras recorría los jardines con Francine y otras damas que habían ido al castillo para su banquete de bodas, cuando la prima de su esposo aprovechó la ausencia de las damas que se habían alejado para para preguntar sin rodeos por qué había abandonado a su primo.


    Annabella la miró mortificada preguntándose qué debía responder. Etienne le había aconsejado guardar silencio y no hablar demasiado de su vida. La instruyó sobre la familia de la verdadera Eloise y cómo había sido su infancia. Había pasado casi toda su vida en un convento para ser educada pues su padre había enviudado y quería convertirla en una dama instruida. Tuvo que aprenderse los nombres, lugares, memorizar cosas por si alguien hacía preguntas, pero no sabía a ciencia cierta por qué Eloise abandonó a su prometido. Al menos no podía entenderlo y por una extraña razón, la prima de Etienne tampoco lo entendía.


    —Es que tuve miedo, no quería ser la esposa de un caballero y quería ser la priora de un convento un día—declaró y pensó que la respuesta no era una mentira.


    Francine la miró con una sonrisa.


    —¿Mi primo os hizo su mujer, por eso os mostráis tan sumisa y enamorada de él? —le preguntó.


    Annabella no entendió su pregunta hasta que Francine le explicó:


    —Pregunto si vuestro matrimonio se ha consumado y por eso os mostráis tan asustada y obediente. 


    —No, no se ha consumado. Él no me ha tocado—dijo ruborizada.


    La respuesta sorprendió a la joven.


    —¿Estáis diciendo que mi primo pasó semanas en ese convento y jamás reclamó su derecho a abrazaros como sólo un esposo puede hacer?


    ¡Oh, qué mujercita tan quisquillosa! ¿Por qué le hacía preguntas tan indiscretas, tan poco delicadas?


    —No. No lo hizo. 


    —¿Y estos días tampoco?


    Annabella lo negó con un gesto.


    Ella la miró con malicia, sonreía, pero sus ojos tenían una expresión perversa.


    —Muchas damas darían su vida por ser la esposa de un caballero tan guapo y leal como mi primo Etienne y vos que lo tenéis lo despreciáis. Sois gazmoña y artera, como una monja de convento que odia pensar en la procreación. Se lo diré a mi tío. Pero os advierto algo, que luego de la misa para celebrar vuestra boda no podréis negaros a él. Si lo hacéis os encerrarán en la torre como castigo. Os digo esto para avisaros. Pues ya habéis sido muy insensata en el pasado.


    Annabella miró a la joven con cara de espanto.


    —Eso no pasará. Os doy mi palabra. Seré una buena esposa para vuestro primo.


    Ella la miró muy seria.


    —Bueno, supongo que algo os hizo cambiar. Ya no sois la joven que huyó al convento para evitar a Etienne. Pero vuestra afrenta nos llenó de vergüenza y durante meses mi primo fue el hazmerreír de la familia. Os advierto que eso no volverá a ocurrir. 


    Ella no era su prima en realidad, era hijastra de una tía solterona de Etienne que se casó demasiado vieja para poder engendrar y veía en Francine la hija que nunca había tenido. Ella entró así en la familia y lo hizo dando pasos firmes, su esposo se lo había contado.


    “Si os molesta, decidme que hablaré con ella. Es una latosa presumida que se cree una de nosotros” le había advertido.


    Pero Annabella no dijo nada ese día mientras regresaban al castillo caminando. Francine cambió de tema y le habló de trivialidades a las que no prestó atención. El momento de tensión había pasado y se preguntó si realmente le había dicho eso por su bien para avisarle lo que le pasaría si se negaba a los brazos de su marido o porque sospechaba algo…


    Cuando regresó junto a Etienne sintió tanto alivio, como si se hubiera puesto a salvo de un peligro invisible, pero no le contó a él lo que le había dicho su prima. Comprendió que en ese castillo el conde no era el único que la odiaba por haber abandonado al hijo del conde, todos la miraban torcido por eso y sabía que necesitaba tiempo y paciencia para que comprendieran que ella no era esa joven egoísta y cruel que traicionó su confianza. Ella no era Eloise, al menos no la verdadera Eloise. Ahora entendía por qué la dama francesa estaba tan asustada y evitaba ver a su “prometido” sabía que él le daría una paliza por lo que había hecho y la obligaría a regresar a su país por los pelos. No imaginaba que él tenía otros planes. 


    Ahora todos la odiaban por su culpa, porque creían que era la verdadera Eloise de Poitiers, pero ¿qué pasaría si descubrían que era mucho peor de lo que suponían, que ella era una novicia raptada del convento de Santa María D’Este y que estaba allí para fingir ser Eloise de Poitiers? ¿Qué harían si descubrían un día que era una impostora?


    Trató de no pensar en eso. la matarían si un día descubrían la verdad. Esos nobles no eran seres comunes, no eran campesinos ni religiosos, aunque el anciano conde era muy piadoso o eso decían. Sabía que eran salvajes, sanguinarios y llenos de impiedad. 


    Ciertamente que no quería imaginar qué pasaría si un día descubrían la verdad. Se sentía atormentada por haber aceptado, atormentada y arrastrada a un entramado de mentiras que intuía, no tendría buen final. 


    ************ 


    Al día siguiente llegaron más invitados y Annabella quiso dar un paseo a media mañana pues echaba de menos sus caminatas y tareas del convento. Pasaba mucho tiempo ociosa y encerrada y sólo se permitía salir de sus aposentos a las horas del almuerzo, media tarde y para asistir a la cena donde todos siempre lucían sus mejores galas. 


    Pero esa mañana Annabella quería salir a visitar a sus amigas novicias, las echaba de menos y no había vuelto a verlas desde su llegada al castillo. 


    Sabía que Chiara se había casado en secreto con el caballero Albert Lenoire y que Etienne le había cedido el pabellón de caza para que viviera junto a su esposa. 


    Simonetta por su parte había aceptado ser la sirvienta privada de Chiara y auxiliarla en todo en su nueva vida. 


    Decidida a salirse con la suya, pidió permiso a su raptor para dar un paseo. Él fue a verla cuando le avisó su criada de sus planes de salir a pasear tan temprano, pero luego de saber lo que planeaba dijo que iría con ella.


    Pero no le dijo lo que pensaba del asunto hasta que estuvieron lejos e inmersos en los jardines. 


    —Annabella, es riesgoso que vayas y habléis con vuestras amigas—le dijo preocupado.


    —Pero las echo de menos.


    —Lo sé, pero ahora seréis mi señora y no podréis salir sin avisarme y sin mi compañía.


    De pronto recordó la conversación con su prima y lo miró.


    —No lo haré, os doy mi palabra mi señor. Sé que soy vuestra esposa, pero vos no… vos no me habéis tocado—dijo sonrojándose. 


    Él se detuvo y la abrazó.


    —Os haría mía ahora pero mi padre sabe que sois virgen aún y quiere que os tome después de la ceremonia religiosa. Será como si volviéramos a casarnos afirmando nuestros votos. Y demostraréis que a pesar de vuestra huida seguís siendo pura, hermosa.


    Ella lo miró sorprendida, no podía entenderlo.


    —Pero Eloise…


    —Eloise huyó al convento y hubo quien dijo que se fugó con uno de mis caballeros porque había perdido la virtud en sus brazos y no podía consumar nuestro matrimonio. Mi padre me pidió que pusiera fin a esa boda, pero yo no pude hacerlo, ya sabéis la historia. Ahora le demostraré que mi esposa sí es virtuosa y él se quedará complacido con eso y dejará de miraros tan torvo. 


    —¿Entonces vuestro padre piensa tan mal de mí?


    —Es porque creen que sois Eloise, la joven arrogante y presumida que me abandonó. Pero luego comprenderán que habéis cambiado, que ya no sois la misma. Necesitan tiempo y conoceros un poco más. 


    —Pues espero que sea así, no me agrada vivir en un castillo donde todos son tan hostiles.


    —Pero yo no lo soy y eso es lo único que debe importaros. Yo muero de amor por vos. —le dijo.


    Sus palabras la embrujaron y cuando la besó y estrechó sintió un cosquilleo recorrer su cuerpo. La deseaba, se moría por hacerle el amor, pero debía esperar a la ceremonia. 


    —No temáis, todo estará bien—le dijo al oído y volvió a besarla y ella suspiró y se acurrucó en su pecho para sentir su calor. 


    Se quedaron así un momento, besándose, sintiéndose y Annabella casi olvidó que había ido a ver a sus amigas, escondidos en el bosque estuvieron allí un buen rato besándose sin pensar en nada más. 


    Hasta que recordó por qué estaba en ese bosque.


    Él la acompañó y la guio hasta el pabellón no sin antes advertirle que no dijera nada de su secreto.


    Annabella lo miró con extrañeza.


    —Pensé que ellas sabían.


    —Saben sí, pero nadie más lo sabe. Excepto los hombres que me acompañaron a buscar a mi esposa al convento. Ellos no hablarán, han jurado lealtad, pero los sirvientes de este castillo no lo saben, hermosa y no deben saberlo. Son leales a mi padre y lo serán hasta su último aliento.


    —No diré nada, lo prometo. Ya os di mi palabra. Soy leal a vos y siempre lo seré. Sois mi esposo ahora—respondió Annabella. 


    Habían llegado al pabellón y se sintió algo cansada por la caminata.


    —Oh, Annabella, qué sorpresa me habéis dado—dijo Simonetta al verla entrar.


    Montfault la miró ceñudo y la novicia se disculpó.


    —Dama Eloise—repitió enseguida. 


    Chiara entró en el salón y sonrió al verla. Ambas se pusieron muy contentas con su visita y parecían ansiosas por conversar, pero no podían hacerlo allí.


    —Daremos un paseo, esposo mío—le dijo Annabella. Debía acostumbrarse a llamarlo así frente a los demás.


    —Está bien, pero os ruego que no os alejéis.


     —No lo haremos, señor de Montfault—prometió Chira.


    Annabella notó que su amiga había cambiado, ahora llevaba vestidos bonitos y el cabello suelto, aunque cubierto con una toca. Y se veía radiante, feliz. Había temido que estuviera asustada o …


    Pensó que se lo contaría luego cuando estuvieran a solas.


    Caminaron en silencio por los jardines del pabellón y Simonetta se alejó para recoger unas flores que había a pesar del otoño.


    —¿Cómo estáis Annabella? ¿Cómo os han tratado en el castillo? —le preguntó entonces su amiga algo inquieta. Parecía preocupada por ella. 


    —Estoy bien, él va a casarse conmigo, Chiara, me hará su esposa. Ya no seré su cautiva—dijo Annabella impulsiva—pero no debéis llamarme así ahora. ¿Lo sabéis, ¿verdad?


    Ella asintió.


    —Lo sé, mi esposo me ha advertido. 


    —Os habéis casado en secreto con Lenoire. Qué pena, me habría gustado estar presente—respondió Annabella.


    Chiara sonrió.


    —Es que fue muy rápido, nada más llegar fuimos a la capilla porque… pecamos en el barco, amiga. Yo fui suya sin estar casada y debía pedir perdón y tener la bendición.


    Annabella se sonrojó pues conocía su secreto, Etienne se lo había contado, pero no era delicado mencionarlo, por supuesto.


    —¿Entonces él os agradaba? ¿Albert Lenoire?


    Era un hombre rudo y muy feo, pero al parecer a Chiara le agradó más que el otro escudero atrevido que no la dejaba en paz.


    Su amiga pelirroja asintió y se puso muy colorada.


    —Estaba tan asustada esa noche, por el temporal. Pensé que moriría y él me abrazó y me dijo que todo estaría bien. Y luego me tomó entre sus brazos y me dijo que era muy hermosa. Lo vi en sus ojos, él… él estaba loco por mí y me besó.


    Annabella tragó saliva al comprender que algo similar le ocurrió a ella ese día por la feroz tormenta en alta mar. Pero ella no había sido seducida por Etienne. Pudo hacerlo si pensaba hacerla su esposa, pero no lo hizo.


    —Él me besó y de pronto pasó… perdí la cabeza ese día, no sé ni cómo, pero me moría por sentir sus besos, por sentir el amor en sus brazos. Dijo que me haría su esposa, lo juró y besó la cruz que llevaba en su pecho y por eso me entregué a él y luego… volvimos a hacerlo.


    —¿Y no os sentisteis culpable por entregaros a un hombre que no era vuestro esposo? ¿No tuvisteis miedo de que luego…?


    Ella negó con un gesto.


    —Fui débil, lo sé, pero él prometió que me haría su esposa y yo sabía que lo cumpliría.


    —¿Entonces no queríais ser monja?


    —En realidad sí, pero cuando nos raptaron sabía lo que me esperaba amiga, a todas. A vos también. ¿Para qué creéis que nos trajeron aquí? Y preferí que fuera Lenoire y no ese otro mancebo que no me dejaba en paz. 


    —Es verdad—reconoció Annabella—¿Sois feliz aquí, amiga? 


    Chiara asintió.


    —Él es muy bueno conmigo, y no le importa que no sepa cocinar ni hacer nada más que bordar y preparar pan. Dijo que quería que fuera siempre su mujer y le dé hermosos niños. Que no quiere que sea una sirvienta, sólo su esposa. Y hasta me ha enseñado a hablar francés, estoy aprendiendo su lengua y lo hago con facilidad.


    —Eso es bueno. ¿Y Simonetta?


    Su amiga se había alejado.


    —Ella está aterrada, no quiere casarse—Chiara sonrió—le da terror pensar en la intimidad ya la conocéis. Y no la obligarán, ella prefirió ser mi sirvienta, quedarse para cuidar de nosotros. Era eso o ser la esposa de un escudero y escogió lo que más le agradaba. Pero ella no cree que estemos aquí mucho tiempo.


    —¿Por qué piensa eso?


    —Simonetta cree que vendrán a buscarnos, que castigarán a Montfault y teme por vos. Sabe del engaño y no le gusta nada. Dice que es muy peligroso engañar así y que la verdadera Eloise lo sabrá y también vendrá un día y todos lamentaréis haber mentido. 


    Annabella se asustó al oír esos oscuros vaticinios.


    —También lo he temido, mucho he pensado en eso, pero es él que me obliga a mentir amiga, yo no quería hacerlo. Nunca quise engañar a nadie. 


    —Lo sé. Él está enamorado de vos, amiga, por eso hizo todo esto. Fue una locura. Traernos a las tres también, no debió hacerlo. Pero no lo lamento sabes. Mi vida ha cambiado y ahora tengo un esposo bueno y deseo quedarme aquí, ya no quiero regresar, pero Simonetta sí… no lo hará porque nos quiere y nos echaría de menos, pero ella sí quería ser monja. Ha pensado… Ella quiere convertirse en beguina, ya sabéis, de la orden que son religiosas, pero pueden casarse, van a hospitales y ayudan a los moribundos pero mi marido no la deja. Teme que hable si se va de aquí. A veces siento que sigo siendo una prisionera a pesar de tener esposo. Temen que le delate, a vuestro señor a vos, pero yo nunca lo haría. Os doy mi palabra.


    Annabella la miró agradecida.


    —También me siento así amiga, como una cautiva. Forzada a esconderme, a permanecer encerrada en mis aposentos, a mentir por orden de mi señor… y cuando pienso que esta boda no será una verdadera boda siento ganas de huir, pero sé que no podré hacerlo. 


    —Annabella, no penséis en eso. estáis atrapada. Él lo planeó todo, pero os ama, mi marido me lo ha dicho. Está loco por vos, amiga, por eso os raptó. Debía traer a su esposa amarrada en ese barco, ese era el plan, debía traer a Eloise y a vos, vos seríais su cautiva y Eloise su esposa. Pero no pudo hacerlo. Os quería a vos como su esposa y por eso planeó el ardid. Por favor, no digáis nada de esto. No digáis que os dije. Albert es mi esposo y él me cuenta cosas de este castillo y de Montfault, pero yo no debo decir nada. Y sé que el caballero se enamoró de vos el día que os vio y fue tan fuerte que quiso que fuerais su esposa. 


    —Pero su esposa está viva y en un convento, y temo que sor Beatrice me busque, que avisen a las autoridades eclesiásticas del rapto de tres novicias. Sé que lo harán y me llevarán de nuevo al convento.


    —No lo hará, Annabella. Sor Beatrice no hablará ni os buscarán.


    Chiara se puso seria y Annabella supo que le escondía algo.


    —¿Y cómo estáis tan segura?


    —Porque ella sabía lo que planeaba Montfault. Annabella. Dos escuderos se quedaron en el convento para detener al padre Amadeo que intentaría dar la voz de alarma y también para hablar con la priora y decirle que el señor de Montfault iba a convertiros en su esposa. Dejó una carta para la dama y estoy segura de que sor Beatrice no hará nada. Ella jamás supo que Eloise estaba casada con Montfault, ni nosotras lo sabíamos. Era su secreto. Y Montfault fue a buscarla porque estaba atado a ella, pero cuando os conoció cambió de idea y urdió otro plan. Puesto que no podía deshacerse de su esposa a menos que ella muriera, y por cierto que esperó con ansiedad a que muriera por la peste, cuando vio que no podría librarse de ella le hizo creer que había conseguido la anulación y podría tomar los votos. Le entregó una carta a sor Beatrice. Eloise era libre para quedarse en el convento y por eso estaba tan feliz. Ella no quería volver a su país con su esposo, quería quedarse allí, bien lo sabéis. 


    Annabella no supo qué pensar de todo ese asunto. No se sentía segura de nada.


    —Amiga, no me agrada ocupar su lugar. Ella es su verdadera esposa y yo no soy más que una impostora. Y sé que todos creen que soy su esposa, pero él sabe que no es así y yo también y que mi verdadero nombre es otro.


    —Olvidad vuestro nombre, amiga. El caballero francés está loco por vos y nunca os dejará ir. Él hará todo lo que esté a su alcance para que este secreto jamás salga a la luz. 


    —Tal vez sea así, pero nunca estaré tranquila, amiga. El temor a ser descubierta me acompañará el resto de mis días. Y temo ser confinada a la torre como su esposa falsa cuando todo se descubra y que otra ocupe mi lugar un día como yo ocupé el de Eloise y me convierta en su cautiva. El señor me castigará y no tendrá piedad de mí.


    Chiara la miró con tristeza.


    —Debéis luchar por tener un lugar en su vida, en su corazón. Tenéis que hacer que os ame mucho más, tanto que jamás acepte que otra ocupe vuestro lugar, Annabella. 


    —¿Y cómo haré eso? 


    Chiara se puso seria.


    —Amiga, ya le tenéis rendido a vuestros pies por ser todo lo que la verdadera Eloise no era: hermosa, educada y de buen carácter. Tan dulce. Vos ya le habéis cautivado ahora os diré cómo le atraparéis: siendo una buena esposa y leal, paciente y abnegada, sin quejaros como hacen muchas y sin negaros a la intimidad, aunque al comienzo os dé mucho miedo. Vos tenéis el corazón de vuestro raptor, pero no olvidéis que os ama por como sois. No dejéis que el miedo os venza, sé que no es fácil estar en vuestros zapatos ahora, lo entiendo, pero tendréis que haceros fuerte y luchar. Mostraros segura como Eloise lo habría hecho. ¿Creéis que esa dama se habría dejado amedrentar por la rabia de los familiares de su esposo? Ella estaba muy segura de quien era, era Eloise de Poitiers y se metía a todos en el bolsillo, lo hizo en el convento y lo haría también aquí. Os lo aseguro. Era una dama orgullosa de su linaje y muy soberbia que no le tenía miedo a nada excepto a su prometido que quería darle de azotes por haberlo plantado. En fin. Lo que os digo es que así debéis ser vos para que nadie sospeche nada jamás. 


    —Quisiera hacerlo, quisiera ser como ella, pero no podría ser tan osada. Fui educada en un convento y no tengo su temple. Eloise era una completa engreída que se creía más que las demás por ser una dama francesa.


    —Entonces olvidáis que sois una novicia de Santa María, ahora seréis la esposa de un caballero y deberéis estar a la altura.


    Annabella comprendió que tenía razón y sin embargo supo que no le sería nada fácil mentir y engañar. Y mucho menos convertirse en la verdadera Eloise de Poitiers.


    Habían llegado a un lugar recóndito de los jardines del pabellón y se detuvieron a descansar para contemplar ese hermoso paisaje otoñal de Provenza. Los viñedos, el castillo.


    —Ay amo este lugar amiga, siento que pertenezco a él a pesar de que nunca he estado antes. Es tan extraño. Pero mirad esas vides, esas flores, la fragancia, la paz que hay aquí.


    Annabella miró a la distancia y descubrió que tenía razón. Era un lugar hermoso, tan lleno de paz.


    —Quisiera sentir esa paz en mi corazón, pero la única paz que tengo es cuando estoy a su lado, amiga. Cuando me abraza y me dice que nada debo temer. 


    —Era vuestro sueño, Annabella. ¿Lo habéis olvidado? Cuando suspirabais por el caballero en el convento y él buscaba cualquier excusa para ir a la huerta sólo para veros. Soñabais con ser su esposa, no lo neguéis.


    —Es verdad, era mi sueño, pero no quería que fuera así. No pensaba que sería así.


    —No hay otra manera, amiga. Él nunca podría desposaros si se enteran de que sois su novicia raptada, pensad en el escándalo, sería su ruina. Su padre está muy enfermo, no le queda mucho tiempo. Y luego todo será suyo, su herencia Annabella. Pensad en eso. Sé fuerte, amiga. Yo os ayudaré, pero temo que no podréis venir a verme pues vuestro esposo no quiere que nadie sepa de nuestra amistad, al menos ahora. Con el tiempo, tal vez.


    Qué tristeza le provocaron esas palabras, había esperado que su amiga Chiara y Simonetta la acompañaran en esa nueva aventura, pensaba que no se sentiría tan triste por el rapto y sin embargo debían separarse. Por un tiempo dijo. No volvería a verla para no despertar sospechas. 


    —Voy a echaros de menos, Chiara—le dijo cuándo se despidieron, poco después.


    —Estaréis bien. No temáis, amiga. Rezaré por vos. Lo haré.


    Annabella regresó con Montfault pensando en esa conversación. Tuvo la rara sensación de que ella sabía algo más, pero se negaba a decírselo. Quizás durante la travesía Lenoire le contó muchas cosas del señor de Montfault, secretos que ella habría deseado saber cómo que habló con Sor Beatrice y estaba segura de que ella no la buscaría. Y de que Eloise se quedaría para siempre en su convento muy feliz pensando que su matrimonio había sido anulado. 


    —Annabella—le llamó él.


    Ella se detuvo y lo miró y él se le acercó para abrazarla.


    —No temáis hermosa, todo saldrá bien. Ya veréis—le dijo al oído.


    Ni que supiera que estaba muy angustiada pensando en el futuro sin embargo en sus brazos se sentía a salvo y en paz. 


    ********** 


    Estaba todo listo para la boda, para esa misa por los recién casados. Resultaba desconcertante que su boda fuera una misa pues la misa era un sacramento por el que sentía un gran respeto.


    Todo estaba listo para ese día, excepto ella, la esposa, que no hacía más que rezar en la soledad de sus aposentos buscando la forma de soportar esa dura prueba, buscando las fuerzas que necesitaba para representar su papel y cumplir con lo que había prometido. Usurparía el lugar de Eloïse y todo su ser se rebelaba contra ello. Trataba de no pensar, trataba de juntar fuerzas, pero se sentía muy mortificada. Culpable. Y además nada optimista en cuanto al futuro de su falso matrimonio. 


    A pesar de ello se miró en el espejo y sonrió cuando Marie, una de sus criadas le dijo que se veía hermosa.


    Llevaba un vestido gris color plata bordado y era por lejos, el más lujoso y apropiado para un día tan especial y el cabello suelto levemente ondeado cubierto por una toca, la toca que debería usar luego de la boda todos los días para que todos supieran que era una mujer casada. Esa toca era transparente y tenía una diadema sujetándola en las sienes. 


    Su criada le había llevado pinturas de la prima de su futuro esposo, Francine, una pasta roja y brillante para sus labios y polvos para dar color a sus mejillas. Ella sabía cómo usarlas, pero Annabella jamás había usado esos trucos de belleza que creía usaban las damas de noble cuna y también las mujerzuelas. 


    No le agradaba pintarse, pero Francine insistió en que no podía asistir a su ceremonia de bodas sin nada de afeites, que se vería hermosa con esos polvos y demás.


    Ahora al verse al espejo comprendió que tenía razón. Sus labios se veían más carnosos y no se veía tan pálida y asustada.


    —Es una máscara—murmuró en su lengua—una máscara para esconder el terror que siento.


    La criada la miró sorprendida a través del espejo pensando que quizás había hecho algo incorrecto. No entendió ninguna de las frases que había dicho su señora, pues sin pensarlo habló en italiano, aunque seguramente lo hizo para que nadie pudiera entenderla.


    No se disculpó, ni le respondió. Estaba distraída y sumida en sus propios pensamientos. 


    Entonces lo vio parado en el umbral de la habitación, a su futuro esposo el caballero de Montfault. Se veía muy guapo con su casaca rojo borgoña y el jubón negro, las calzas. Sus miradas se cruzaron y ella apartó la mirada ruborizada como una rosa. Él se acercó a ella y tomó su mano y la besó.


    —Os veis tan hermosa, Eloise—le dijo.


    Annabella permaneció con la mirada baja pensando que de ahora en más siempre usaría ese nombre cuando estuvieran frente a extraños y a lo mejor se acostumbraba a llamarla así. Eloise de Poitiers, ahora sería Eloise dama de Montfault. Pero ese no era su nombre, ella no era Eloise.


    Él tomó su mano y la besó con suavidad y luego al verla tan nerviosa la abrazó y le dio un beso apasionado. No pudo contenerse.  


    —Calma hermosa, todo estará bien—le dijo.


    La criada que presenció la escena se alejó sonriente, nunca había visto a su amo tan enamorado, todos lo decían. Ahora entendían por qué había dejado su castillo hacía tiempo para ir a buscar a su esposa. Era una dama muy hermosa. Pero el conde estaba furioso porque ella había escapado de su hijo el día de su boda y temía que lo hiciera de nuevo. Por eso había dado órdenes de que vigilaran sus pasos y no la dejaran sola jamás.


    Annabella siguió a Etienne de Montfault con paso inseguro, estaba tan nerviosa. Pero él la guio con paso firme hasta la capilla donde todos esperaban para celebrar la misa en el honor a los recién casados.


    Nada más entrar a la capilla del castillo sintió las miradas de los presentes, sus parientes y estaban en primera fila mirándola con gesto torvo y luego estaban los caballeros y escuderos que fueron a su rescate y sonrió al ver a sus amigas novicias… Chiara le sonrió, pero Simonetta parecía tan asustada como ella. la joven apartó la mirada y Annabella siguió rumbo al altar donde un padre anciano los miró con fijeza y comenzó a recibir los versos en latín. Sabía que el conde había insistido en que celebraran su boda de nuevo como acto de confirmación ese día y se había aprendido las frases de memoria que debía repetir frente al cura y todos los presentes. Ella sabía latín y entendió cada palabra del sermón. Sor Beatrice la había educado como una dama y supo que sabía más idiomas que una dama común y que eso le había sido útil en la vida. Primero para enamorarse de un caballero seductor y luego para casarse con él.


    Y de repente el padre los declaró marido y mujer y el caballero le dio un beso muy casto para recordarle que ahora era suya y le pertenecía en cuerpo y alma y jamás podía negarse a su apasionado abrazo. Que prometía recibir con amor y alegría los frutos de esa unión y sería una esposa buena y obediente.


    Eloise lo había prometido antes que ella y luego se había fugado. Había abandonado al caballero más guapo y gentil que había conocido. ¿Cómo fue capaz? ¿Por qué lo había hecho? Jamás dijo a nadie que estuviera casada. Bueno, si lo hacía sabía que no podría tomar los votos pues ninguna dama casada podía ser convertida en religiosa. 


    Apartó esos pensamientos y pensó que todo sería distinto ahora y que debía dejar de pensar tanto en Eloise y en el pasado.


    Ahora era la esposa de Etienne de Montfault y sabía que sólo ella podría ocupar ese lugar en su vida, y en su corazón. Porque él quería que ella fuera su esposa y sintió su mirada en varias ocasiones, una mirada llena de dicha y algo más que le hizo comprender que él estaba muy satisfecho con esa boda.


    Luego de la ceremonia hubo un banquete en el castillo con los parientes del conde, vecinos y sus leales caballeros. Annabella todavía temblaba de la emoción cuando se sentí al lado de su esposo. Miró a sus nuevos parientes, pero no vio alegría en sus semblantes, el conde parecía francamente sombrío y no le habló en todo el festejo.


    Pero su esposo sí veía feliz y luego del banquete la llevó para que bailaran en ronda. Giraron y giraron al son de la música de unos titiriteros que habían irrumpido de forma inesperada haciendo piruetas y tocando una melodía alegre y divertida con sus laúdes, cítaras y mandolinas. 


    Annabella nunca había bailado en el convento y al principio no supo qué hacer pues su esposo tomó su mano y la llevó hasta la sala donde algunos invitados se habían acercado para bailar en ronda. Miró a Montfault con timidez y le dijo que no sabía bailar.


    Él le sonrió.


    —Sólo debemos girar en ronda y seguir el ritmo de los danzantes.


    Ella pensó que sería sencillo y lo fue y se sintió feliz de poder bailar al lado de su esposo y girar como hacían los demás, despacio, más rápido, luego lento…


    Hasta que su esposo la abrazó y la apartó y le dio un beso apasionado.


    —Ya es hora hermosa, debemos escapar de la fiesta—le dijo al oído.


    Ella lo miró sonrojada y lo siguió sin comprender que él la llevaría a sus aposentos nupciales para hacerla suya. 


    Lo supo en el instante en que entró en esa habitación espaciosa y él tomó su mano llevándola al inmenso lecho. 


    Etienne la miró con intensidad mientras se acercaba y le quitaba la toca, pero ella no estaba tan asustada como él creía. Deseaba sentir ese abrazo y ser suya, lo deseaba tanto y cuando la envolvió entre sus brazos y la besó pensó que era tan feliz. 


    —Sois tan hermosa, Annabella—le dijo él. Siempre la llamaba así en la intimidad, pero en esos momentos pensó que se había casado con otro nombre y su boda era falsa en realidad. No era su esposa sino su amante cautiva y tembló. Lloró, no pudo evitarlo y él notó que se tensaba cuando fueron a la cama y comenzó a desnudarla lentamente.


    —No temáis hermosa, os amo tanto—le dijo y sintió sus besos recorrer su cuerpo como un torrente de fuego y dulzura, sus besos y caricias vencieron su tristeza y el miedo que sentía en esos momentos con ese infeliz pensamiento de que esa boda no era más que una farsa. 


    Lentamente y sin darse cuenta se vio desnuda entre sus brazos, desnuda para sentir el abrazo más apasionado de todos, aquel que unía íntimamente a los esposos y los convertía en un solo ser. 


    Pero él no tenía prisa por hacerla suya, quería verla, sentirla y ella se ruborizó cuando él recorrió su cuerpo con una mirada ardiente, llena de deseo antes de abrazarla de nuevo y caer sobre ella.


    —Mi bella esposa, esta noche os convertiré en mi mujer, en mía y nadie va a separarnos jamás. Nadie.


    Ella tembló al ver que se desnudaba despacio y aguadó inquieta pues era la primera vez que veía un hombre desnudo, la primera vez que lo vería a él y de pronto apartó la mirada al ver que se quitaba la calza y exhibía su virilidad. 


    Él sonrió al ver su turbación y se acercó desnudo para abrazarla para sentirla una vez más. 


    Ella lo miró sonrojada y anhelando ser suya. Como cuando durante la travesía sintió ese deseo encenderla por dentro, arrastrándola a un placer desconocido. Sus besos comenzaron a prepararla para ese momento, sus besos y caricias que despertaron a la mujer dormida en su ser.


    Se moría por hacerla suya y se lo dijo al oído. Él también temblaba, pero por un deseo feroz que lo consumía y sin embargo sabía que debía esperar. Pero eso fue un tormento para él, sentir que corazón latía con fuerza y su piel ardía y su pubis se humedecía ante sus caricias. Se moría por besar su femenino rincón, era su más anhelado deseo y se lo dijo.


    Ella lo miró asustada y se alejó espantada. 


    —No. Por favor.


    No imaginaba que su esposo le pediría algo como eso.


    Él la retuvo y sujetó sus caderas y las atrajo contra sus labios. Ella quiso correr asustada.


    —Cerrad los ojos hermosa, y quedaos quieta. Sois mi mujer ahora y me debéis obediencia. Sé que no sabéis nada de cómo ser una esposa, pero yo debo enseñaros a complacerme.


    Sus palabras la dejaron inmóvil. Comprendió que debía obedecer. Cerró sus ojos y dejó de resistirse. Pero sintió tanta vergüenza entonces al sentir que la besaba allí y comenzaba a prodigarle caricias húmedas. No sabía que eso pasaría, no sabía que eso le daría tanto placer a su esposo ni a ella cuando sintió que caía presa de sus garras. Sus besos y caricias fueron tan placenteras que dejó de estar tan tensa y se relajó, se relajó y él notó que abría su corola para que la tomara, que la niña del convento al fin se quitaba el hábito de novicia que tanto tiempo había aprisionado su cuerpo…


    Y eso era sólo el principio. Su plan era convertirla en una dama ardiente que gimiera y descubriera los caminos del placer, para que deseara esos encuentros como una amante experta, pero sin dejar de ser una esposa sumisa y virtuosa. No quería que se entregara a él por obligación, lo habría herido que fuera así, quería una compañera ardiente y apasionada.


    Annabella supo que el momento había llegado cuando cayó sobre ella y separó sus piernas para poder copular y llenarla con su semilla. Y lo deseaba tanto, lo deseaba como una desvergonzada. Esa no era ella, no era la tímida novicia del convento, él la había despertado, había despertado en ella algo desconocido y nuevo y cuando la hizo suya gimió de placer y dolor, porque fue doloroso al principio, a pesar de que estaba más que lista para ese apasionado abrazo, su esposo estaba mucho más excitado y no pudo esperar más para hacerla suya. Tan suya.


    Ella suspiró pues a pesar del dolor le gustaba, le gustaba que fuera así, que la rozara una y otra vez penetrándola un poco más, tanto que supo que nada podía separarlos pues su inmensidad se había acoplado a su pequeño pubis.  Ahora le pertenecía, era su mujer y se sentía mareada por la excitación, por ese momento y de pronto sintió que lo amaba. Era su marido, su hombre, él también era suyo y no dejaba de besarla y de decirle lo hermosa que era.


    Esa noche perdió el vestido con el que había nacido, dejó atrás a la niña del convento y se convirtió en mujer, en su mujer y no lo hicieron una sola vez como creía. Cuando todo terminó y sintió que expulsaba su semilla en su interior él la dejó descansar un momento, pero ardía de deseo por ella, sus ojos no dejaban de mirarla embelesado y de pronto se acercó y comenzó a besarla.


    Ruborizada y sonriente ella supo que le haría el amor de nuevo. No estaba satisfecho y sólo lo estuvo cuando lo hicieron por tercera vez. entonces sí cayó sobre ella y la rodeó con sus brazos y se durmió poco después. 


    ********* 


    Era un mundo nuevo para ella, un mundo que la deslumbraba y la hacía sentirse feliz y plena. 


    No sabía que su marido querría hacerle el amor todos los días ni que querría besarla allí porque le daba mucho placer hacerlo. 


    Al principio ella siempre se negaba por timidez. Decía que no, pero él siempre la convencía y no la dejaba en paz hasta que se salía con la suya. 


    Annabella sentía vergüenza y culpa por disfrutar tanto esos juegos y cuando dos semanas después sintió algo que la hizo gritar de placer y la estremeció hasta el alma comprendió la intimidad conyugal era lo más maravilloso de la creación. Y que una esposa no sólo debía ser satisfactoria para su marido sin también disfrutar mientras lo hacía. 


    Pensó que se sentía totalmente arrastrada por el deseo y la lujuria que ese hombre despertaba en su cuerpo y en su alma entera. 


    —Te amo, Etienne, esposo mío, te amo tanto… —dijo y volvió a gemir porque volvió a sentir esa contracción y estremecimiento en todo su cuerpo.


    Él sonrió satisfecho al saber que la había vuelto loca. Sabía que dejaba de lado sus obligaciones a veces para correr a su lado y encerrarse con ella para hacer el amor. Su padre lo había insinuado una vez, sin ocultar su rabia, pero él no lo escuchó y se rio. 


    Pero ese momento fue especial, ella le dijo que lo amaba y él la miró muy serio.


    —Hermosa, por favor, decidlo de nuevo—le rogó.


    Annabella lo miró muy seria.


    —Que os amo, esposo mío. Os amo con todo mi corazón, con toda mi alma—le respondió. 


    Él la besó y volvió a hacerla suya porque la amaba, la amaba con desesperación y sabía que moriría si algo le pasara a su amada, si algo los separara en el futuro. No quería ni pensar que eso podía pasar. Corrían tiempos aciagos y hostiles, nada estaba bien entre sus aliados ni en su reino. Guerras absurdas y querellas intestinas y la obsesión de su padre por regresar a tierra santa, aunque fuera encerrado en un féretro. No quería pensar en ese mundo hostil que los rodeaba, su mundo era ella, su novicia hermosa tan dulce, su esposa y todo lo demás podía desaparecer que sabía que no lo lamentaría. Ahora su mundo era ella, su mundo era ese amor que se había apoderado de su cuerpo y de su alma.


    Su única pena era tener que abandonar su dulce nido y tener que volver a sus obligaciones. Su única pena era tener que alejarse de Annabella una vez más. 


    Lo hacía con pesar y rabia pues tenía la sensación de que su padre sentía placer al alejarlo de su esposa. 


    Sabía que ella se quedaba triste cuando eso pasaba y él sentía pena y rabia de hacerlo una vez más.


    —Debo regresar hermosa. Quisiera quedarme a vuestro lado, pero… 


    Ella le sonrió.


    —Lo sé… quisiera cerrar la puerta con llave y que siempre os quedarais junto a mí—le dijo esa vez.


    Él sonrió mientras se vestía con prisa.


    —Y a mí me encantaría ser vuestro prisionero… pero soy vuestro prisionero, hermosa, aunque no cerréis esa puerta con cerrojo mi alma y mi corazón se quedan a vuestro lado siempre—le respondió él.


    Annabella se emocionó cuando dijo eso y supo que era así.


    —Es verdad, pero temo que vuestra familia no me quiere a vuestro lado y cuando descubran que… me matarán. 


    No era la primera vez que hablaban de ello cuando estaban juntos. 


    Annabella por su parte sentía que a pesar de ser una buena esposa y ser amables y callar las veces que decían cosas hirientes sobre su pasada huida al convento, nada había logrado esas semanas de casada.


    —Hermosa, nada debéis temer de mis familiares, pronto seré el nuevo conde de Montfault, mi padre me prepara para ocupar su lugar. Todo cambiará cuando tenga el mando, os lo aseguro. Y todos los agravios y ofensa serán vengados.


    Ella lo miró sorprendida. ¿Entonces él lo sabía?


    —Sé que mi prima ha sido descortés y malvada, y he hablado en ella en privado, pero no cesa en su hostilidad hacia vos. La envidia la corroe porque vos sois una dama hermosa y de buen corazón, en cambio ella es fea y mezquina. Mi tía siempre la ha consentido y está tan ciega como su padre. Y detesto que os haga sentir mal por eso es que trato de apartarla de vuestro camino y prefiero que os quedéis aquí.


    Annabella lo sabía, sabía que su esposo procuraba alejarla de su malvada parienta y también de los demás. Pero ella tenía miedo, el miedo a ser descubierta era latente. A pesar de que era feliz y de que aguardaba con ansiedad su llegada, luego se quedaba sola y confinada en sus aposentos y el día se le hacía tan largo sin su amor.


    Y cada vez que se iba sentía tanta pena, temía que no regresara


    Pero el frío la obligó a quedarse en cama los días siguientes. 


    Sin saber ni cómo se había resfriado y no hacía más que estornudar.


    El otoño había llegado y los días se hicieron más cortos y había mucho viento. Quizás en uno de sus paseos matinales se había resfriado. 


    A veces pensaba en el convento, pero no como lo hacía al comienzo, ahora pensaba si Eloise sería feliz o si se habría enterado de que su prometido raptó a una novicia del convento y la convirtió en su esposa. 


    No estaba tranquila. No tenía paz. Cuando pasaba mucho tiempo encerrada en esa habitación era como si los pensamientos la agobiaran y persiguieran.


    Pero todo cambió semanas después, cuando el duro invierno los dejó aislados en el castillo. 


    Ella en cambio estaba tan feliz, porque su esposo no tenía que alejarse y recorrer sus tierras, ni hacer esos viajes junto a su primo para mantener la fortaleza vigilada. 


    Y una mañana mientras hacían el amor le dijo a su esposo ese secreto que llevaba guardado desde hacía dos semanas. No quería decirle hasta estar segura pero ahora tenía la certeza de que no había vuelto a tener la regla luego de su noche de bodas. 


    Estaba esperando un hijo suyo, un hijo fruto de la pasión y del amor que compartían. Lloró cuando se lo confesó pues de pronto tuvo mucho miedo al pensar en el futuro. 


    Él se emocionó cuando lo supo. Un hijo. Era una maravillosa noticia la abrazó y la besó emocionado y volvió a hacerla suya, no pudo contenerse y ella lo recibió estremecida y feliz. Tan feliz.


    Ahora serían una familia, los dos, y sabía que ese hijo era una bendición del señor.  


    Todo cambió luego de ese día porque hacía mucho tiempo que no había un bebé en el chateu de Saint Germain. 


    Hasta Francine se entusiasmó al saber que era tía y la miró distinto, como nunca lo había hecho. 


    El conde estaba feliz y celebró una misa en su honor para que fuera un varón y naciera fuerte.


    A pesar del frío y el aislamiento se encerraron luego en sus aposentos para hacer el amor y disfrutar es buena nueva. 


    —Te amo hermosa, todo estará bien ahora. Nunca podrían separarme de vos—le dijo su esposo al oído.


    Desnudos y apasionados embriagados por el amor que los consumía ninguno pensaba en el futuro sólo en el amor que sentían y en esa vida que ella llevaba en su vientre fruto del amor. Si él la amaba y estaba a su lado nada más le importaría…
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